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FU» DE LA TABLA D E L T O M O P R I M E R O . 

PIIE FACÍ O. 

JLA obra que nos aventuramos á publicar, 

no es un sistema nue\o , ni un tratado com-

pleto del derecho natural y de gentes ; 

pues q u e ni escribirla solo liemos pensado 

en presentar unos elementos á los q u e quie-

ran dedicarse al estudio de esta ciencia 

tan importante y vasta; porque los que 

desean completar su instrucción, podrán 

hacerlo leyendo y meditando á Grocio , ú 

Puf icndorf , á Vattel , á Burkimaqui , á 

Montesquicu, y otras muchas obras que 

hay sobre esta materia, particularmente 

de autores alemanes, si se trata de adqui-

rir en ella una erudición inagotable. 

El l ibro primero no pertenece esencial-

mente al derecho de gentes eu su acepción 

Milgar; pero antes de determinar las rela-

ciones, las obligaciones, los derechos, y los 

intereses de nación á nación, hemos creído 

necesario el indicar lo que se presume que 

a 



(« ) 
era el hombre en su estado primit ivo, lo 

que es en el estado de civilización, cuales 

son sus derechos, sus obl igaciones , y sus 

ventajas como miembro de una sociedad 

política, y cuales los diferentes modos de 

organizaría , etc . ; porque efectivamente, 

el derecho de gentes solo presenta en algún 

modo corolarios del derecho natural, ó por 

mejor decir, de la razón natural que es la 

basa en que el orden social debe fundarse. 

Pero no nos hemos deslumhrado en 

cuanto á la dificultad de esta empresa, ni 

disimulado que su objeto era una materia 

a p u r a d a , particularmente en F r a n c i a , de 

doce años á esta parte. Sin embargo al con • 

siderar la variación perpetua de opiniones 

acerca de los principios que debian adop-

tarse, el abuso que de ellos se ha hecho, 

los errores que sucesivamente se les han 

sust i tuido, las faltas cometidas por esta 

causa , y los peligros en que por ellas han 

estado la Francia y la E u r o p a , hemos pen-

sado que al fin se debia salir de entre los 

[ " J ) 

escombros de una l i i lantropu destructiva 

que ha confundido y embrollado todas las 

ideas , y desencadenado todas las pasiones 

para destruir los fundamentos del orden so-

cial; y que se podia hablar de nuev o de cos-

tumbres, de mora l , de religión , de honor, 

de justicia, de humanidad, y de las obliga-

ciones de los pueblos tanto como de sus de 

rechos, y en fin que se podia creer y decir 

que la l ibertad no consiste, ni en el estado 

originario de pura naturaleza, ni en la 

anarquía , ui en el poder f .bsoluto; que 

solo se la encuentra en el estado social bien 

organizado , y en la obediencia i una ley 

común y á la autoridad establecida por ella; 

y que si ésta tiene obligaciones sagradas 

que cumplir, también le interesa conservar 

la dignidad y prerogativas necesarias para 

la conservación de la sociedad. 

En cuanto á los dos libros siguientes, 

tratan de lo que propiamente se llama de-

recho de gentes , cuyos principios liemos 

tomado en su fuente que es la razón na ta -



ra l , ó en lo que se llama aunque impro-

piamente derecho natural , la cual es la 

regla de todas las acciones humanas. Tam-

bién hemos consultado los autores mas acre-

d i tados , y solo hemos aventurado nuestra 

opinion particular en algunas cuestiones 

controvert idas , cuando el dictamen de 

aquellos nos ha parecido contrario á los 

principios que habíamos sentado; porque 

si le hubiésemos adoptado servi lmente, 

hubiéramos tenido que ab jurar dichos 

principios , ó ser inconsiguientes: al lector 

imparcial corresponde juzgar , entre nues-

tra opinion y la de aquellos escritores, y 

fijar la suya propia. 

L a distribución de nuestra obra es con-

forme á la de Vattel con corta diferencia, el 

cual siguió la del célebre Wolf f ; y habién-

donos parecido la mas natural, la mas clara 

y sencilla, la liemos adoptado, sin preten-

der perfeccionar un orden que han apre-

ciado escritores de reputación; pues nues-

tro único objeto ha sido ser tan claros , 

exactos y breves , como nos era posible, 

en un estudio abstracto, complicado, v de 

mucha latitud, á fin de que el lector no se 

retrajese por un método pesado é incohe-

rente, ni se extraviase por dicusiones y 

largos raciocinios, que solo hubieran ser-

vido para hacerle perder la serie de sus 

primeras ideas, las cuales deben ser la basa 

de su instrucción. Por esto mismo nos he-

mos determinado á dar muchas explica-

ciones en las notas en vez de comprenderlas 

en el texto. 

Hemos notado que se da frecuente-

mente al derecho de gentes la denomina-

ción de derecho público universal, lo que 

en nuestro dictamen es un e r ror ; porque 

estas dos cosas son del todo d iversas , pues 

el derecho de gentes se toma de la razón 

natural que es la regla común de todas las 

naciones, y asi es universa l , ha unido á 

los hombres desde que viven en estado de 

sociedad, y subsistirá lanío corno este. 

No sucede asi ron el derecho publico , 

a. 



siendo de observar, por deeont.ido, que esta 

denominación se aplica ordinariamente al 

régimen interior de cada nación , y asi es 

como se dice el derecho público germánico, 

francés, etc.; pero cuando se aplica á las 

naciones, significa las relaciones que se lian 

establecido entre ellas por tratados, usos, ó 

intereses recíprocos, y es silbido que todas 

estas cosas son muy varias, y muy variables, 

y que muchas veces restringen el derecho 

de gentes , por lo que el derecho público 

que nace de el las , no tiene reglas fijas y 

mucho menos universales ; pues solo se 

funda en pactos particulares , siendo asi 

que el derecho de gentes es invariable, 

universal, y que existe por si mismo como 

la naturaleza. Por el contrar io , los pactos 

estrivanen circunstancias part iculares , en 

afectos ó intereses del momento , algunas 

veces en una simple conveniencia, y aun 

en una equivocación, y por consiguiente 

no pueden crear un derecho permanente ; 

v lejos de que puedan ser derecho de gen-

tes., deben ser juzgados por este, que es 

la brujula que indica los yerros que se lian 

cometido, según que mas ó menos ofen-

den la just ic ia , la razón, y el verdadero 

iuteresdel estado. Solo bajo de este punto 

de vista corresponden semejantes conve-

nios al derecho de gentes; porque deben 

derivarse de él como la ley civil del dere-

cho natural ; y bajo de este supuesto se les 

da la denominación de derecho <le gentes 

convencional. 

No puéde decirse lo mismo del derecho 

consuetudinario que es el que tínicamente 

se funda en usos ; porque efectivamente no 

hay analogía alguna entre el derecho na-

tural y de gentes, y las diferentes prácticas 

adoptadas por las potencias Europeas , pues 

ninguna se ve , por e jemplo, entre el de-

recho de la propia conservación y los ho-

nores , prerogativas é inmunidades de un 

embajador, y la clase, d ign idad , preemi-

nencia y calificaciones diversas de los so-

beranos. T o d o esto depende puramente de 



usos, y puede alterarse, mudarse , ó abo-

ürsc según que convenga á los interesados; 

pero bagase lo que se quiera en cuanto á 

esto de común acuerdo, el derecho de gen-

tes es el m i s m o , porque no conoce distin-

c iones , ni primero y pos t re ro , ni crea 

títulos, dignidades ni prerogat ivas , ni ce-

remonial ; pues para él todos los pueblos , 

todas las naciones, y todos los soberanos 

son iguales; y no intervienen sino para 

conservar lo establecido por p e t o s ó usos, 

y para apoyar el principio de que todo 

contrato tácito, ó expreso es obl igator io , 

y de que el objeto de semejante principio 110 

es otro que el de la conservación de la paz 

y de la buena armonía entre las naciones. 

Hay escritores que hablan de un derecho 

de gentes perfecto c imperfecto, interno 

y externo, pero no hay derecho perfecto, 

sino el que resulta de la razón natural , ó 

de una obligación formal , y no puede con-

cebirse lo que sea un derecho imperfecto; 

porque lo que se llama obligación, es una 

í ) 
cosa positiva que 110 admite variedad, y 

asi toda obligación es perfecta ó ninguna. 

En cuanto al derecho interno, es lo que se 

llama generalmente derecho primitivo de 

gentes , y el externo consiste en los con-

venios y en los usos. 

I na observación que juzgamos impor-

tante , resulta de todas estas distinciones. 

Sucede con demasiada frecuencia que se 

quiere fundar el derecho de gentes en he-

chos , y de este m o d o cada nuevo hecho y 

cada nuevo tratado pueden introducir 

una nueva doctr ina , y prescribir á Lis na-

ciones reglas desconocidas, con lo cua l , si 

se admitiese este método , tendríamos que 

distinguir el derecho de gentes , en anti-

g u o , ó por mejor decir ant icuado, y en 

moderno ; pero los preceptos eternos de 

la justicia nunca se acomodarán á «-ste neo-

logismo, y conservarán siempre su prima-

cía á pesar de los novadores. Pueden cier-

tamente introducirse máximas nuevas y 

nuevos usos, pero corresponde al derecho 



( * ) 
de gentes el determinar si son conformes 

a just ic ia , ó abusos y actos de prepotencia; 

porque interesan en ello la suerte de las 

naciones, su independencia, su conserva-

ción, y su prosper idad , y esto es lo que 

nunca deberían olvidar los que quieren pre-

dicar nuevas doctrinas solo por los hechos: 

deberían considerar el peligro de sentar 

principios conforme á las circunstancias , 

pues las potencias por punto general . se 

inclinan demasiado á esta doctrina según 

sus miras ; é importa por consiguiente 110 

destruir el débil d ique que puede alguna 

vez detener á las que no lian abjurado todo 

sentimiento de justicia y equ idad , y que 

conocen alguna regla de conducta mas 

que su voluntad. Para explicar c o n f í n a s 

claridad nuestra idea , d i remos , que los 

hechos nunca deben citarse en la teoría del 

derecho de gentes, sino para que se conoz-

ca la aplicación que puede hacerse de los 

principios consagrados por la razón, y no 

para establecer otros nuevos. Nada ocurre 

( * Í ) 

en la práctica del derecho de gentes , que 

no haya sido previsto y juzgado anticipa-

damente por la teoría y por los preceptos 

eternos de la just ic ia ; y comparando unn 

con o t ra , se ve que el separarse del camino 

señalado por la justicia conduce á una 

ruina mas ó menos distante, pero siempre 

inevitable, y que el hombre mas inclinado 

á ello se espanta cuando la historia le ma-

nifiesta las consecuencias. Por otro lado, 

el cuadro comparativo de los hechos y de 

los principios le liará sentir de antemano 

la posibi l idad, y aun la probabil idad de 

que le opongan sus propias máximas y sus 

errores , de m o d o q u e sirvan de titulo con-

tra él , sin que pueda invocar en su favor 

los verdaderos principios que hubiere des-

preciado. Este conocimiento es Ja única 

utilidad que debe sacarse de los hechos, v 

no se los debe aplicar fuera de su esfera, ni 

mirarlos como el origen de una nueva doc-

trina contraria á la que la razón ha dictado 

á los hombres des f leque viven en sociedad. 



( * i j ) 

En cuanto á nuestras opiniones particu-

lares , liemos procurado en lo posible fun-

darlas en principios posit ivos, ó general-

mente reconocidos; y si son erróneos , lo 

serán necesariamente nuestros raciocinios 

y las consecuencias que liemos sacado; 

pero si son ciertos, habremos hecho „cuan-

do m e n o s , una cosa tí til en recordar los ; 

v sean cualesquiera las consecuencias, las 

desecharemos voluntariamente, si se prue-

ba que son fa l sas ,y del mismo modo adop-

taremos las que los inteligentes crean que 

se deban sustituir. Los que se encargaren 

de esta empresa , servirán mucho á la cien-

cia de que tratamos, y nos aplaudiremos de 

haberlos excitado á el lo; porque en nues-

tro dictámen no h a y asunto alguno tan 

importante, pues que tiene por objeto el 

orden social , y el destino de las naciones. 

Hemos añadido al fin de la obra algunas 

ideas generales acerca de la política , y lie-

mos creido q u e los que quisiesen instruirse 

en el derecho de gentes , gustarían hallar 

( xüj ) 

la aplicación de los principios que en ella 

se enseñan, igualmente que el método que 

puede seguirse, sea para sostenerlos, sea 

para responder á los argumentos que con-

tra ellos pudieran hacerse. 

L a política en su acepción común y aun 

en la práctica diaria es sin duda un dédalo 

en que los hombres se extravían fácilmente, 

y asi debe suceder cuando se apartan de 

los principios ; porque entonces es preciso 

caminar á t ientas, servirse de rodeos para 

disfrazar una injusticia, huir de la vista del 

que se lia escogido por víctima , sorpren-

derle y engañarle; y este por su parte s igue 

el mismo rumbo, sea para evitar el lazo, sea 

para soltarse de él. Solo la experiencia pue-

de dirigir á u n o s v á otros,y no pueden darse 

sobre esto preceptos ni reglas ; porque úni-

camente el trato habitual de los hombres y 

de los negocios puede suministrarlas, y esta 

es la verdadera escuela en que se ven las 

relaciones , el desarrol lo , y los recursos 

del entendimiento humano. 

tom . i. b 



( siv ) 
Pero no consideramos la política ba jo 

de este punto de vista, s ino por la conexíon 

que tiene en sus relaciones exteriores con 

el verdadero Ínteres del e s tado , y la indi-

camos como u n medio p a r a procurar á las 

naciones paz y s e g u r i d a d , n o para que se 

despojen unas á otras. T a m p o c o damos 

reglas para que en el gob ierno interior se 

abuse de la autor idad y del poder á fin de 

aniquilar los derechos del p u e b l o , y a se -

gurar su esclavitud; y so lo trataremos de 

aquellas que son á propós i to para conser-

var una autoridad legitima , protectora y 

necesaria para la conservac ión , tranquil i-

dad y prosperidad q u e l a instituyó : en 

una pa labra , no se hallarán aquí reglas 

para la tiranía, ni para la licencia popular 

que es peor ; y toda nuestra política inte-

rior se funda en la justicia de las leyes , y 

en una autoridad que las haga observar . 

De estos dos principios nace la verdadera 

l ibertad , no la llamada de pura natura-

leza q u e es un ente de razón , sino la que 

X xx ) 
es compatible cou las pasiones humanas 

en el orden social. Pero en cuauto a la 

aplicación de aquellos principios 110 vemos 

otra cosa despues de lautos s i g lo s , sino 

teor ías , s istemas, ensayos , extravíos y er-

rores. Se ha considerado al hombre gene-

ralmente como una materia puramente 

elemental, s iendo asi que es la obra mas 

compues la , y la mas incomprensible de 

cuantas han salido de las manos del cria-

dor. Y si este es el hombre de la natura-

leza ¿ que deberemos pensar del hombre 

civilizado que tiene goces tan diferentes 

de los de una vida simple, errante, salvage, 

aislada y estúpida ? T o d o s los legisladores 

antiguos y modernos, y cuantos en adelante 

se propongan dar leyes é instituciones á 

los hombres , deberán considerarlos como 

sujetos á la influencia de las pasiones, y á 

todas Lis fragilidades humanas ; porque de 

otro m o d o , la sabiduría misma «le tales 

legisladores los conduciría á puras abs-

tracciones, y á una metafísica ininteligible, 
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ó cuando menos inaplicable a las cosas 

humanas. 

El resultado práctico de estas reflexio-

nes es, q u e , contra lo que vulgarmente se 

cree, el arte de gobernar los hombres es mas 

difícil, que penosa la obediencia ; porque 

el gefe de una nación es, por decirlo a s i , 

la guardia avanzada que debe velar sin in-

terrupción para el reposo, la seguridad 

y la prosperidad de la sociedad : ¡ dichosas 

las naciones que gozan de ventaja tan ines-

timable! Mucho podríamos decir acerca 

de esto , citando el ejemplo memorable de 

la Francia , sacada del abismo revolucio-

nario; pero los hechos son mas elocuentes 

que podrían serlo nuestras explicaciones, 

V asi nos limitamos á decir con Horacio : 

Jam fides, el pax, el honor, pudorque 

Priscus, el neglecta rediré virtus 

dude!. 

INSTITUCIONES 
DEL 

D E R E C H O N A T U R A L Y DE G E N T E S . 

L I B R O P R I M E R O . 

C A P Í T U L O P R I M E R O . 

Del origen de las sociedades y de los 
gobiernos. 

§ L 

L o s últimos resultados de todas las in-
vestigaciones y meditaciones relativas á la 
naturaleza humana son , que hay en el 
hombre un principio primordial, principio 
esencial, ó impulsión inherente á su natih 
raleza y basa de su existencia ; que el 
primer objeto de este principio llamado 
instinto es la propia conservación; que 
esta le mueve á satisfacer sus necesidades 
físicas, y que es por consiguiente el orí-

TOM. J. j 
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ó cuando menos inaplicable a las cosas 

humanas. 

El resultado práctico de estas reflexio-

nes es, q u e , contra lo que vulgarmente se 

cree, el arte de gobernar los hombres es mas 

difícil, que penosa la obediencia ; porque 

el gefe de una nación es, por decirlo a s i , 

la guardia avanzada que debe velar sin in-

terrupción para el reposo, la seguridad 

y la prosperidad de la sociedad : ¡ dichosas 

las naciones que gozan de ventaja tan ines-

timable! Mucho podríamos decir acerca 

de esto , citando el ejemplo memorable de 

la Francia , sacada del abismo revolucio-

nario; pero los hechos son mas elocuentes 

que podrían serlo nuestras explicaciones, 

V asi nos limitamos á decir con Horacio : 

Jam fides, el pax, el honor, pudorque 

Priscus, el neglecta rediré virtus 

Mude!. 

INSTITUCIONES 
DEL 

D E R E C H O N A T U R A L Y DE G E N T E S . 

L I B R O P R I M E R O . 

C A P Í T U L O P R I M E R O . 

Del origen de las sociedades y de los 
gobiernos. 

§ i 

L o s últimos resultados de todas las in-
vestigaciones y meditaciones relativas á la 
naturaleza humana son , que hay en el 
hombre un principio primordial, principio 
esencial, ó impulsión inherente á su natiir 
raleza y basa de su existencia ; que el 
primer objeto de este principio llamado 
instinto es la propia conservación; que 
esta le mueve á satisfacer sus necesidades 
físicas, y que es por consiguiente el ori-

TOM. J. j 
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gen del amor ele sí mismo y del Ínteres per-
sonal. 

§ II-

Ademas del sentimiento de la propia 
conservación común á todos los animales , 
ha dado el autor de la naturaleza al hom-
bre de un m o d o particular el germen de 
tres facultades, q u e s o n , el entendimien-
to , el juicio y la voluntad ( i ) : la combi-
nación de estas tres facultades y su in-
fluencia (a) sobre el instinto constituyen el 
carácter moral del hombre , dirigen su 
perfectibil idad, son el principio y el agen-
te de sus pas iones , y p o r consiguiente de 
sus vicios y virtudes (3). 

§ I I I . 

El hombre en su infancia tiene la sen-
sación de sus necesidades que es el impul-
so de su instinto; pero su debil idad fisica 
é intelectual le imposibilita de satisfacerlas 
por si m i s m o ; por lo que necesita de au-
xilio ageno ( 4 ) : «le aquí nacen sus pr ime-
ras relaciones, y estas producen el primer 
desarrollo de sus facultades mora les , ein-

( 3 ) 
pez-indo por decontado por la sociabilidad 
y la sensibilidad, y continuando progre-
sivamente por el reconocimiento y la be-
neficencia, la resignación, y otras cali-
dades. 

S I V . 

Cuando el hombre empieza á discernir, 
reconoce por si m i s m o , lo que ya debió 
columbrar por su primera educación, que 
los deinas hombres tienen las mismas ne-
cesidades que él, que tienen la fuerza é 
inteligencia para satisfacerlas, y que tienen 
I>or consiguiente la misma naturaleza, y 
le son iguales. Estas reflexiones reprimen 
mas ó menos el primer impulso de su ins-
t in to , de su voluntad y de sus deseos, en 
una palabra , de su interés personal ; por-
q u e le convencen de que si usase de vio-
lencia, se expondría á la de sus semejantes; 
por lo que conoce la necesidad de conte-
nerse y entenderse cou ellos por un Ínteres 
y conservación recíprocos. Esta es la pri-
mera existencia del hombre cuando se ha-
lla en el estado de pura naturaleza; y asi 
su primera existencia ha sido social. I)e 
ella debieron originarse a lgunas ideas de 



propiedad que recaían naturalmente sobre 
el producto del trabajo, como el de la caza 
y el de la pesca, y p o r fin , el del cultivo 
«1c la tierra: este último lia sido insensible-
mente el origen de las propiedades raices. 

§ V. 

S e concibe fácilmente cuantas divisio-
nes y disensiones debieron resultar con 
el tiempo de este choque de necesidades, 
de intereses y de pasiones contrar ias , y 
cuan necesario seria p o r último el sepa-
rarse (5), añadiéndose á esta pr imera cau-
sa para ello la del aumento progres ivo 
de la poblacíon , y de minorarse por con-
siguiente los recursos del suelo nativo. L a s 
primeras separaciones se hicieron proba- , 
blcmente por familias, permaneciendo estas 
bajo la dirección del gefe que la natura-
leza y el hábito Ies habían d a d o ; y asi 
debe mirarse la autor idad paterna como 
el origen y pr imer modelo de todas las 
«lemas (6). L a t ranqui l idad y la concordia 
de cada familia dependía mas ó menos de 
esta autor idad , p e r o entre diferentes fa-
milias no habia mas vinculo q u e el de sus 

( 5 ) 
necesidades, y acaso el de temerse reci-
procamente : por eso cuanto mas creciesen 
en número , mas debian desunirse, y mas 
q u i m e r a s , de sorden , y confusion se in-
troducirían en ellas. La s emigraciones y 
asociaciones de muchas familias debieron 
multiplicarse por estas causas , y las aso-
ciaciones se formaría u probablemente de 
diversos modos: las unas reconocerían por 
su gefe al mas fuerte ó al mas valiente (7) , 
fuese por t emor , fuese ¡>or la esperanza 
de hallarse mejor proteg idos , y las otras 
se sujetarian voluntariamente á la direc-
ción de uno ó de muchos los mas pru-
dentes. Los individuos que componían ca-
da sociedad, siguieron cu ella sus usos y 
sus cos tumbres , las que solo estaban 1110-
dilicadas en cuauto lo exígia la tranquili-
dad de la asociación. D e este m o d o , el 
derecho de la propia conservación ha sido 
el primer origen de las asociaciones de 
los hombres y de sus cos tumbres , como 
las costumbres modificadas han debido ser 
la basa de todas las legislaciones de las 
primeras sociedades. 



( 6 ) 

VI. 

Este orden de cosas era necesario que 
fuese informe, versátil é incoherente, v 
precaria y poco firme la autoridad. Solo 
con el t iempo introduciría la necesidad 
nuevos hábitos , suavizaría las costumbres, 
y acostumbraría los hombres á la obedien-
cia. Hay pues motivo para creer que solo 
despnes de bastantes siglos se organizaron 
las asociaciones humanas , y tuvieron una 
marcha mas ó menos segura, y mas ó me-
nos regular. Este es el origen de las so-
ciedades particulares v de los gobiernos ; y 
la conclusion q u e se deduce de la expo-
sición muy sucinta que acabamos de ha-
cer , es q u e la especie humana no ha 
existido en tiempo alguno sin alguna di-
rección ó g o b i e r n o , y que el ejemplo de 
algunos hombres hallados en los bosques 
donde vegetaban, nada prueba , ni puede 
ser la basa de un sistema racional acerca 
de la existencia natural y primitiva del 
hombre . 

§ VII . 

Pero una asociación 110 había hecho 

lo bastante con atender a su seguridad y 
tranquilidad inter ior ; p o r q u e lialJandose 
rodeada de otras asociaciones , debía pre-
caverse contra las empresas que pudiesen 
intentar , y tomar disposiciones para su 
seguridad exterior. T o d a s las sociedades 
animadas del misino sentimiento nacido 
de la necesidad , tomarían iguales precau-
c iones , y de aquí resultaba un verdadero 
estado de guerra. Para evitar estas con-
secuencias se conoció por ambas partes 
la necesidad de vivir eu buena armouia 
respetando mutuamente sus derechos , de 
lo que nacieron las relaciones entre e l las , 
ó para va lemos de la expresión acostum-
brada , las de nación á nación. 

S VIII . 

Estas relaciones se fundaron necesaria-
mente en el sentimiento natural de la pro-
pia conservación , como existía en un in-
dividuo para con o t r o , es d e c i r , que las 
naciones limítrofes no podían disimu-
lar unas á otras que les era coinun este 
sentimiento, que daba á todas igual d e -
recho, y q u e por consiguiente, solo res-



petándole por una y otra par te , podía 
consolidar su t ranqui l idad , su segur idad , 
v su independencia rec iproca ; y esto es 
lo que se llama generalmente ley natural, 
y podría llamarse con mas propiedad ra-
zón natural (8). 

§ I X . 

A s i , el derecho de la propia conserva-
ción , según se acaba de expl icar , ha sido 
desde su origen la basa de las relacio-
nes entre las diferentes sociedades poli-
tícas (9). 

S X . 

No se expondrán las muchas vicisitudes 
que ha tenido este principio á causa de 
las pasiones humanas , ó por otras circuns-
tancias ; porque seria necesario bosquejar, 
p o r decirlo a s i , la historia de todos los 
pueblos desde el or igen del m u n d o , y 
hacer el cuadro triste de la influencia 
q u e en todos t iempos lian ejercido las f i -
siones en el género humano. Basta obser-
var que el derecho de la propia conser-
vación, aunque muchas veces mal aplicado, 
y aun mas veces todavía extendido fuera 

( 9 ) 

de sus justos limites, ha permanecido in-
variable en su esencia, y q u e sobre este 
derecho primitivo se funda también el 
orden social. Por esto el derecho de pro-
pia conservación debe considerarse bajo 
dos relaciones di ferentes : la una respectiva 
al régimen interior de cada sociedad ó na-
ción , y la otra relativa á las demás nacio-
nes ; la primera comprende su gob ie rno , 
sus leyes , su seguridad y su prosper idad ; 
y la segunda constituye lo que se llama de-
recho de gentes (10). 

§ X I . 

Aunque esta segunda parte sea el objeto 
directo de esta o b r a , se debe hacer una 
sucinta exposición de la pr imera ; porque 
es útil y aun necesario el saber con exac-
titud lo que es una nación , el conocer las 
basas de su organización interior, y el de -
sarrollo de sus medios físicos y mora les , 
antes de examinar sus relaciones con las 
demás , y las obligaciones que provienen 
de ellas. 



( ) 

C A P Í T U L O I L 

De la forma ele los gobiernos. -

LA forma de los gobiernos igualmente 
q u e su origen ( 1 1 ) , han dependido de 
muchas circunstancias y casualidades ( l a ) ; 
porque han influido en ella mas ó menos 
las costumbres , los u s o s , los hábi tos , el 
c l ima , las necesidades, y en una pa labra , 
la situación particular de cada sociedad ó 
nación; y es fácil conocer que la autoridad 
ha caminado siguiendo el impulso de estas 
diferentes causas , que es lo mismo q u e ha-
berlo hecho por largo tiempo á tientas, y 
acomodándose á las circunstancias según 
que se hallaba mas ó menos sólidamente 
establecida, ó era mas ó menos necesaria. 

S I I . 

Es presumible q u e las naciones se g o -
bernaron por espacio de bastantes siglos 
sin tener constitución ni leyes civiles, y 

( » ) 
que el uso fundado en hábitos y. costum-
bres suplia por t o d o ; y por eso ha mucho 
tiempo que se dijo que las buenas cos-
tumbres valían mas que las buenas leves , 
ó por mejor decir, que las hacían imítiles; 
V se opina que fué Moisés el primero q u e 
d io leyes escritas ( i 3 ) . 

S I I I . 

Seria una empresa imposible la de se-
guir la marcha gradual , y todas las vicisi-
tudes que ha experimentado la autoridad 
en las diferentes naciones, y seria ademas 
inútil ; porque no daría instrucción alguna 
práctica á las naciones modernas ; y en 
efecto no ¡riamos á buscar ejemplos ni 
en las anteriores al d i luvio , ni en los pri-
meros descendientes de Ñ o é , ni en fin 
en las muchas repúblicas q u e describió 
Aristóteles, p u c s á otros tiempos otras cos-
tumbres , y por consiguiente otras insti-
tuciones; y estamos demasiado distantes de 
la naturaleza, para solo acudi rá esta fuente. 

S I V . 

Asi, omitiendo una penosa y estéril 



( «» ) 
»lición decimos que liov, como en los tiem-
p o s pasados , todos los gobiernos posibles 
se componen de dos elementos primitivos 
que son la ley, y la autoridad necesaria 
para hacerla e jecutar ; y l lamamos á esta 
doble basa la autoridad legis ladora, v la 
ejecutora (14) . 

§ v 

S iendo los hombres independientes 
unos de otros por la natura leza , se pre-
sume que se sometieron al principio por su 
propia elección á una autoridad ó gobier-
n o ; y la forma de este dependía totalmente 
de el los , porque podían determinar el 
modo con que les convenia ser g o b e r n a -
d o s , establecer la autoridad de u n o , de 
muchos , ó de t o d o s , hacerla heredita-
ria ó electiva, y extenderla ó restringirla ; 
porque esta facultad es inherente á la 
esencia de todas las asociaciones, sea cual 
fuere su denominac ión , y es el primer atri-
buto de su independencia. 

§ VI . 

Pero desde que una nación ha adoptado 
una forma de gob ie rno , todos sus indivi-

C > 3 ) 
dúos están obl igados á conformarse con 
ella, porque se han comprometido fonnal-

" mente á e l lo ; y el respeto a las convencio-
nes libres es la primera obligación que la 
razón natural les impone : por otra parte , 
la tranquilidad y la existencia misma de la 
sociedad requiere que la forma adoptada 
sea estable , y q u e á nadie de los que la 
c o m p o n e n , sea permitido el provocar la 
mudanza por sus miras particulares ó por 
capr icho ; porque sí no fuese as i , cada re-
c lamación, cada pretensión ambic iosa , y 
ca'da impulso de ínteres personal podría 
disolver la s o c i e d a d , ó exponerla á serlo. 
Seria inútil entrar en el por menor de las 
consecuencias de semejante desorden ( i 5 ) ; 
porque la sociedad misma ha renunciado 
al ejercicio del pretendido derecho de que 
se t rata , mientras q u e no se violen las con 
diciones con las q u e le renunció ó se pre-
sume haberle renunciado , á inenos que 
no se diga que el capricho es la ley suprema 
de las naciones ( i 6 \ 

S VII . 

Sin e m b a r g o , si la» circunstancias de 
t o * . i. 2 



( i 4 ) 
que dependen la felicidad y la existencia 
misma de la nación, lo requieren, esta 
mudanza depende de su voluntad, porque . 
ella es el vínico juez en la mater ia ; pero 
debe hacerla con madurez , con ca lma , con 
prudencia, y en las f o r m a s , y por los medios 
que prescriba el pacto pr imit ivo, ó en de-
fecto de este, según la naturaleza misma 
de la asociación (17) . S i la salud pública 
exige imperiosamente excepciones de estos 
principios , puede mandarlas , p o r q u e para 
ella se han establecido aquellos , y n o debe 
peligrar si son insuficientes. P o r e jemplo , 
si se turba el orden social p o r medios de 
hecho , los culpables se declavan p o r esto 
mismo enemigos de la s o c i e d a d , y se po-
nen en estado de guerra c o n e l la , y puede 
por consiguiente persegu irlos como á ene-
migos públ icos ; porqr .e por su propio 
hecho se lian conver t ido en extrangeros 
respecto del pacto soc i a l , y ya no tienen 
derecho de invocar le .Por lo demás , seria 
excusado el observar cuan delicada es esta 
mater ia , y cuan gvande debe ser el pel igro 
para 110 atender á otra cosa que al salía 

.nnpuli (18). 

( 1 5 ) 

§ VIII . 

Pero como es esencialmente contrario á 
la libertad natural del hombre el sujetarse 
á una ley ó á una autoridad que le repu-
g n a , puede el individuo de una asociación 
en consecuencia de este principio separarse 
de ella antes de haber suscrito á la forma 
de gob ie rno ; porque si lo hiciese despues , 
violaría su propio pacto: por eso, no puede 
separarse sino cuando ella consiente, y en 
este caso ya no tiene derecho a que le pro-
teja , porque se hace extrangero y nada le 
queda q u e esperar sino los oficios recí-
procos de humanidad que la razón natural 
prescribe á todos los hombres. Podrá ó no 
disponer de sus propiedades conforme á 
lo que haya ordenado sobre este punto el 

to social en que consintió , p e r o en caso 
•c oinisioiyiarecc no se le puede disputar el 

derecho de disponer, porque la propiedad 
es uno que 110 dimana de la autor idad , 
sino por el contrario es el pr incipio , la 
fuente y el motivo «le ella. 

S I X . 

Se conocen muchas formas de gobierno^ 



( « 6 T 
llamadas regulares, sin duda p o r q u e tienen 
nombres particulares. Es tos gobiernos son 
el despótico ó absoluto, el monárquico 
el aristocrático, y el democrático ; y se 
llaman mixtos los q u e participan mas ó 
menos de estas, cuatro formas. 

§ X . 
* ' 

El despotismo es el mas simple de todos 
los gobiernos , p o r q u e consiste en la reu-
nión de todas la autoridades ( 1 9 ) ; y es 
verdaderamente notable «pie el despotismo 
y la l ibertad nacen igualmente del corazon 
del hombre (ao ) , q u e es la fuente de donde 
han salido los desórdenes que han agitado 
todas las sociedades políticas, antiguas y 
modernas . 

§ X I . 

L a palabra monarquía es un término 
genérico, que tomado en toda su exten-
sión , denota un estado en que un solo in-
dividuo ejerce la suprema autoridad bajo 
cualquiera calificación-, pero en un sentido 
mas estricto significa un estado gobernado 
por un gefe l lamado monarca y rey ( a i ) , 

cuya autoridad se indica con la expresión 
de mas ó menos templada, provenga esto 
de la ley ó de la costumbre. En una monar-
quía la lev se asegura por la forma en que 
debe establecerse, ejecutarse, conservarse, 
ó abolirse; y asi los subditos gozan de la 
l ibertad civil según que las leyes son jus-
tas, que impiden todo acto contrario á la 
seguridad de las personas y de las pro-
piedades , y según que se halla bien ó mal 
organizada la autoridad judicial . I lay ade-
mas en las monarquías instituciones inter-
medias que forman una especie de contra-
peso, y este seria útil aun cuando solo 
consistiese en la opiníon; porque todo 
depositario de autoritad propende natu-
ralmente á extenderla , y si no se le c o n -
tiene,camina velozmente á la arbitrariedad; 
lo que principalmente suele detenerle , es 
el juramento que hace de gobernar según 
las leyes y fos antiguos usos y cos tumbres ; 
porque este juramento y el de obediencia 
q u e prestan los subdi tos , forman un ver-
dadero pacto , y valen acaso mas que un 
diploma constitucional. 



( . 8 ) 

§ X I I . 

El gefe de una monarquía reúne en su 
persona toda la representación, y toda la 
acción de la soberanía , y el uso le ha dado 
la calificación de monarca, de rey, y de 
majestad. 

% X I I I . 

Pero estos títulos no fijan los g r a d o s «le 
su autori tad, p o r q u e ^ x i s t e n monarquías 
donde aquella es absoluta , al paso que en 
otras se halla modificada ba jo ciertos as-
pectos , y hay estados cuyo gefe ejerce la 
soberanía totalmente sin tener el titulo de 
rey. E n otros toman el de cmj>erador : 
entre los Romanos significaba menos q u e 
el de rey. Carlo-Magno lo tomó después 
de la conquista de Italia. Ni da preeminen-
cias el t i t ido, ni aumenta la autor idad, V 
puede decirse generalmente, como lo ol>-
serva Sydney, que cada pueblo es dneño d e 
dar á su gefe el título que guste, asi como 
lo es de darse la forma de gobierno que lo 
acomode (22) . 

§ XIV . 

L a aristocracia es el gobierno de los 
notables ó nobles , y se le da el nopibre de 
gobierno de muchos. I.os notables ejer-
cen las dos autoridades , sea colectiva sea 
separadamente (a3) . 

8 X V . 

La democracia e | el gobierno popular, 
y se reputa que el pueblo gobierna por 
si mismo ó por medio de delegados que él 
elige por un tiempo determinado , d á n d o -
les ó no sus instrucciones. Se dice pues 
que la igualdad es la basa y el ob je to , y 
que la vir tud de los demócratas consiste en 
el amor de la libertad (a.'i). L a democracia 
degenera las mas veces en demagogia, es 
decir, en facciones populares , y en anar-
quía , que es el efecto de la extrema igual-
dad ; y la consecuencia inmediata es la de 
q u e todos quieren mandar , y nailie obe-
decer. 

§ X V I . 

El uso ha consagrado el nombre de re-



pública, para estas dos formas de gobier-
nos , porque la suprema autoridad no está 
confiada en ellos á uno s o l o , porque es 
ademas electiva y t e m p o r a l , y porque los 
ciudadanos participan mas ó menos de ella: 
110 obstante debe llamarse república todo 
estado, como dice Cicerón , en donde reina 
la just icia , y entonces solamente puede 
decirse res populi. No lia muclio que tu-
vimos repúblicas federativas que eran la 
Suiza, y las Provinc ias-Unidas ;pero se lian 
transformado en repúblicas populares re-
presentativas. L o s Es tados Unidos de A m é -
rica tienen el vinculo de una asociación 
federal , y por consecuencia un centro co-
mún para todo lo perteneciente á sus in-
tereses generales , particularmente á sus 
relaciones exteriores c o m o la guerra , la 
p a z , las alianzas y el comerc io ; pero la 
autoridad ejecutora reside en un solo gefe. 

§ X V I I . 

Los gobiernos mixtos participan mas ó 
menos de una de dichas cuatro formas (a5) . 
Puede asegurarse que ni ha existido ni 
existe gobierno alguno tranquilo y estable 

. ( 2 1 > 
q u e no sea m^s ó menos m i x t o ; pero en 
cuanto á esto ¡ cuan distante se halla la teo-
ría de la práctica! 

• 
§ XY11I. 

Se llama tiranía todo abuso de autoridad, 
cuando manda cosas , dice Montesquicu, 
que contrarían el modo de pensar de una 
nación. E n los gobiernos despóticos hay ti-
ranía , cuando el déspota sustituyendo su 
capricho á la ley c o m ú n , se aparta de los 
principios de la razón natural y del órden 
social. En los gobiernos moderados , re-
publicanos ó monárquicos , todo acto ar-
bitrario es tiránico; y por consiguiente hay 
t iranía , cuando la voluntad sirve de ley, 
cuando la seguridad ó la libertad civil ó 
política de los ciudadanos se viola , cuando 
el gobierno interpreta y aplica á su antojo 
las leyes , cuando prescinde de ellas en sus 
transacciones part iculares , cuando de-
pende del solo capricho la elección de los 
empleos públ icos , sin miramiento alguno 
al mérito y á la opinion públ ica , cuando 
se hace mal uso de las rentas y «le la fuerza 
armada del es tado , cuando se precipita á 



( 22 ) . 
la nación en guerras ruinosas p o r sola la 
ambición de su gefe ó por la inania de con-
quistas. Los Lacedeinonios eran tiranos 
para con los M o t a s , los Atenienses lo eran 
para consus ciudadanos por la .proserip-
cion, los Romanos lo eran igualmente opri-
miendo todos los paises que dominaban y 
á sus mismos c iudadanos , y los Venecia-
nos lo eran j>or su Inquisición; ¿ y que 
d iremos de las otras Inquisiciones reli-
giosas (26 ) ? 

§ X I X . 

Muchos autores ( 2 7 ) han examinado 
las ventajas y los inconvenientes de las di-
ferentes formas de gobierno que acabamos 
de indicar, y también cual puede convenir 
mas á este ó al otro pa i s , y á tal ó tal pue-
blo. Nosotros nos limitaremos á la obser-
vación general de que todo g o b i e r n o , sea 
cual fuere su forma , es b u e n o , si satisface 
completamente el objetó de la asociación* 
y de lo contrario es vic ioso; pero añadid 
íuos que todo gobierno , por perfecto que 
se le suponga en teoria, no puede convenir 
á todos los pueblos y á todos los estados. 

( ) • 
Es difícil determinar las causas que influ-
yen para que se establezca un gobierno v 
no o t r o ; porque son muchas veces im-
I>erceptibles, y de tal modo compl icadas , 
que es imposible discernirlas corno corres-
ponde. Y es raro (s i acaso ha sucedido al-
guna vez ) el que la reflexión , la sana 
r a z ó n , y la experiencia hayan hecho la 
elección de gob ie rno ; porque la fuerza , la 
casualidad, la ambición, los excesos de la 
anarquía ó de la t iranía, tí otros motivos 
que 110 tienen relación con la l ibertad , y 
felicidad de las nacioues , han tenido siem-
pre mucha parte ci| el establecimiento de 
los gobiernos , ó en las mudanza s , como 
también la naturaleza misma de las cosas 
independiente de toda predeterminación, 
y de toda voluntad humana ( 2 8 ) : estas 
verdades pueden demostrarse p o r la his-
toria de todos los gobiernos conocidos. 
A s i , la teoría en esta materia 110 tiene otra 
utilidad práctica que la de manifestarnos 
cuanto nos hemos apartado de los prin-
cipios primitivos, y cuan imposible es en 
adelante volver á e l los , á menos de ser 
omnipotentes para crear hombres sin p a -
siones , para destruir todos los principios 



( « 4 ) _ 
de corrupción, y los hábitos y necesida-
des que ha introducido y arraigado. 

C A P Í T U L O I I I . 

De la Soberanía. 

S I-

LA soberanía consiste en el ejercicio de 
la autoridad necesaria para gobernar una 
nación ; porque el soberano es aquel á 
quien se confia este ejercicio, sea cual fuere 
su denominación ( ' igj . 

§ n. 
D e esta definición resulta que aunque la 

nación es la fuente de la soberanía , no la 
ejerce y que por consiguiente no es el so-
berano ; pero lo que constituye su esencia , 
su dignidad y su superioridad absoluta , es 
la independencia. E n virtud de ésta puede 
darse leyes, y ninguna autoridad humana 
puede prescribírselas; pero como la pala-
bra nación significa el conjunto de todos 
los individuos de la soc iedad , es claro q u e 

solo indica un ser mora l , y es imposible 
formar otra idea ; porque lo es el concebir 
que un conjunto pueda producir acción 
sobre si mi smo, es decir , que la masa de 
una nación pueda dar movimiento á cada 
individuo como parte que es del todo. Por 
una consecuencia de esta imposibi l idad, 
todas las naciones tienen gefes encargados 
de obrar á su nombre , y de mandar á to-
dos individualmente; estos gefes se llaman 
soberanos. Si en una'ciudad en que son co-
nocidos todos los habitantes, no se signe 
esta regla , son allí los magistrados simples 
agentes subalternos; pero en la práctica en 
la q u e hay confusión y donde la autoridad 
está subordinada al ascendiente y á la in-
fluencia de los hombres superiores en in-
trigas ó en talentos, estos se apoderan de 
el la , y reinan como déspotas en nombre 
«leí pueblo. S i se confia á consejos particu-
lares la dirección de los negocios, el g o -
bierno degenera insensiblemente en aris-
tocracia , «> por mejor decir , en oligarquía. 

I S ' I I I . 
1 - WP ' „ • , , • * S > . V 

L i definición que se ha dado de la s o -
T O J T . I . 3 



( ) 
berania , prueba que esta es indivisible é 
inenagenable; indivisible porque lo es todo 
acto físico, y la acción es de esencia de la 
soberanía, sea uno ó sean muchos los que 
la ejecutan al mismo t iempo, como muchos 
hombres juntos levantan un peso con el 
auxil io de una palanca; inenagenable, por-
que es de legada , porque es una magistra-
tura , es un depós i to , y no podría por con-
siguiente , como dice R o u s s e a u , ser la 
materia de un contrato. 

§ IV. 

Está recibido generalmente que la so-
beranía puede ser limitada ó ilimitada : 
veamos en que está fundada esta distin-
ción. 

S i se llama soberanía ilimitada cuando el 
s o b e r a n o , ademas de la acción que nom-
bramos autoridad «yecutora ó coercitiva , 
ejerce solo á un mismo tiempo las funciones 
de legis lador , es un error ; p o r q u e , bomo 
queda d icho , el hacer la ley , la cual es la 
expresión de la voluntad nac ional , y si 
puede decirse a s i , el tema del soberano , es 
un acto de independencia y de superiori-

dad absoluta, 110 de soberanía ; porque esta 
es una función subordinada á aquella. Asi 
la autoridad del legislador, bajo este punto 
de vista, nada tiene que ver con la del 
soberano q u e es la autoridad ejecutora; y 
aun cuando el soberano es al mismo tiempo 
único legis lador, su autoridad como so-
berano no es i l imitada, porque está obli-
gado á observar la ley que él mismo ha 
hecho; y asi el ejercicio de la autoridad le-
gis ladora 110 muda la del soberano. Por lo 
demás , se conocerá fácilmente que se habla 
de un gobierno organizado, y no de uno 
arbitrario en que la voluntad del momento 
es la ley ; y solo en este caso puede decirse 
q u e el gobierno , ó mas propiamente , q u e 
la autoridad es ilimitada. 

S V. 

N o puede pues considerarse la limitación 
sino respecto á la acción mi sma , es decir, á 
los atributos de la autoridad ejecutora. 
Dondequiera que esta acción no es abso-
luta, y dondequiera que dependa de otra 
voluntad que de la del legislador, está sin 
duda alguna limitada, y por lo mismo ya 



110 es soberana. Puede decirse general-
mente q u e en un estado en que todos los 
actos de la autoridad están sometidos á se-
mejante verificación, no hay ni soberano 
ni soberanía , no hay sino confus ion , y la 
independencia misma está expuesta á gran-
des peligros. Este es muy frecuentemente 
el efecto funesto del sistema de equilibrio 
de autor idades , cuya teoría es sublime 
porque lo ve todo en abs t rac to , pero q u e 
ha sido constantemente desmentida por la 
práctica; y esto consiste en q u e en el pr i -
mer caso no se ven ni se calculan las p a -
siones humanas , s iendo asi que en el se-
gundo se las tropieza p o r todas par tes , y 
bay necesidad de combatir las sin cesar , y 
ronchas veces precisión de ceder á ellas. A 
esto puede aplicarse la sentencia de Tác i to : 
Pacis interest omnem potestatem ad unurn 
con/erri. 

§ V 

Repreguntará quizá q u e relación liav en-
tre la función de legislador y la soberanía, y 
si aquel part icipa de ella en alguna manera. 
L a respuesta será repetir lo que se ha dicho 
antes ( 3 o ) , q u e la acción es la que consti-

( 2 9 ) 
tuye la soberanía : y corno el legislador no 
ejecuta, 110 participa de el la : es sí el ór-
gano de la voluntad national , es una per-
sona moral como la nación, y e s , cuando 
está en ejercicio, la nación inisma; pero el 
soberano por su parte la representa, es su 
mag i s t rado , y ejecuta en su nombre su 
voluntad manifestada por el cueipo que 
ejerce la autoridad legisladora. 

C A P Í T U L O I V . 

De la libertad. 

% I 

No hay palabra de que inas se haya 
a b u s a d o , c o m o dice Montesquieu , que la 
de libertad, ni la hay que haya producido 
mayores cr ímenes , y mayores virtudes; y 
esto consiste en que nunca se han fijado bien 
el sentido y la aplicación de ella, y proba-
blemente sucederá siempre lo mi smo, por -
que los gobernantes y los gobernados no 
estarán de acuerdo ja mas en este punto (31 \ 
He aquí algunas nociones sobre esta materia. 

y 



( 3o ) 

S II ' 

L a libertad primitiva ó natural consistt-
en satisfacer su voluntad sin obstáculo; y 
si a lguna vez lia existido en el orden de 
la naturaleza, lo que no debe suponerse , 
á lo menos nunca ba existido en el orden 
social , porque este es incompatible con 
el la , con la que no seria otra cosa que la 
plenitud de la anarquía. Asi puede decirse 
con verdad que solo el orden social puede 
establecer la libertad compatible con la 
condicion de los hombres ; porque solo él 
puede asegurarles su pacifico goze-

La libertad civil consiste en la facultad 
de hacer ó no hacer lo q u e la ley no pro-
h i b e , y con la certeza de que los demás 
seguirán exactamente la misma regla. Esta 
l ibertad es varia, y puede variar según las 
leyes , ya políticas, ya civiles; y puede 
existir en los estados despóticos según que 
la lev es cierta ó arbitraria, justa ó injusta ; 
según q u e la voluntad del déspota se dirige 
ñor el capricho ó p o r la razón, y por con-
siguiente no puede menos de ser precaria: 
existe también en la monarquía y en todo 

( 3« )' 
gobierno moderado , porque las leyes y 
las instituciones intermedias impiden los 
extravíos de la autoridad y los de las cla-
ses inferiores (32)'. 

Se quiere que en lo que se llama repú-
blica se goze de dos l ibertades , una con el 
nombre de civil, y otra con el de política: la 
primera resultti de la estabilidad y de la ju s -
ticia de la ley, y la segunda de la parte q u e ,, 
tienen los ciudadanos en los negocios pú-
blicos. Apreciando esta última por lo que 
ha enseñado la experiencia, consiste mas 
en la opinion que en el hecho, y tiene 
menos de realidad que de lisonja para 
el amor p r o p i o ; porque en efecto, aun-
que todos los c iudadanos ó una parte de 
ellos intervengan directamente, ó de cual-
quiera otro m o d o , en hacer y aun en 
ejecutar la l ey , no por eso están menos 
precisados igualmente á sujetarse á ella 
individualmente; y si solo intervienen con-
curriendo al nombramiento de aquellos á 
quienes han delegado las autoridades le-
gisladora y e jecutora, no tienen mas ni 
menos l ibertad, ni hay otra cosa qijp mas 
ó menos probabil idades para los ambiciosos 
é intrigantes; porque la verdadera ^her-



) ̂ ) 
tad siempre consiste esencialmente en la 
justicia y en la fiel ejecución de la ley á que 
todos deben obedecer. Si se quiere que 
consista la libertad republicana en la facul-
tad de eludir la ley ( q u e es el verdadero 
secreto del amor práctico de la l i b e r t a d ) , 
entonces se de s t ruye , ó á lo menos se de-
bilita el principio mismo J e la l ibertad, 
porque nace la anarqu ía , y no hay mas de-
recho que el del mas fuerte ( 3 3 ) : por e s o , 
en los gobiernos populares son perpetuas 
las agi taciones , y s i empre irreparables los 
males q u e en un m o m e n t o puede causar 
el pueblo, que las mas veces raciocina ma l , 
porque nunca es s ino el instrumento. S i 
las autoridades legisladora y ejecutora es-
tan concentradas , y son hereditarias como 
en las aristocracias, ¿ que efecto puede te-
ner este gobierno en la l ibertad de los s u b -
ditos q u e no pertenecen á las clases de los 
privi legiados?^ D o n d e se hallaba la libertad 
en \ enecia fuera del senado durante su 
gobierno aristocrático ? ¿ Podia existir con 
el consejo de los diez y con los inquisidores 
de estado ? 

( ) 
§ III. 

La libertad política es mayor ó m e n o r , 
está mas ó menos a segurada , y es mas ó 
menos general en los gobiernos mixtos se-
gún se hallen compuestos , es toes , según el 
mayor ó menor equilibrio que haya en la 
distribución de las dos autoridades ; pero 
sin duda ésta es muy dificultosa, porque 
todavía no se la ha encontrado; y asi no se 
ha descubierto forma alguna de gobierno 
sin defectos é inconvenientes, y que no 
contenga en si un principio de destniccion. 
Esto nace sin duda de la imperfección hu-
mana , porque las necesidades de los hom-
bres , ó por mejor dec i r , sus pasiones, son 
mas fuertes que los medios de satisfacerlas 
ó contenerlas, y el choque de la libertad 
y de la autoridad es constantemente tan 
fuerte, que no puede conservarse el equili-
brio entre estas dos fuerzas q u e siempre 
están en acción : si la autoridad vence, ca-
mina á la t iranía; y si la l ibertad, produce 
la licencia y el desorden. Estas verdades 
prácticas prueban cuan imprudente y pe-
ligroso es intentar la mudanza de un g o -
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b ierho tolerable, sin motivos gravísimos. 
Entre los gobiernos mixtos se cita el de 
Inglaterra como el mejor combinado para 
la libertad política y civi l ; y sin embargo 
se conviene en que tiene defectos. L a repú-
blica francesa desde su última constitución 
era igualmente un gobierno mixto ; pero 
no tenia modelo la combinación de sus 
autoridades que abrazaban la libertad p o -
lítica , la civil y la religiosa. Cualquiera que 
sea el mérito que la experiencia le baya 
atr ibuido y que sola ella podia dar le , tuvo 
por decontado el de haber destruido sin 
conmocion la mas extravagante t i ranía ; y 
un servicio tan señalado era superior á 
todos los e logios , y estaba libre de los 
trastornos del t i empo, de las revoluciones 
humanas. 

% 

C A P I T U L O V . 

De la igualdad. 

§ I-

LA única igualdad que ha existido entre 
los hombres , es la de que su ser se coin- , 
pone de un cuerpo , de un a l m a , de facul-
tades físicas y morales , y de que todos na-
cen , viven y mueren igualmente. Pero 
no se trata aquí de esta igualdad de natu-
turaleza, sino de la igualdad en el orden 
social. 

§ II 

Sentamos como principio que la igual-
dad, la independencia y la libertad están 
de tal modo unidas entre s í , que experi-
mentan inevitablemente la misma suerte , 
y no puede la una minorarse sin que lo sea 
igualmente la otra ; por lo q u e es evidente 
que la igualdad ha cesado mas ó menos , 
desde que se reunieron los hombres , in-
trodujeron la p r o p i e d a d , y se asociaron 
para su seguridad. 



( 36 ) 

§ I I I . 

El modo con que se forman las asocia-
ciones , señala el g rado de igualdad de que 
cada sociedad debe g o z a r ; porque si todos 
participan igualmente del pacto socia l , y 
de la dirección de los negocios , se dice q u e 
tienen la igualdad política; pero anal i-
zando esta teoría de igualdad se ve , qup 
ni tiene ni puede tener basa práctica. E n 
efecto p o r una parte es imposible que t o -
dos los individuos que componen una s o -
ciedad política , intervengan en los nego-
cios públ icos ; y por otra el que aquellos 
(¡ue tienen derecho á ello, puedan part i-
cipar igualmente : esta verdad puede apli-
carse á todos ios gobiernos , sea la que fuere 
la combinación d e autoridades que haga la 
imaginación mas exaltada. N o se habla de 
la demagogia en que todo es igual , p o r q u e 
todo es confusion. En cuanto á la l ibertad 
civil, existe cuando la ley os conoc ida , 
c ierta , y la misma para todos , por lo q u e 
la menor excepción la destruye. 

Este ha sido siempre y lo será en todos 
t iempos el curso de las cosas en todos los 

( 3 7 ) " 
gobiernos : hay pues desigualdad polít ica, 
pero la igualdad civil debe ser genera l , ó 
no existe de m o d o alguno. E n cuanto i la 
igualdad de clase, es una qu imera , es un 
a b s u r d o , no ha existido en parte a lguna , y 
aun es incompatible con el orden socia l ; 
p o r q u e siempre h u b o en todas partes p r i -
m e r o , y p o r consiguiente segundo y ú l -
t i m o , pues el m a g i s t r a d o , sean las que 
fueren sus funciones, pertenece á una clase 
super ior á la del simple c iudadano ; nunca 
el rico se ha confundido ni confundirá con 
el pobre , el hombre instruido con el igno-
rante , el hombre de talento con el mente-
ca to ; y el que se llama f i lósofo, ¿ á quién 
a d m i t i r á á la igualdad ( 3 4 ) ? L a gerarquía 
social ha existido s iempre, y se conservará 
a pesar de todos los niveladores. 

T O M . r. 4 
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C A P Í T U L O V L 

De- los estados hereditarios y electivos. 

% I. 

SE llama estado hereditario aquel cuyo 
suprema magistratura pasa de derecho al 
heredero legal del difunto. L a lev ó la cos-
tumbre arreglan este derecho hereditario, 
y la fuerza no puede legit imarle: n o es uni-
forme en todos los estados. 

§ II; 

Se reputan hereditarios los e s tados , 
principalmente de cinco modos : 

i ° L a herencia pasa al varón mayor de 
la primera linea mascul ina , como en otro 
tiempo en F r a n c i a , en virtud de la ley sá-
lica. 

2 o Pasa al va rón de mas edad de la fa-
milia reinante, como antiguamente en Es-
p a ñ a ; y por eso el hijo del rey difunto era 
muchas veces pospuesto á su tio, hermano 
de aquel , p o r tener menos edad (35). 

( ) 
3 o En tiempo de los godos reinaba el 

mayor , fuese ó no legítimo. 
Las mugeres ó sus descendientes en-

tran á suceder como los varones con sola la 
diferencia de que el hermano menor es pre-
ferido á la hermana j n a y o í ; pero la hija del 
hermano mayor es preferida al primogénito 
del hermano menor. 

5o La sucesión pasa á las mugeres con 
la condicion de no casarse fuera del país sin 
el consentimiento de la nación ó de sus re-
presentantes, como se usa en Portugal. 

§ til. 

Se pregunta, si el heredero presuntivo 
ocupa inmediatemente el derecho de la co-
rona , ó si se quiere de otro m o d o , toma las 
riendas del gobierno. Asi es en la práctica 
y lo exige la tranquilidad publ ica ; pero 
atendidos los principios la calidad de he-
redero solo da lo que el derecho romano 
llama jus ad rem, y se necesita el ju ra -
mento del nuevo soberano y de los subdi-
tos para darle el jus in re, esto es , inves-
tirle en realidad y de hecho en la autoridad 
soberana. 



S IV. 

L o hereditario se funda en el consenti-
miento expreso ó táci to , ó sino en la 
fuerza ; y en este último caso el soberano 
es un u surpador , á quien puede quitarse 
la posesion del mismo modo que la ad-
quir ió por ser nu la : y asi es p recar i a , y 
no dura sino mientras los súbditos no pue-
den destruirla y recobrar su libertad. E l 
juramento recíproco hecho libremente la 
legi t ima, y constituye un contrato m u -
tuo que la tranquilidad pública exige sea 
s a g r a d o ; y á esto debe aplicarse la máx ima : 
Pactis standum cst. 

§ V. 

Un reino ó estado es electivo cuando se 
elige el gefe ó magistrado supremo en el 
m o d o establecido por la ley constitucional. 
E s ta magistratura es perpetua , ó por un 
t iempo limitado. 

§ VI. 

E n los estados en (pie uno solo ejerce 

( 4 - ) 
la magistratura suprema, el ser hereditaria 
tiene sus ventajas, y sus iuconvenientes. 
L o hereditario destruye ciertamente toda 
igua ldad , hablando de aquella según la 
que cada ciudadano puede aspirar á to-
dos los empleos , y no debe ser gober-
nado sino por un igual, con la esperanza 
de gobernar en su turno; pero la experien-
cia ha demostrado que semejante igualdad 
nunca ha exist ido, que es un manantial de 
intr igas , de corrupción y de a lborotos , 
un atractivo engañoso para la credul idad , 
y en una pa labra , una quimera con la que 
la ambición disfrazada dispone siempre de 
la autor idad en nombre y por el conducto 
del pueblo . 

Desechado e s to , examinemos la cuestión 
bajo de otro aspecto. 

Toda asociación política tiene un dere-
cho natural de elegir su ge fe , y renuncia-
ría á este derecho adoptando la sucesión 
hereditar ia ; porque renunciaría á l a parte 
mas esencial de su libertad política. Ade-
m a s , la sucesión que se estableciese en 
una misma famil ia , podría dar una serie 
de malos príncipes ó de malos gefes , y se-
ria preciso aguantarlos con detrimento del 

,« 
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e s tado , ó exponerse á conmociones peli-
grosas , para libertarse de ellos. Por otra 
par te , el hombre propende generalmente 
;í la dominac ión, y busca como extenderla 
según ejue la va ejerciendo y se acostum-
bra á el la ; por cuyo medio un gobierno 
pasaría insensiblemente de libre á despó-
tico y acaso á tiránico. Al fin el hereditario 
trae tras sí favori tos , excepciones, privi-
legios , lu jo , necesidades facticias, corrup-
ción de co s tumbres , é insensiblemente se 
emplean las rentas del estado en lo que no 
d e b e n , y es preciso aumentar las ; porque 
el soberano las considera como propiedad 
y patr imonio s u y o , y el pueblo g ime bajo 
la opresion mas tiránica para satisfacer los 
caprichos del príncipe, de su familia, y de 
sus favoritos. Estos son los inconvenientes 
de lo hereditario. 

Las razones que hay en su favor, son las 
siguientes. 

Una nación puede renunciar al dere-
cho de darse nuevo gefe en cada vacante; 
p o r q u e el sacrificio que en esto hace «le 
lina parte de sus derechos, le asegura mas 
el goce de los que le q u e d a n ; y en efecto 
se pueden disimular las agitaciones peno-

( 43 ) 
sas que experimenta uu estado cuando se 
trata de que tenga nuevo ge fe : casi s iempre 
ocurren pret en si ones, i n triga s , agitaciones. 
facciones, y la guerra civil , y aun extran-
gera. Ademas el pueblo abandonado á si 
mismo elige tumultuosamente y á c iegas ; 
porque en semejantes casos no se halla en 
estado de juzgar b ien , siendo inevitable la 
influencia de la ambición y de la corrup-
ción aun cuando delega sus v e c e s £ o t ros ; 
ó al fin la fuerza armada hace la elección, 
y desde aquel punto el gobierno es irrevo-
cablemente mil i tar , esto e s , turbulento y 
arbitrario : por esto perecieron tantos em-
peradores r o m a n o s , y por liltimo el impe 
rio mismo. 

a ° E l sucesor de un buen principe puede 
sin duda no haber heredado sus v i r tudes ; 
mas esta diferencia entre ellos puede no 
haber la ; y puede por otra jwrtc haberse 
establecido tan sólidamente la máquina 
del gobierno que sea difícil trastornarla , 
ademas de que las consecuencias «le este 
trastorno cuyos efectos temerá para SÍ mis-
mo el sucesor, podrau contenerle : por 
mal que v a y a , vale inas sufrir algunas ve-
jaciones , y algunos abusos de autoridad 



(¿y en que gob ierno no los hay ? ) que 
exponer el estado á conmociones , á a lbo-
rotos y á la guerra civil. Sin embargo , si 
el mal va simpre en aumento , si el príncipe 
viola el pacto social , si se convierte en ti-
r a n o , puede la nación, usando de sus de-
rechos imprescriptibles, mirar como roto 
este mismo pacto, y á si misma como libre 
de toda especie de obl igación. 

Pero al f in , ' s i la desconfianza respecto 
de un sucesor hereditario debe dar tanto 
cuidado, ¿ que garantía puede tenerse de 
las virtudes, talentos, patriotismo y p r u -
dencia de un gefe cuando se trata de ele-
girle ? ¿ que certeza puede tenerse de que 
los amaños 110 hayan hecho valer uu tai-
mado,un hipócrita«» un ambicioso cubierto 
con la máscara de la popular idad ? Como 
los seres privilegiados son harto r a r o s , es 
bien seguro que el hombre sobre quien 
recaiga la elección, se verá precisado á 
hacer su aprendizage en el arte tan di-
fícil de gobernar , y probablemente á costa 
del bien publ ico, porque comenzará tras-
tornando todo el sistema de administración 
con pretexto de perfeccionarle; pero en la 
realidad para retjompensíir sus amigos, pro-

( 45 ) 
mover, y engrandecer sus parientes, casti-
gar sus enemigos, y afianzarse en el mando 
haciendo muchas criaturas. ¿ Q u e respeto y 
que consideración podrá tenerse á este rc-
cien venido? Se srfbe que generalmente el 
hombre respeta mas por hábito que por 
sentimiento, y que sucede lo misino con la 
obediencia. 

3 o Si contemplamos los estados electivos 
y los hereditarios , veremos á los primeros 
agitados en cada mudanza de g e f e ; y si no 
se someten á una influencia extrangera , 
están atormentatlos por conmociones intes-
tinas , y se compromete su misma existen-
cia (3(5), siendo así, que en los hereditarios, 
la mudanza de gefe es un acontecimiento 
ordinario para el cual están preparados los 
ánimos muy de antemano, y cuando mas, 
solo se nota el echar de menos á un gefe 
cuando ha hecho la felicidad y la gloría 
de su nación. Puetle añadirse que un gefe 
electivo se considera casi siempre á sí 
mismo como extraño á la nación, que se 
ocupa mas en su ínteres personal y cu el 
de su familia que en el del publico, que rara 
vez piensa en lo fu turo , porque no le in-
teresa, ni en ello puede ver otra cosa que la 
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n a d a , siendo asi que el gefe hereditario se 
contempla vivir en su descendencia, y que 
dirigiendo sus cuidados á ell.i los emplea 
igualmente en bien del es tado , y se identi-
fica con é l , haciéndose tomunes los inte-
reses, de manera que ik felicidad y la gloria 
del gefe lo sean también de la patria. 

Estas son las principales razones que hay 
en pro y en contra del sistema hereditar io : 
al lector, ó por mejor decir, á la experien-
cia corresponde juzgar acerca de esta im-
portante cuestión. 

§ V I I . 

¿ El principe hereditario puede conside-
rar estado como patriomonio suyo ? La 
respuesta es muy clara. La calidad degefe de 
una nación es un c a r g o , es una d i g n i d a d , 
cuyo objeto es gobernar aquella para su 
segur idad , su tranquilidad y su prospe-
ridad ; y todo esto nada tiene que ver con 
la propiedad. Por otra par te , la propiedad 
trac consigo necesariamente el derecho de 
disponer de el la ; y según los principios 
mas positivos del derecho de gentes es in-
negable que el gefe de una nación no puede 

t 
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disponer por si solo, ni del estado, ni de su 
d ign idad ; y por consiguiente su preten-
dido derecho patrimonial no tiene basa 
sobreque fundarse. Cuando una nación re-
conoce un g e f e , un conductor , y en una 
p a l a b r a , un s o b e r a n o , le confia la autori-
dad necesaria para ejercer este c a r g o , y 
nada m a s ; de m o d o , que ni aun el de re -
cho de conquista puede pasar estos limi-
tes (37) . Por mas que se d iga , siempre se 
viene a p a r a r á esta verdad i rrefragable , de 
que los principes se han establecido para la 
felicidad de los pueb los , y no los pueblos 
para la de los pr incipes , ó por mejor decir, 
debe ser una misma la de los dos. S i un 
individuo ocupa un terreno inculto y 
a b a n d o n a d o , puede sin duda poblarle y 
disponer de él, y entonces puede también 
sin contradicción ser propietario y sobe-
rano ; pero la propiedad recaerá sobre el 
suelo , no sobre la soberanía , porque á esta 
se la considera siempre como la obra vo-
luntaria de los subdi tos , lo s que conservan 
el derecho de sustraerse á ella abandonando 
el goce de la tierra que se les había conce-
dido ; y como ninguno puede ser soberano 
de un suelo inhabitado, solo puede serlo 
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de hombres que le habiten. Estos princi-
pios acerca de la propiedad no admiten 
exepcion a l guna , y son aplicables á los 
estados despóticos como á los demás. 

§ VI I I . 

Aquí corresponde hablar de las renun-
cias. Hay casos en que el Ínteres del estado 
requiere que u n pr ínc ipe , heredero even-
t u a l , renuncie su derecho, y la nación 
tiene autoridad para exigirlo. No puede 
disputarse lo válido de semejantes renun-
c i a s , pero no pueden obligar sino á los 
que las hacen ( 3 8 ) ; p o r q u e son' absolu-
tamente personales , y ninguna estipula-
ción puede destruir este principio. Asi un 
príncipe que renuncia un e s tado , se obliga 
vál idamente; pero sus descendientes n o 
están comprendidos en la obl igación, por-
que lo están virtualmente en el pacto cons-
titucional , y para participar de la r e n u n -
c i a , debe serles personal (39). Hay m a s ; el 
mismo príncipe q u e ha renunciado, puede 
a pesar de ello volver á gobernar , s i asi lo 
exigen el voto y el Ínteres del es tado ; 
pero es evidente que esta vuelta seria im-

( 49 ) , 
posible en el caso en que la nación hubiese 
ya dispuesto de la soberanía , y esto debe 
mirarse como incontestable. 

C A P Í T U L O V I I . 

De la inviolabilidad. 

§ I-

EL gefe de una nación es inviolable , y 
en ningún caso pueden ser atacadas su 
segur idad , su l ibertad y su vida. Esta 
inviolabilidad es inherente á la eminencia 
de su dignidad y de sus obl igaciones , en 
una palabra á su calidad de representante 
de la nación. E s ademas necesaria para 
libertarle de todas las tentativas de la m a -
levolencia y del cr imen, y no lo es menos 
para la tranquil idad del estado mismo; y 
asi todo el que atenta á la inviolabilidad, 
es culpable para con la nación. 

§ II. 

Esta inviolabilidad puede sin duda tener 
T O S I . 1. 5 



. ( S o ) 
un t é rmino , como es el de cesar el tílulo á 
que está u n i d a ; pero esta es una materia 
cuya discusión no puede ser útil, y si harto 
peligrosa por la tranquilidad de los esta-
dos : porque efectivamente se rebajaría de 
antemano el respeto de que debe estar ro-
deado el gefe ó soberano de una nac ión , 
y se le expondría al menosprecio de los 
súbditos presentándole cargado de críme-
n e s , despojado de su d ignidad , y cubierto 
de oprobio : esto seria destruir el ídolo , al 
mismo tiempo q u e se le presenta á la vista 
del pueblo como un s e r á quien se quiere 
en algún m o d o divinizar. El hombre r e p u -
gna naturalmente la su jec ión , el apremio, 
y la obediencia ; ¿ y que idea puede tener 
de ésta , si aquel á quien se debe , se le re-
presentan como un ser que puede ser des-
preciable ? ¿ y si este sentimiento obra en 
el corazon «le un solo h o m b r e , que fuerza 
no tendrá c u a n d o se halle animada de él 
toda la nac iou? Pero al fin supongamos al 
gefe culpable , y q u e la nación tiene moti-
vos legítimos y úrgentes para negarle la: 
obediencia , y sublevai-se contra é l : todavía 
esto no es bastante para deponerle; porque 
advirtiéndole de todo, puede reconocer su 

( 
error y correg ir se ; pero si s i gue , el mal 
se aumenta , y llega á ser insopor tab le : la 
deposición es sin du«la un remedio nece-
sar io , aunque importa mucho dar por sen-
tado que esto es el non plus ultra de los 
derechos del pueb lo , y que no puede ¡»asar 
al castigo. S i el soberano depuesto se pa-
rece á ciertos tiranos feroces q u e la histo-
ria nos ha des ignado , ya no es culpable 
solo para con su nación, s ino para con 
el género humano , y no puede haber ley 
ni regla para con un monstruo semejante : 
entonces solo se ven sus c r ímenes , y solo 
se buscan los medios de deshacerse de él 
la stK-iedad, y así es como el senado de 
R o m a declaró enemigo del pueblo Romano 
á N e r ó n , y este murió asesinado. También 
Agis experimentó la misma suerte , pero 
ciertamente él no era el t irano de E s p a r t a , 
lo era Leónidas , y triumfó. 

§ III. 

Se pregunta si un soberano es superior 
á la ley, esto es , si está obl igado á confor-
marse a el la , que es lo mismo que pregun-
tar si está dispensado de conformarse á la 
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razón na tura l , pero entremos en los por-
menores. E l soberano de una nación está 
obl igado sin duda á conformarse con lo 
dispuesto en el pacto social , bien sea que 
este se baile escrito, ó consista en costum-
bres ; pues bajo esta condicion esencial es 
como reina, pero por cuanto la dignidad 
de la autoridad soberana , y todavía mas 
la tranquilidad del e s t a d o e x i g e n que 
aquella no sea responsable ; resulta de aquí 
evidentemente que la persona de quien la 
ejerce, debe estar l ibre de toda ley penal ; 
¿ ni como podría someterse á ella, si en 
cuanto á él ninguna existe? T o d a consti-
tución que contuviese tal ley pena l , seria 
una monstruos idad, porque , como queda 
dicho, envilecería de antemano en la opi-
nion de los subditos una autoridad insti-
tu ida , como dice Hume, para contener el 
furor y la injusticia del pueb lo , á cuya 
vista por consiguiente nunca puede estar 
demasiado elevada. Sin e m b a r g o , porque 
al soberano se le repute impecable , no 
debe la impunidad ser consecuencia de 
semejante supues to ; y por este motivo la 
la responsabilidad carga directa y necesa-
riamente sobre los agentes del gobierno 

en todos los actos de la autoridad pú-
blica ( i ) . Este es el paUadium de la l ibertad 
y de la seguridad de los c iudadanos contra 
todo acto ilegal. 

S I V . 

En cuanto á las leyes civiles relativas al 
estado de las personas , el soberano debe 
observarlas como todos los demás c iuda-
d a n o s ; y asi los actos de nacimiento, de 
matrimonio y de sepu l tura , deben ser 
conformes al derecho común. L a misma 
obligación tiene en todas las transacciones, 
y todos los contratos que celebra ; porque 
bajo la fe y salvaguardia de las leyes , ó á 
lo menos ba jo la de su conciencia se re-
suelven á tratar con él los que lo hacen; 
¿ y q u e ejemplo no sería el de su mala fe v 
el de s o desprecio de la ley, cuya ejecución 
le está conf iada , y por la que se gobierna 
la sociedad de q u e es individuo ? Nada de 
todo esto puede presumirse ; y la única 
presunción admisible es que e¡ soberano 
que contrac obligaciones part iculares , 

(i) Vraw cllib. i , cap. xi, pag 6< 



m ) 
quiere cumplirlas como manda la ley, por 
lo que en todo gobierno bien organizado 
hay empleados contra quienes se dirigen 
las acciones civiles, que corresponden con-
tra el soberano. Donde quiera que no hay 
esta disposición, reina la arbitrariedad fto), 
desaparece la confianza, se sustituyen el 
descrédito y el temor, y esto conduce in-
sensiblemente a l a tiranía, ó á la disolución 
del pacto social. 

C A P I T U L O V I I I . 

De la esclavitud. 

§ I-

L \ cuestión de si la esclavitud es com-
patible con las leyes de la naturaleza, ó si. 
es esencialmente contraria á ellas, es liarlo 
importante , y se ha agitado no pocas ve-
ces. E n pro y en contra se ha escrito con 
mucho calor , y por último resultado los 
derechos de la humanidad han servido de 
pretexto á la animosidad y al espíritu de 
part ido (38*} . 

( 55 ) 

S 

L o s enemigos «le la esclavitud han sen-
tado como principio, el que la libertad es 
inenagcnablc é imprescriptible porque se 
funda en la ley natural , q u e es inherente á 
la especie humana; que no puede el hombre 
renunciar á ella , y que ademas la esclavi-
tud envilece su dignidad «le la cual no es 
dueño, porque envilecería al mismo tiempo 
al criador. Los contrarios de esta doctrina 
dicen, que la libertad q u e el autor «le la 
naturaleza ha dado al h o m b r e , es una fa-
cultad , la cual puede ejercer ó n o ; que en 
la naturaleza no hay mas leyes positivas 
é imperativas que las físicas, y que por con 
siguiente puede el hombre renunciar á la 
facultad «le ser l ibre , igualmente que al 
derecho de gozar de ella : añaden que si el 
hombre puede renunciará esta l ibertad por 
un tiempo señalado ( v esto lo confiesan 
los defensores de la l ibertad ), no existe ra-
zón alguna para que no pueda igualmente 
renunciar á ella por un tiempo indefinido. 



§ I I I . 

Si solo se da o ídos á los consejos de la 
humanidad, si solo se atiende á la dignidad 
del hombre , si solo se consultan los senti-
mientos de sensibil idad y de beneficencia, 
y en lin sí los hombres se abandonan á la 
impresión sobre manera desagradable q u e 
produce la sola palabra esclavitud, es 
cierto que se desechará con mucha fuerza 
toda idea de serv idumbre ; pero la cuestión 
no debe decidirse p o r solo el sentimiento. 
S e trata de facultad de derecho, y de u n 
derecho pos i t ivo , y p o r consiguiente de 
saber si el hombre p o r su naturaleza, pres-
cindiendo de cualquiera otra considera-
c ión, tiene ó no el derecho de disponer de 
su l ibertad p o r un tiempo indefinido. 

§ IV. 

Está casi demostrado que el autor de la 
naturaleza no ha impuesto al hombre ley ni 
obligación a lguna , sino la de conservarse : 
le ha creado l ibre , y dotado con las facul-
tades necesarias para dirigir su l iber tad , 

V J 7 . ) 
de la que puede usar ó abusa r ; porque es 
dueño de ella en cuanto concierne al in-
d iv iduo , y solo pueden contenerle su sen-
timiento íntimo y las leyes sociales : estos 
son en r igor los verdaderos principios, y 
esta es la basa del juicio que debe hacerse 
acerca de la esclavitud; y si una vez se ad-
mite que el hombre puede sujetarse á ella 
momentáneamente , puede también por 
tiempo indef in ido , consecuencia que no 
tiene réplica, y que ninguna sutileza ni de-
clamación pueden destruir. 

S V. 

Concluyo pues que el hombre tiene una 
entera y completa facultad de hacer el sa-
crificio de su l ibertad, y someterse volun-
tariamente á la servidumbre. Montcsquicu, 
entre otras objeciones hace la s iguiente, 
dice : que un hombre libre no puede ven-
derse , porque no pudiendo tener peculio 
como esclavo, el precio q u e le d iesen, vol-
vería con su persona al a m o ; pero seme-
jante argumento nada vale contra el prin-
cipio, porque el comprador podrá engañar 
á su nuevo esclavo, apoderándose de la 
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suma que le habia d a d o , pero puede tam-
bién dejarsela , permitiéndole teuer pe-
n d i ó , como se acostumbraba mucho entre 
los R o m a n o s , y ademas puede emplearse 
aquella suina en pagar una deuda. Y sea lo 
que fuere de esto, como cada uno puede 
venderse por nada , puede hacerlo igual-
mente por d inero , aun cuando este no se 
emplee en utilidad suya ; y en todo caso , 
el que se sujeta á la esclavitud, se vende 
cuando menos , como dice R o u s s e a u , para 
subsistir. 

§ VI. 

Esta facultad de disponer de sí mismo es 
claro que es personal , y que un padre no 
puede ejercerla con sus hi jos ; porque éstos 
nacen l ibres, sea el que fuere el estado del 
p a d r e , y deben poder , si la ley c a l l a , r e -
clamar su libertad desde la edad en que 
aquella concede á los c iudadanos acción 
para pedir en justicia. No eran estas las 
máximas del derecho romano , y aun me-
nos las del régimen feudal ; pero la sana 
filosofía ha condenado disposiciones tan 
barbaras , y tan contrarias á la naturaleza. 

( 5 ! ) ) 

S -VI I . 

Sobre t o d o , la facultad que tiene un 
hombre de sujetarse á la esclavitud, no 
funda el derecho de someterle á ella á pesar 
s u y o ; porque la libertad es el bien mas 
precioso del hombre y su marca distintiva, 
y ninguno tiene el derecho de robársele , 
siendo asi que el derecho de su propia 
conservación le autoriza para todo, á true-
q u e de repeler al q u e lo intentase. 

S VIII . 

Esta regla tiene sin embargo una excep-
ción , y es la del caso en que un hombre 
hubiere merecido perder la v ida ; porque 
esta pena podría conmutarse en esclavi-
tud , á la que no puede sustraerse sino pre-
firiendo la muerte. Nunca se ha reputado 
la condenación á presidio ó á los trabajos 
públicos, aun siendo perpetuos , por con-
traria á la ley natural ; y lo seria , si ésta 
jirohibiese la privación de la l ibertad, en 
c u y o caso con mayor motivo prohibiría la 
pena de muerte. En otra parte se hablará 
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de la esclavitud q u e resulta del derecho de 
la guerra. 

§ I X . 

Concediendo q u e un individuo pueda 
someterse á la esclavitud, se pregunta si 
todo un pueblo puede hacer lo m i s m o ; 
pero esto es suponer una cosa imposible, 
porque lo es el q u e una masa de hombres 
reunidos que deben conocer toda su fuerza , 
consientan en llevar las cadenas; ó de lo 
contrario serian los seres mas estúpidos, v 
mas embrutecidos de toda la naturaleza , 
pues se sabe que la fuerza no puede dar 
derecho, de que resulta que la nación so-
metida por la fuerza puede asimismo em-
plearla para recobrar su libertad : este es el 
derecho público de todos los estados cuvo 
gefe no conoce mas ley que sus caprichos 
y pasiones. 

§ X. 

Mas difícil es resolver la cuestión rela-
tiva a los negro s ; p o r q u e hay que consi-
derar y conciliar tantas circunstancias mo-
rales y polít icas , que no es de admirar q u e 
sean tantas las opiniones en cuanto á es to 

( ) 
Los filántropos han perorado la causa d é l a 
libertad con una vehemencia que honra la 
humanidad; los armadores y los plantado-
res defienden la de la esc lavi tud,y en me 
dio de esta oposicion nos ocurren nuestros 
goces , nuestros hábitos , y el ínteres na-
cional que reclaman el cultivo y la pros-
peridad de las colonias. N o pretenderemos 
controvertir esta famosa cuestiou y aun 
menos el resolverla ; porque corresponde 
mas á la prudencia y á la moral política 
que al derecho de las gentes , y á los prin-
cipios que constituyen los gobiernos ( 3g) . 
Con efecto nada tienen que ver estos prin-
cipios con las tres cuestiones s iguientes : 
i ° si las producciones de las islas son ab-
solutamente necesarias á los E u r o p e o s , y si 
pueden cultivarlas los b lancos ; si los 
negros que reemplazan á estos, deben ser 
necesariamente esclavos; 3 o si debe aban-
donarse el cultivo de las islas antes q u e 
conceder la libertad á los negros. Por lo 
que concierne á la suerte de sus hijos deben 
gobernar las mismas consideraciones q u e 
para la de los padres. 

tom. 1. 



C A P I T U L O I X . 

De las autoridades. 

DE cualquiera m o d o que se distribuyan 
las autor idades , bien confiándolas á uno 
ó á muchos, bien concentrándolas ó divi-
diéndolas , siempre se contraen esencial-
mente á dos diferentes objetos , á s aber , 
la autoridad legisladora y la ejecutora, que " 
son las que comprenden todo el gobierno 
que constituye una sociedad civil. 

C A P Í T U L O X . 

De la autoridad legisladora. 

COATOO u n a nación no ejerce por si 
misma la au tor idad legisladora, ésta reside 
donde la ha colocado la voluntad nacional 
tácita ó expresa. Cualquiera que sea el de-
positario de aquel la autor idad , él es quien 
establece, quien interpreta, y quien revoca 
las leyes. Ser ia superfluo detenernos en 

( ) 
ponderar cuan importante sea un minis-
terio tan vasto y tan del icado, cuales las 
obligaciones que impone , cuales los cono-
cimientos é impasibilidad q u e e x i g e , v 
cual la influencia que tiene en la tranqui-
lidad , en la fel icidad, y aun en la existen-
cia de la nación (4o) : nos contentaremos 
con observar que la experiencia de todos 
los siglos y de todos los paises prueba de-
masiado el que los legisladores han querido 
dar s iempre á las leyes el colorido de sus 
propias ¡deas , de sus miras personales , y 
de sus sistemas, de que lia resultado el caos 
espantoso de leyes q u e ha cubierto el uni-
verso. El legislador debe reflexionar que la 
felicidad pública se funda en las leyes , y 
que solo pueden lograrla cuando son jus tas ; 
p o r q u e solo entonces excitan al c iudadano 
á respetarlas : la fuerza de la autoridad 
podrá asegurar La ejecución de las que no 
lo sean, pero este estado de violencia causa 
descontento, y cnagena los ánimos , siendo 
asi que la fuerza mora l , esto es , la justicia 
de la ley convida naturalmente y sin el 
menor esfuerzo á que se la respete y obe-
dezca. 

El modo con que se hallen organizada la 
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autoridad legis ladora, determina la forma 
de gobierno. Una nación que no esté limi-
tada á una c iudad , ó á un pequeño dis-
trito, no puede por sí misma ejercer aquella 
autor idad , y los representantes ó delega-
dos que nombra para el lo, sirven de con-
trapeso á los extravíos posibles de la auto-
ridad ejecutora: si este contrapeso es débil , 
hay despotismo de hecho , á pesar de la ley 
y de la voluntad nacional. 

C A P Í T U L O X I . 

De la autoridad ejecutora. 

% I-

LA autoridad ejecutora ejerce la sobe-
ranía y es la clave de la bóveda de toda la 
sociedad civil, porque ella sola tiene la ac-
ción , imprime el movimiento á toda la ma-
quina social , obra sola á nombre de toda 
la nación, y la representa en todos los 
atributos exteriores ; y así le corresponde la 
dirección de la fuerza armada , el percibir 

( 6 5 ) 

y emplear las rentas públ icas , velar sobre 
los magi s t rados , la policia y las costum-
b r e s ; el conservar la tranquilidad interior 
y exterior, el declarar la guerra y nego-
ciar la paz , el proteger la agr icul tura , la 
industr ia , el comerc io , las ciencias y las 
artes : en una pa labra , ticue á su cargo el 
promover la prosperidad y la felicidad de 
la nación (Ai). 

S II. 

Por eso , la autoridad ejecutora es quien 
esencialmente debe conocer y promover 
cuanto conviene á la conservación de la 
sociedad que le está confiada : debe por 
consiguiente conocer y practicar los ver-
daderos principios del derecho de gentes , 
porque su ignorancia y sus errores en este 
punto podrían sepultar la nación en un 
abismo de calamidades. 

S III. 

Es absolutamente necesario que la auto-
ridad ejecutora no sea responsable de sus 
acciones, porque esto es una consecuencia 
de su inviolabilidad. Sin e m b a r g o , se ne 

6 * 



( 66 ) 
cosita una garantía contra ios actos arbi-
trarios , es preciso que el gefe de la auto-
ridad sea contenido en la tendencia que 
tenga á entrometerse en los derechos y la 
libertad del p u e b l o , y en una pa labra , es 
necesario que no pueda obrar desde el mo-
mento en que intente violar sus ob l iga-
ciones : el obstáculo q u e p a r a ello debe 
encontrar , consiste en la responsabilidad 
de sus agentes ; v ésta para no ser e ludida , 
requiere que la autoridad ejecutora no 
pueda obrar sino p o r medio de e l los ; 
porque cualquier orden de cosas contrario 
á este principio constituye el despot i smo; 
y cuando se descuida este medio, aunque se 
halle establecido, puede decirse que se ha 
corrompido el espíritu públ i co , y que el 
gobierno tiene una marcha i r regular , es 
decir , que ya no hay l ibertad , ó q u e á lo 
menos los ciudadanos la miran con des-
cuido (/,a). 

§ IV. 

Hay gobiernos mixtos en que la auto-
ridad ejecutora tiene alguna parte en la le-
gislación , y entonces se aumenta su auto-
ridad de un modo proporc iona l ; porque 

( 67 ) 
va 110 es el simple agente de una voluntad 
extraña , sino también en gran parte de la 
suya. En Inglaterra , cada individuo del 
parlamento tiene derecho de proponer 
leyes , y el rey se limita á proponer el ob-
jeto de ellas á la deliberación del parla-
mento sin expresar opinion a l g u n a : la cá-
mara de los pares tiene la negativa p a r a lo 
que propone la de los c o m u n e s , y el rey 
la tiene respecto de a m b a s ; y cuando usa 
«le cll.'j, las deliberaciones no tienen efecto. 
Según la última.constitución de la repú-
blica francesa , el derecho de proponer las 
leyes correspondía á la autoridad ejecutora, 
y el t r ibunado solo podía examinarlas pre-
liminanncnte y manifestar su dictamen en 
pro ó en contra ; y bien fuese que las ad-
mitiese ó las desechase se controvert ían «!«• 
nuevo entre él y Jos oradores del gobierno 
ante el cuerpo legislativo que era el que 
decidía. As i , en Francia no existía derecho 
alguno negativo contra la decisión de este 
c u e r p o ; y por consiguiente podía decirse 
que la autoridad ejecutora no participaba 
sino indirectamente de la de hacer leyes. 
En un solo caso se notaba una especie de 
veto que era cuándo una ley era tachada 



«le inconstitucional; porque entonces el 
senado conservador conocía de ella y la 
declaraba nula ; pero no es fácil adivinar 
como la autor idad legisladora podía ha-
cerse culpable de inconstitucionalidad. 

§ v. 

En cuanto á la util idad política, de que 
la autoridad ejecutora participe de la con-
fección de las l eyes , es c lara , aunque 
opuesta á los principios l lamados republi-
canos ; porque el gobierno se halla real-
mente colocado entre la nación corno un 
ser mora l , y todos los que la componen 
como individuos , y por consiguiente es el 
único que palpa el choque del Ínteres per-
sonal con el genera l , y los medios de im-
pedir sus efectos. Por otra par te , él debe 
conocer las necesidades del es tado , las de 
los subdi tos , y los medios de conciliarias 
y de atender á unas y á otras : asi es que 
solamente él puede ilustrar y dirigir al le-
gislador hácia el objeto de la soc iedad, y 
por consiguiente debe tener alguna parte 
en la legislación, porque sino habrá una 
lucha perpetua entre las dos autor idades , 

< 8 ? ) 
la legislación será incierta, f lotante, y aun 
in vaso ra por falta de contrapeso; por lo 
que puede ser con tanta mayor facilidad 
viciosa, cuanto en general los que la com-
ponen, sean cualesquiera sus conocimien-
tos, no tienen prácticamente el del conjunto 
d é l a máquina política, ni p o r consiguiente 
el de la situación y de las necesidades del 
estado tan bien como el gobierno q u e está 
continuamente en acc ión , y presente sin 
cesar en todas partes. Por lo demás , no es 
«le nuestro asunto el examinar hasta donde 
este orden de cosas hace preponderante la 
autoridad e jecutora , y hasta que punto 
puede influir en la libertad civil y política: 
nos contentaremos con observar q u e para 
la prosperidad de una nación se necesitan 
buenas leyes , y que nunca tendrá seguri-
dad de conseguirlas , mientras que la auto-
ridad legisladora se halle separada entera-
mente de la ejecutora. En cuanto á los 
a b u s o s , los hay en todas las instituciones 
humanas ; porque son obra de los hombres, 
V están dirigidas por ellos, es decir, mas ó 
menos por las pasiones, ó por el ínteres 
personal. I'or esta razón se necesita un 
remedio contra las tentativas de usurpa-
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cion de parte de la autoridad ejecutora, y 
en Inglaterra vemos el ejemplo (/,3). 

C A P Í T U L O X I I . 

De la autoridad judicial. 

§ I-

LA autoridad judicial emana de la eje-
cutora, y p o r eso es delegada no inmedia-
tamente de la nación, sino de su ge fe ó 
soberano , y se confia á empleados q u e tie-
nen el nombre de magistrados y jueces. 
Sus funciones consisten en sentenciar con-
forme á las leyes los pleitos entre part icu-
lares , y la importancia de ellas requiere 
que la autoridad judicial este libre de toda 
influencia superior : este es el principio de 
ser los jueces inamovibles é independientes 
en el ejercicio de su ministerio. L a justicia 
es arbitraria cuando influye en ella el go-
b i e r n o , porque es muy posible que los 
jueces tengan mas fácilmente el temor de 

( 7 i ' ) 
desagradar, que el valor de resistir á lo 
que injustamente se exija de ellos: el abuso 
que [>odriau hacer de su autoridad inde-
]>cndientc, debe reprimirse , y este abuso 
se llama prevaricación, cuya pena es un 
freno saludable contra la ignorancia y la 
corrupción, y asi 110 debe ser un vano si-
mulacro. L a instrucción, la just ic ia , la im-
parcialidad, la integridad, y la incorrup-
tibilidad son los caracteres de un j u e z ; 
p o r q u e los bienes de los c iudadanos y la 
tranquilidad de las familias dependen del 
modo con que él tenga la balanza, que es 
indicar en pocas palabras la importancia 
de su ministerio : un j u e z , dice Bacon , 
debe ser tan casto como la inugcr de Cé-
s a r , y 110 solamente no debe ser in jus to , 
sino ni aun parccerlo de m o d o alguno. 

s n. 
El juez ejecuta la ley aplicándola á las 

contestaciones que se someten á su deci-
s ión, y según la opinion generalmente re-
cibida su ministerio n o debe pasar de a h i , 
porque ni puede interpretarla ley,ni suplii 
lo que le falte, pues en el primer caso se 
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entrometería en la autoridad legis ladora, 
v en el segundo seria arbitraría la justicia. 
El juez debe s iempre tener presente que 
decide de la suerte de los c iudadanos , v 
que no debe hacerla depender de su propia 
opinión ;en una p a l a b r a , q u e es el ó r g a n o , 
y no el autor de la ley. 

S III 

Pero no es necesario que el caso sobre 
que tiene que sentenciar , se halle in ter-
minis en la l e y ; porque es imposible que 
las leyes que establecen de antemano reglas 
genera les , puedan prever y determinar 
todos los ca so s , debiendo bastar al juez 
para tranquilizar su conciencia el hallar 
analogia entre los principios ,ya generales, 
ya particulares de la legislación, y el o b -
jeto del litigio q u e debe terminar : los ju i-
cios de esta clase establecen lo que se llama 
jurisprudencia, q u e es un suplemento al 
texto preciso de la ley civil. 

§ IV. 

¿ En defecto de esta analogia y de toda 

( 73 ) ± m 
especie de relación entre el hecho de que 
se ha de j u z g a r , y la ley existente, el juez 
puede determinar ex tequo et bono, es 
decir, según las únicas reglas de la razón 
natural, ó debe recurrir á la interpretación 
del legislador ? ¿ En el primer caso, no se 
sustituye 61 á la ley y deja de ser juez cons-
tituyéndose arbitro ?¿ Y si en el segundo 
caso el legislador interpreta la ley para 
aplicarla, no acomula sus funciones con 
las de j u e z ? ¿ Y si hace una ley nueva , se 
puede aplicar no dándole un efecto re-
troactivo ( 4 4 ) ? L a solucion mas conve-
niente que en mi dictámen puede darse á 
este problema, es la siguiente. L a lev debe 
tomarse de la razón natural , porque esta 
es su primitiva fuente. Ademas , la lev tiene 
por objeto el proteger á los hombres de 
buena f e , y castigar á los bribones : por 
consiguiente si no hay ley expresa acerca 
del hecho que se litiga, y el juez no des-
cubre analogía a l guna , debe recurrir á la 
razón natural «pie es la primera l ey , y la 
ley invariable del hombre ; y p o r otra parte 
el juez nunca debe j>crder de vista el objeto 
y fin de la l ey , que es el de proteger la 
buena fe (homines probos) y castigar la % 

t o h . i. ^ 
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bribonería : mientras que 110 se aparte «le 
esta r«-gla, tendrá certeza de que sigue, 
sino el tex to , á lo menos el espíritu de la 
l e v , v de que cumple religiosamente su 
obligación. Para apoyar lo dicho sobre el 
ministerio de un j u e z , y particularmente 
la opinion que se acaba «ie manifestar , 
puede citarse el siguiente pasage de Ci-
cerón : « E s t enirn sapientis judiéis cogi-
« tare , tantum sibi a populo romano esse 
« permis sum, quantum coiumissum et cre-

di tum es t , et non solum sibi potestatem 
« da tam, veruni fidem habitam esse me-
« minissc ; posse quem oderit absolvere, 
« quem non oderit comdemnare : et scra-

p e r , non «piid ipso velit , sed quid lex et 
religio c o g a t , cogitare. » ( Oratio pro 

A. Cluent io , n ° i 5 g , edición de Deux 
Pont s ,vo l . ìv.) 

§ v . 

l i emos dicho en el parrafo primero que 
la autoridad judicial emana de la ejecutora, 
de donde resulta que el nombramiento de 
jueces corresponde á esta última, y que es 
la prerogat iva mas importante de las que 
l icnc , porque un buen juez es un ángel tu-

V /•* 1 
telar, v uno malo un azote. Por eso un g«»-
bierno que hace malas elecciones es muy 
culpable para con la nación, y por consi-
guiente nunca tomará demasiadas precau-
ciones para evitarlas, y no lo conseguirá , 
s ino estableciendo «le antemano reglas , y 
110 escogiéndolas á la ventura , suponiendo 
«pie todo subalterno de la justicia puede 
ser un buen juez. S i el hombre en cuyas 
manos sfe pone la balanza de la justicia y 
la suerte de los c iudadanos no goza de 
grande consideración y de la confianza 
pública, si no le guian la instrucción y el 
«lesinteres, si no sabe , como dice Cicerón, 
condenar á su amigo V absolver á su ene-
m i g o , sí es ignorante , corrompido , ó so-
lamente descuidado, la venalidad y la in-
justicia son ¡ucvitablcs. L a v i d a , el honor 
y las propiedades de los ciudatlanos están 
expuestas á la suerte , y no existe el orden 
social sino en el nombre. 



C A P Í T U L O X I I I . 

De las leyes en general. 

§ I. 
EN el sentido mas genér ico , la palabra 

ley comprende cuanto h a y en la natura-
leza , pero aplicada al hombre en el estado 
natura l , significa razón humana, razón 
natural; y en el estado social , general-
mente hab lando , la regla de la conducta 
que los individuos de una misma sociedad 

. deben tener unos p a r a con otros , y para 
con toda la sociedad. L a basa fundamental 
de toda legislación d e b e ser la seguridad 
de las personas y de las propiedades, y 
cuando no se ha puesto esta basa de un 
modo pos i t ivo , la legislación es v ic iosa , 
porque la libertad de los c iudadanos j de 
sus propiedades q u e d a n á merced de la 
autor idad, que entonces es esencialmente 
arbitraria. 

Los hombres v iv ieron largo tiempo en 
sociedad, sin otras leyes que sus necesida-

d e s , sus usos y sus costumbres , es decir, 
sin mas q u e el sentimiento modif icado de 
su propia conservac ión, y esto es lo que 
los poetas han llamado la edad de oro. 

§ I I I . 

La s leyes positivas fueron sucesivamen-
te necesarias, á proporc ion q u e se altera-
ban las pr imit ivas cos tumbres , es decir , á 
medida q u e el interés personal y las JKISÍO-

nes apartaban á los hombres de la razón 
natural; y era necesario volverlos liácia 
el la , ó por la f u e r z a , lo que hubiera des-
truido la soc i edad , ó por la lev , único 
medio de conservarla. 

s IV. 

S in duda pasaron bastantes siglos antes 
que hubiese leyes fijas, y particularmente 
antes que las hubiese escritas , quizá por-
que era desconocido el arte de escribir: se 
transmitían entonces por el testimonio de 
los m a y o r e s , es decir , por la tradición , y 
so cree que se imprimían en la memoria 
por medio de canciones. Es opinion gene-
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ral que las primeras leyes civiles son de 
Moisés; pero abandonamos esta opinion á 
los hombres que han visto al través de las 
tinieblas que las ocultan , las primeras 
edades del mundo (45) . 

§ V. 

N o se examinará cuanto las primeras 
leyes civiles han conservado ó corregido 
los usos y cos tumbres ; y nos contentare-
mos con observar que hoy y en todos los 
tiempos, para que la ley tenga una basa 
justa y s ó l i d a , debe nacer de la razón na-
tural ( 4 6 ) , y asi debe tener por objeto la 
conservación del h o m b r e , la del orden so-
cial , su s e g u r i d a d , su tranquil idad y s u 

bien estar. 

§ V I . 

Pero no basta que una ley sea justa en 
su pr inc ip io , si no es titil y ejecutable: 
porque una ley iniítil es ley sin objeto, 
v esta tacha acusa el juicio del legislador. 
En cuanto á la ley que no puede poner-
se en ejecución, es un absurdo qne solo 
•«ii vc pitra ser ridiculizada * despreciada. 

• ( 7 9 .) 

Es necesario ademas que la ley sea c lara , 
terminante y de fácil e jecución, que ape-
nas dé lugar á la interpretación ó aplica-
ción arbitraria del juez ó del gob ie rno , 
y en fin, que convenga con los principios 
de este que es el que debe ser la sa lvaguar-
dia de la ley , como la ley lo es de los ciu-
dadanos. E l legislador se engañará pocas 
veces en cnanto á estos pr incip ios , mien-
tras que esté penetrado de que la ley es la 
piedra angular del edificio socia l , que en 
ella descansan la tranquil idad y la felici-
dad públ ica , y que él es acerca de esto el 
depositario de la voluntad nacional. 

S vil.. 
Él axioma de (pie las costumbres de un 

pueblo deben inlluir en las l eyes , es cier-
to en el sentido de que las leyes deben 
tener por objeto el corregir las malas 
costumbres : asi es c o m o , según lo nota 
Sa lus t io , las malas costumbres han ocasio-
nado buenas leyes , asi es como las leyes 
han sido hechas p o r los sabios, no para im-
pedirlesel obrar injustamente,sino para im-
pedir que se cometiese injusticia con ellos. 
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§ VIII . 

Ademas dé lo que establece la l ey , s e 
debe considerar también la f o r m a , es de-
cir , la redacción y el l e n g u a g e ; y en cuan-
to á esto bay que hacer una observ ación im-
portante. En el legislador se supone una 
superioridad de conocimientos , de ju i c io , 
de penetración, de previs ión y de expe-
riencia , y por eso se cree que conoce 
mejor q u e el que debe obedecer , lo que 
mas conviene á la nación. E s to debe hacer-
le conocer los inconvenientes de dictar una 
ley indigesta, mal combinada , mal redac-
tada , sin d ignidad , sin coherencia , y em-
brollada con obscur idades , equívocos , su-
tilezas y contrasentidos. Otra observación 
es el ser esencial á la ley , 110 el persuadir y 
perora r , s ino el o rdenar , y que por con-
siguiente debe abstenerse el legislador de 
preámbulos difusos y e s tud iados , de dis-
cursos preliminares, de introducciones me-
tafísicas; en una p a l a b r a , de aquellas ho-
milías, que no dando la menor fuerza á la 
ley , solo sirven las mas veces para debil i-
tarla , para manifestar en vez de un legisla-

( ) 
dor un hombre que ostenta saber , y para 
suministrar materia á interpretaciones y 
aplicaciones erróneas. A d e m a s , losliábitos 
arra igados por las costumbres, no se des-
truyen con exortac ionesv discursos ; j o r -
que el legislador no corregirá los viciosos 
con raciocinios, ni tiene otro remedio q u e 
el de la amenaza , el castigo y el escarmien-
to ( 4 7) . Por otra par te , el legislador aun 
dictando una ley út i l , puede expresar mal 
los m o t i v o s , lo que le expone á la critica, 
cuando hubiera podido lograr la aproba-
ción general ; y por eso compromete sin 
utilidad su consideración, su dignidad y 
la confianza que debe ser el primer efecto 
de la ley. 

s I X . 

Los límites naturales del entendimiento 
humano no pueden prever todos los casos 
en que seria útil la determinación de una 
l ey ; porque las acciones humanas no pue-
den clasificarse como los vegetales; y por 
otro l a d o , las hay q u e parecen compren-
didas en una l e v , pero que lo están de un 
modo tan v a g o , tan a m b i g u o , y tan obs-
curo que es imposible descubrir la inten-



cion «leí legislador : en fin, muchas leyes 
pueden estar en contradicción entre si, y es 
imposible que el juez pueda determinar , 
p o r q u é solo conoce el texto y el espíritu 
«le cada ley. En todos estos casos se debe 
recurrir á la interpretación. 

§ X . 

Las reglas para interpretar las leyes son 
muchas , pero sin embargo pueden redu-
cirse a u n corto n ú m e r o ; y las mas impor-
tantes nos parecen estas : i ° en las leyes 
análogas á la que se trata de interpretar , 
deben buscarse los principios sobre q u e 
están f u n d a d a s ; i " en defecto de analogía , 
debe recurrirse á ejemplos aunque no coin-
cidan r igurosamente con la ley ; 3 o cuando 
la util idad pública es evidente, la ley debe 
ampliarse, y en el caso contrario restrin-
g i r se ; cuando los términos de la ley son 
vagos <i tienen muchos sent idos , la inter-
pretación debe hacerse r igoramente con-
forme al objeto directo de la ley , y no en 
toda la latitud de los diferentes significados 
de las pa labras ; 5 o se ha de evitar cuida-
dosamente el violentar el sentido de la lev 

que serviría para vejar los c iudadanos ; y 
se debe subir á los motivos , á los t iempos, 
y á las circunstancias que lian hecho nec«:-
saria la ley ó dado ocasion á ella : la razón 
natural será para esto la mejor guia. 

§ X I . 

Puede suceder también q u e las leyes 
tengan necesidad de r e f o r m a , y esto se ve-
rifica, i ° cuando se han aumentado tanto 
que reinan en ellas el de sorden , la confu-
sión y las contradicciones en tanto g r a d o , 
que ni los jueces, ni los legistas, ni los ab«>-
gados puedan hallar salida en semejante 
laberinto; quando son contrarias á la 
forma de gobierno 6 á las costumbres pre-
dominantes ; 3 " c i a n d o sc«han anticuado 
por el l io-uso; 4 ° cuando son incompletas-
Fuera de estos casos , hay grandes incon-
venientes en la reforma de las leyes, por-
que siempre los hay en mudar sin necesi-
dad urgente los hábitos de una nac ión ; y 
el legislador se compromete cuando la 
nueva ley no es mas atinada que la anti-
gua-
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S X I I . 

Se ha controvertido muchas veces si era 
necesaria la uniformidad de las leyes en 
una nación. S in d u d a resultarían de ella 
grandes venta jas ; pero cuando una nación 
se ha acostumbrado á leyes antiguas que 
le han dado cierta d i recc ión , y particular-
mente cuando se compone de diferentes 
comarcas , en las q u e el c l ima, los u s o s , 
las costumbres , los luíbitos, y en una p a - s 

l a b r a , las leyes , son diferentes, es difícil 
que adopte con gusto la uni formidad ; y 
en esta se ven claros los inconvenientes, 
siendo el principal el destruir los antiguos 
hábitos que no d a ñ a n al orden socia l , y el 
hacer caer á lya c iudadanos en una igno-
rancia absoluta de sus derechos y de sus 
obligaciones : p o r esto dice Montesquieu : 
« Cuando los c iudadanos observan las 
i leyes, ¿ que importa que 110 observen 
« una misma ? » 

§ X I I I . 

La s leyes se dividen generalmente en 
tres c lases ; á saber : leyes públicas , leyes 
privadas ó civiles, y leyes criminales. 

í 85 ) 

§ X I V . 

Siendo la ley la regla á la que todos los 
c iudadanos deben conformar sus acciones, " 
es importante el emplear medios oportunos 
para hacérsela conocer , y quitarles todo 
pretexto de ignorancia. Estos medios son 
fáciles en una c iudad , y en nn pais de corta 
extensión; pero no es lo mismo en un vasto 
imperio donde el centro del gobierno dista 
considerablemente de los extremos , y en 
donde pueden retardarse las comunicacio-
nes. Por este motivo se establecen ordina-
riamente formas legales que hacen ccnstar 
la existencia de la ley y son por lo mismo 
de grande importancia. En Francia se re-
gistraban en otro tiempo las leyes en los 
tribunales superiores , y se publicaban cji 
el los ; y esta publicación verificaba la au-
tenticidad y la fuerza obligatoria que desde 
entonces tenían. 

"" "V . " ,Vv K » : . ^ 

T O M . I . 8 
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C A P Í T U L O X I V . 

De las leyes públicas. 

LAS leyes públicas prescindiendo de las 
fundamentales determinan las obligaciones 
que los subditos tienen para con el e s tado , 
y vice versa: se comprende en ellas cuanto 
tiene relación á la seguridad interior y ex-
terior, á la l ibertad individual de los súb-
d i to s , á la ag r i cu l tura , al comercio , á la 
industr ia , "á la instrucción públ ica , á las 
contribuciones , á la policía, al culto, etc . : 
todas estas cosas son materia de capítulos 
separados. 

C A P Í T U L O X V . 

De las leyes privadas ó civiles. 

§ I-

LAS leyes civiles arreglan, I ° todo lo q u e 
constituye y asegura el estado de los ciu-
d a d a n o s , como las actas de nacimiento, d e 
mat r imonio , de sepultura, e tc . ; ">n cuanto 
qs relativo á sus transacciones, como los 

( 87 ) 
contratos de venta , «le c ambio , de ar-
r i endo , las obl igaciones , l a s donac iones , 
los testamentos, las herencias , etc. 

§ II 

S iendo necesaria la ley civil para con-
servar los derechos respectivos de los ciu-
d a d a n o s , debe abrazar todos los objetos 
que pueden establecer relaciones y por con-
siguiente contestaciones entre e l los ; pero 
cu todos los casos q u e 110 son de ínteres 
genera l , no debe ser ni i m p e r a t i u ni pro-
hibitiva; y su aplicación solo debe tener 
lugar á falta de convenio entre las partes 
interesadas; porque los pactos sou la pri-
mera ley de los c iudadanos q u e no se cree 
haber renunciado á la libertad de hacerlos 
sino respecto de los objetos contrarios á 
los principios constitucionales, ó á las 
buenas costumbres : exceptuando estos dos 
casos, el derecho común solo debe ser su-
pletorio, esto es , que no debe servir de 
regla sino á falta de convenios expresos. 
Según este principio el legislador debe 
ocuparse mas en determinar la forma de 
los pactos para asegurarse de la verdad 
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do e l los , que el fondo mismo, es decir, la 
vo luntad , é intención de los contratan-
tes (48) . 

C A P Í T U L O X V I . 

De las leyes criminales. 

§ I 

LAS leyes criminales tienen por objeto 
el prevenir ó castigar los delitos, i ° para 
la conservación del orden y de la seguri-
dad públ ica ; para procurar una justa 
satisfacción á la parte perjudicada. Hay 
delitos contra los c iudadanos , y otros que 
lo son directos contra la soc iedad : los pr i -
meros se llaman delitos privados, y los 
otros delitos públicos; pero hablando exac-
tamente , todos son públ icos , p o r q u e toda 
la sociedad está interesada en la seguridad 
de u n ciudadano como q u e es garante de 
ella. 

§ » • 

Se conviene generalmente en que la 
pena lia de ser proporcionada al delito; 

( « y ) 
pero aun no se lia encontrado una propor-
cion justa , y este es el punto mas difícil y 
mas embarazoso de la legislación criminal , 
sobre el que liaremos algunas observacio-
nes. Se acaba de ver en el parrafo i r o , que 
la pena tiene por objeto la satisfacción de 
la parte per judicada , y el interés general 
de la sociedad. Se debe observar q u e al 
constituirse los hombres en sociedad re-
nunciaron el ejercicio del derecho que la 
naturaleza les habia concedido , de hacerse 
justicia por su m a n o , y también que la so-
ciedad provee á su propia s e g u n d a d , cui-
dando de la de cada uno de sus indiv ¡dúos. 
Estos son los dos objetos q u e debe propo-
nerse el legislador al dictar leyes contra 
los delitos. Pordecontado es necesario que 
considere lo que la razón natural ó el 
derecho de propia conservación permite á 
la parte perjudicada para su propia de-
fensa (49 ) , y despucs cuanto puede el per-
juicio causado turbar el orden y la tran-
quilidad pública. Per e j e m p l o , ha sido 
muerto un individuo de la sociedad : es 
cierto que si hubiese pod ido , hubiera im-
pedido justamente su m u e r t e , dandósela 
al ases ino, y que sus parientes tienen dc-

8 ' * 
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recho de vengarle ; es cierto igualmente 
que si le lian hurtado su prop iedad , obli-
gará al ladrón á la rest i tución, y á reparar 
el perjuicio que le haya causado ; y es cier-
to, f inalmente, que el hombre calumniado 
tiene derecho para obl igar al calumnia-
dor á que se retracte. L o s hombres , en el 
hecho de constituirse en una sociedad poli-
tica, renunciaron el ejercicio de todos es-
tos derechos, y le confiaron á la sociedad 
misma : ésta debe pues obrar como lo hu-
bieran hecho los individuos abandonados 
á si mi smos , y contemplar ademas la rela-
ción que el delito p u e d e tener con ella 
misma; porque debe conocer que su se-
gur idad y su tranquil idad dependen esen-
cialmente de la segur idad y tranquil idad 
de cada u n o de sus individuos , que este 
es el objeto esencial de la asociación, y 
(pie si IK> se cons igue , aquella corre r iesgo 
de disolverse inmediatamente. 

§ I I I . 

l i emos dicho en el párra fo anterior quu 
el hombre asesinado tenia derecho á impe-
dir su muerte matando al ases ino; v cicr-

( 9 « ) 

lamente, si pudiese resucitar, vengaría el 
asesinato y con justicia. La sociedad 1c sus-
tituye en cuanto á es to , por tres motivos : 
i ° para inpedir las venganzas privadas de 
parte de los parientes del asesinado; para 
castigar un crimen cometido contra ella 
misma por haberla privado de uno de sus 
individuos, y esto es lo que se llama vin-
dicta públ ica ; 3 o para prevenir el crimen 
por el temor del castigo porque es preciso 
que el asesino esté bien convencido que 
n o se librará de la muerte , si él ha muerto 
á otro. En cuanto á la conmutación de la 
pena de muerte , queda á la prudencia del 
legislador, porque depende de mil circuns 
t andas particulares que es imposible in-
dicar. 

§ IV. 

Estas son las principales basas de las 
leyes crimínales , pero los principios distan 
mucho de su apl icación, y no se conoce 
código criminal en que se haya hecho con 
una proporcion exacta. El mejor de todos 
seria sin duda un código de buenas costum-
bres , y solo este podr ía prevenir los crí-
menes mientras que el otro solo tiene por 
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objeto el cast igarlos ; porque el temor, q u e 
es el arma moral y única de la lev, raras 
veces lia detenido á un hombre perverso, si 
uo es ayudada p o r la moral del indiv iduo, 
es decir, por la conciencia ( i ) . 

§ V , 

Aqui debe hablarse del derecho de per-
donar que debe existir en todo gobierno 
bien organizado; p o r q u e debe haber un 
medio de atenuar según las circunstancias 
lo inflexible de la ley, pues csla es y debe 
ser uni forme, al p a s o que las pasiones de 
los hombres admiten una infinidad de va-
riedades que las caracterizan. El derecho 
de perdonar es u n atributo de la sobera-
nía ; y sí puede delegarse , hay peligro en 
hacerlo; porque impor ta que los actos de 
beneficencia que derogan la ley, dimanen 
de la autoridad suprema (5o) ; pero es claro 
que este derecho debe circunscribirse, es 
d e c i r , sujetarse á reglas y á formas q u e 
impidan el q u e se abuse de él , asi por 
parte del soberano como de los súbditos. 

( I ) Lib. I , rap. XXCIÍ , par. A.-

( ) 

§ vi. 
En la legislación criminal hay una cues-

tión harto importante que es la de la con-
fiscación de los bienes del condenado. Esta 
pena acompaña á la corporal sin atenuarla, 
y asi es como se confiscan los bienes de un 
condenado á muerte y ajusticiado. Esta re-
flexión bien sencilla basta para apreciar las 
confiscaciones consideradas bajo un punto 
de vista general , y las condena ; porque es 
constante q u e en el caso citado, la confisca-
ción 110 puede ser s ino una operacion del 
fisco que nada tiene que ver con los prin-
cipios q u e autorizan el castigo de los deli-
tos , pues excede los limites dentro de los 
cuales debe circunscribirse la vindicta pú-
blica. Puede añadirse que la confiscación 
ataca esencialmente á los herederos ino-
centes del condenado , viola por consi-
guiente una ley sagrada en toda sociedad 
política bien constituida, como es la lev 
«le la herencia , y es diamctralmcnte con-
traria al principio universal de que lo s " 
delitos son personales. En vano se dirá que 
el temor de la confiscación puede evitar el 
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c r imen; p o r q u e el hombre que le med i t a , 
110 atiende á sus parientes ni á sus a m i g o s , 
y comunmente le comete en la efervescen-
cia de una pasión. Ser ia no conocer la n a -
turaleza del hombre el desconocer el im-
perio que sobre él tienen las pas iones ; ¡ v 
se quiere castigar á un tercero por los efec-
tos que estas pueden produc i r ! 

La cuestión se complica m a s , cuando se 
trata de un delito que 110 es propiamente 
tal , sino de un delito político; y ponemos 
en esta categoría la emigración. S i es vo-
luntaria , es decir, si ninguna circunstancia 
imperiosa la exige ni la justifica, la ley que 
la castiga con la confiscación, es r i g o r o s a ; 
pero no puede llamársela injusta, p o r q u e 
el emigrado viola el pacto social , y puede 
por consiguiente la ley imponerle una 
pena. S i un ciudadano culpable de algún 
delito se sustrae por medio de la emigra-
ción á la sentencia pronunciada contra él , 
es natural que sus propiedades respondan 
por su per sona , y en este caso no pueden 

t alegarse los derechos de sus herederos ; 
porque uno mientras vive, y puede dispo-
ner «le sus bienes, sé reputa no tenerlos, y 
«'•1 ha dispuesto de ellos á sabiendas en favor 

| 9 5 ) 
«1«' la nación de la «pie se ha separado, pues 
to que conoce ó se supone conocer la ley 
«|ue le priva de ellos, y es tan cvidcutecomo 
natural que prefiérela vida á sus bienes y a 
sus herederos. L a cuestión es mas dudosa 
en cuanto al contumaz, porque antes de 
poder juzgar si la confiscación es legitima, 
es preciso resolver si un fugitivo puede ser 
j u z g a d o ; y dándolo por supuesto , si el jui-
cio puede ser definitivo é irrevocable du-
rante la ausencia, sí «le serlo debe seguirse 
la confiscación 6 únicamente el secuestro. 

C A P I T O L O X V I I . 

De la ¡»olicia. 

§ I-

LA policía ha fijado en todos tiempos la 
atención de los gobiernos , pero ha var iado 
muchas veces en su forma y en su ol>-
je to , y debe ser mas vigilante en una 
nación grande que en una pequeña. 

§ " 

l lov tiene en todas partes con corta di-



feroncia la vigilancia sobre todo cuanto 
tiene relación con la s egur idad , con la 
tranquil idad, con el buen orden y con la 
comodidad públ ica , y abraza el cul to , las 
costumbres , la s a l u b r i d a d , las subsisten-
cias , lo caminos , los c r i ados , los obreros , 
los p o b r e s , los l ibreros , los espectácu-
los , etc. 

§ I I I . 

L a pol ic ía , cuando se ejecuta con exac-
titud , tranquiliza á los buenos c iudadanos 
contra los robos y los ases inatos , y al es-
tado contra las conspiraciones ; cuando se 
descuida, no se ven sino desorden , falta 
de l impieza, e scándalo , es torvos , r o b o s , 
asesinatos, y muchas veces hambre ; cuando 
es inquieta, enredadora , suspicaz , arbitra-
ria , y sin escrúpulo, atenta contra la ley y 
contra la libertad ba jo el pretexto de se-
gur idad pública , atormenta y expele á los 
c iudadanos , y á los ex t rangeros ; en una 
p a l a b r a , es en las manos de un gob ierno 
receloso un instrumento secreto y pérf ido 
de delaciones, de persecuciones y de tiranía. 

C A P Í T U L O X V I I I . 

De la fuerza pública. 

S I-

UKA nación para asegurar su tranquili-
dad asi interior como exterior, necesita una 
fuerza pública q u e es la que se llama co-
munmente fuerza a r m a d a , y debe compo-
nerse de m o d o que baste para proteger, y 
que no pueda cansar inquietud ni al pueblo 
ni á las naciones vecinas ; porque en el pri-
mer caso , turba , e spanta , y abate los ciu-
d a d a n o s , amenaza la libertad públ ica , y 
puede forzar con facilidad á acciones arbi-
trarias, y en el s e g u n d o , se propasaría á lo 
q u e no exige el principio de la propia con-
servac ión, y aun podria atentar contra 
ella, provocando la desconfianza, y tam-
bién la guerra . 

§ II 

Según algunos escritores debe la buena 
política fomentar el espíritu militar entre 
los ciudadanos, y enseñarles desde la infan-
cia la profesion de las armas. Quieren pues, 

tom. i . 9 
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prescindiendo del tiempo que requiere la 
instrucción necesaria para los cargos ci-
viles , establecer puramente un gobierno 
militar, esto e s , un gobierno arbitrario ó 
anárquico , porque no hay m e d i o ; pues si 
el ciudadano obedece como soldado, es un 
instrumento ciego del gefe , y si por el con-
trario conoce su uti l idad, su importancia 
y su fuerza , trastorna toda autoridad «i 
dispone de ella á su antojo. E l espíritu 
militar es el que lia introducido la funesta 
manía de los grandes ejércitos, la cual lia 
sido el alimento de la ambic ión , asi como 
esta lia traído la g u e r r a , y la guerra la 
despoblación y ruina de los estados (5x). 
El verdadero patriotismo dará s iempre á la 
patria mas defensores que los ejercicios 
militares. Por lo demás , esta materia es 
asunto de reflexiones harto serias é impor-
tantes; pero el exponerlas no corresponde 
á esta o b r a , p o r lo mismo que son relati-
vas á la situación general de la E u r o p a , y 
á la particular de cada estado; por lo q u e , 
pertenecen exclusivamente á la polí t ica , 
cuyas operaciones se apartan demasiadas 
veces de los principios r igurosos del dere-
cho de gentes. 

C A P I T U L O X I X . 

De la población. 

S I . 

EN la población consiste la fuerza de los 
es tados , y asi cuando se aumenta es un in-
dicio de prosperidad ; como lo es de deca-
dencia cuando se minora (5a ) . 

§ II 

Es pues la poblacion uno de los obje-
tos mas importantes del cuidado de los 
gobiernos. Entre las muchas causas-que 
concurren á su aumento , la primera es la 
escrupulosa observancia de las leyes, sin la 
cual no hay libertad c ivd , y la segunda la, 
protección de la agricultura , «le la indus-
tria y del comercio, que son la medida de 
la pob lac ion ; y donde quiera que fallan 
estas tres cosas, reina un descontento sordo, 
la poblacion decae por falta de trabajo y 
de subsistencia, las emigraciones son fre-
cuentes, y la prosperidad nacional declina-



§ I I I . 

Se comete un g rande error cuando se 
cree promover la poblacion con leyes pe-
nales contra las emigrac iones ; porque es 
preciso que un propietar io se vea muy ve-
j a d o , muy atormentado ó infeliz para que 
deje su modo de vivir y su patr ia ; y un 
gob ierno juicioso no debe temer que tome 
un part ido tan extremado sin motivos muy 
poderosos. El hombre que funda su exis-
tencia en su industria , debe naturalmente 
buscar su bien estar d o n d e puede hallarle; 
porque la necesidad y la miseria le obligan 
á e l lo ; V si encuentra recursos en su pais 
nat ivo, es natural que se lije en é l ; pero si 
no los h a l l a , ¿ q u e derecho, y aun q u e Ín-
teres puede haber en detenerle y aun cas-
t igarle? Podra decir : asegurad mi existen-
cia y la de mi familia, ó dejadme buscarla 
en otra parte. I .a ley natural ó la de la 
conservación sera eternamente mas fuerte 
«pie cuantas máximas V cálculos puede 
presentar la política. N o hay razón para 
«lecir que en este caso el hombre puede 
dañar á su patria l levando á otra parte su 

( ) 
industria, pues podrá responder <(ue su in-
dustria es su propieda«l , y «juc tiene «le-
reclio para trasportarla á cualquiera parte 
donde pueda procurarle su subsistencia. 
Pero circunstancias locales obligan muchas 
veces á un gobierno á violar estos princi-
p ios , ó á lo menos á modificarlos; y seria 
tan injusto el censurar es to , como impru-
dente el aprobar lo sin conocer los mo 
tivos. 

S I V . 

Hablar de la poblacion es lo misino que. 
hablar «leí m a t r i m o n i o , pon juc en una 
nación av i l i zada la poblacion no debe 
subsistir s ino por el matrimonio, el que 
hacen necesario muchas causas morales y 
políticas, V unas y otras favorecen la po-
biaciou ( 5 3 ^ Donde no se conoce sino la 
pura naturaleza, donde no hay ui autori-
d a d , ni l eyes , ni propiedatl , donde el 
hombre nace , vive, anda errante y muere 
como el b r u t o , sin duda no se conoce el 
matr imonio , ni es necesario ; porque todo 
puede abandonarse á la naturaleza y al 
instinto; |>ero para salir de este estado de 
embrutecimiento y de degradación se rcu-



( 102 ) 
iiieron los hombres , y se sujetaron á leyes. 
Una legislación acerca del matrimonio q u e 
considerase al hombre en su estado primi-
t ivo, le haria volver hácia la barbar ie , y 
seria un primer paso dado para ello el fa-
vorecer el concubinato y la bastardía. 

C A P I T U L O X X . 

De las contribuciones, ó de los tributos. 

§ I-

E S T A materia es tan complicada como 
importante, y será s iempre probablemente 
un problema. Hombres instruidos que se 
han consagrado id estudio de la economia 
politica, han tratado de resolverle; pero la 
contrariedad de sus opiniones ha hecho 
nacer el espíritu de partido y aun las sectas ; 
y el problema ha quedado por resolver, 
l 'or otra par te , el estado en q u e se hallan 
largo tiempo ha las rentas de los principa-
les estados de Europa , ha sido causa de q u e 
los gobiernos se hayan ocupado mas en 
hallar recursos prontos y abundantes para 

( " » 3 ) 
tener d inero , que medios de aliviar los 
pueblos minorando los gastos públicos v 
los tributos. 

Prescindamos de este estado violento 
de cosas , y supongamos q u e una nación 
es bastante feliz para no tener otras cargas 
que las necesarias p a r a la marcha del g o -
bierno , para la prosperidad públ ica , y 
para la seguridad exterior é interior; y 
bajo de este supuesto recordemos algunas 
reglas generales. i ° Si una nación tiene do-
minios , sn producto debe ser la primera 
renta del estado,y en su defecto debe recur-
r irá lascoutribuciones que son una obliga-
ción rigurosa de los c iudadanos ; 3 ° estos 
deben pagarlas en proporcion de sus facul-
tades, y de las demás ventajas q u e sacan de la 
sociedad; 3 o se deben calcular exactamente 
las contribuciones conforme á los gastos , 
asi como estos deben ser calculados riguro-
samente conforme á las necesidades reales 
del e s tado ; porque todo lo demás que se 
exija ó no se emplee en lo q u e debe , es un 
robo y un abuso muy culpable d » la con-
íianza nacional; 4"IascontribnW>ncs deben 
guardar una justa proporcion con las facul-
tades de los contribuyentes, pues «le lo 
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contrario dañan á la agr icultura , excitan 
descontento y q u e j a s , hacen al gobierno 
od io so , y á la larga conducen el estado á 
su ruina : en estas cosas consiste la mayor 
dificultad que nace principalmente de la 
ignorancia , del descuido , ó en fin de la 
dilapidación; 5 o se necesita tanta modera-
ción y economía en recaudar, como en lijar 
las contribuciones ; p o r q u e el rigor y las 
vejaciones con que se e x i g e n , son general-
mente mas odiosas q u e ellas mismas. 

§ H . 

El derecho de imponerlas está ordina-
riamente arreglado p o r la constitución; y 
todo cuanto se cobra directa ó indirecta-
mente fuera de la forma prcscr ipta , es un 
abuso de autoridad y un despojo. Según 
la regla general el derecho de imponerlas 
es propio del legislador y uno de sus prin-
cipales atr ibutos , como el medio mas eficaz, 
para contener las usurpaciones de la auto-
ridad. « 

• § 111. 

Tres son las principales especies de tu 

( ) 
bulos : el personal , el real , y el indirecto 
<i sobre los muebles. ¡Uiujios escritores han 
tratado de esta materia , V la controversia 
parece interminable. Generalmente están 
de acuerdo en q u e los tributos persoifcdes 
tienen un viso de servidumbre, y son inad-
misibles en los estados libres. Sea lo que 
fuere de esta op in ion , es constante q u e la 
arb i t rar iedad, y por consiguiente las veja-
ciones y las exacciones son inseparables 
de los tributos personales ; y que asi estos 
son por su misma naturaleza odiosos como 
lo prueba la experiencia. 

S IV. 

El impuesto real es una anticipación que 
el propietario hace al gobierno por cuenta 
del c o n s u m i d o r : hay en él una basa deter-
minada , y asi es el mas sencillo de todos , 
el mas c laro, el mas fácil v el menos costoso 
de recaudarse ; pero requiere mucha cir-
cunspección para no gravar ni al cultiva-
dor ni al consumidor , y en esto consiste la 
gran ciencia de este impuesto , y en ella se 
estrellan la mayor parte de los llamados 
rentistas. Para cortar la dificultad se ha 
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reducido este impuesto en Inglaterra, y le 
suplen con impuestos indirectos. Cuando 
el espíritu del fisco introduce estos y los 
mane ja , ( l o que sucede casi s i empre) cal-
cula mas el producto que la p roporc ion , v 
el m o d o que las consecuencias, violenta los 
medios para tener d inero , y desde entonces 
hay arbitrariedad en toda su fuerza , y las 
vejaciones son insoportables. Pero repar-
tidos y cobrados con ju ic io , son casi im-
perceptibles para el consumidor por su di-
visión , y presentan menos no-valores que 
el tributo real. Si dañan á la industr ia , ó 
minoran el valor de las t ierras , son esen-
cialmente malos ; porque entonces corrom-
pen todo e sistema de economía política y 
de comercio. Estas cosas 110 necesitan co-
mentario. Por lo demás la gran dificultad 
de los tributos indirectos consiste en la 
percepción, as como la del tr ibuto real en 
un jus to repartimiento. 

5 V. 

L o s rentistas modernos han sustituido 
muchas veces los empréstitos á los tributos 
extraordinarios. L a utilidad ó el vicio de 

( »07 ) 
este método depende mucho de circuns-
tancias part iculares , por lo que no puede 
establecerse como principio general , y sería 
tan imprudente el censurarle como el adop-
tarle suponiéndole medio único ó conco-
mitante (54). Sin embargo es constante q u e 
la facilidad de los empréstitos puede pro-
vocar gastos superfinos. 

S VI. 

L o s escritores de economía política lian 
agitado otra cuestión no menos delicada, 
á saber, si las necesidades del estado deben 
ser la única medida del tr ibuto, ó si pres-
cindiendo de ellas, es útil íiumcntarle todo 
lo que puedan soportar la agricultura y la " 
industria. ¿Vos contentamos cou indicar este 
problema, y dejar al lector que acuda á 
ellos para resolverle, esto e s , para decidir 
si la afirmativa es verdadera ó errónea , y 
hacer en la primera hipótesis los cálculos 
necesarios para ponerla en práctica con 
utilidad. 



C A P Í T U L O X X L 

De la agricultura, de la industria, y del 
comercio. 

% I-

LA agricultura es el fundamento de la 
r iqueza n a c i o n a l , p o r q u e alimenta los ha-
bi tantes , atrae y sost iene la industria y el 
c o m e r c i o , y anticipa la mayor parte del 
importe de las c a r g a s públicas. U n es tado 
corto puede en todo r igor suplir la falta de 
agricultura con los p roduc to s de su indus-
tria ; pCro esto es impos ib le á una nación 
g r a n d e , y esta v e r d a d no necesita prueba« . 
Para que prospere la agr icu l tura , necesita 
pro tecc ión , f o m e n t o , favor y l ibertad. S e 
la debe considerar c o m o basa del o rden 
soc ia l , p o r q u e se f u n d a sobre la p r o p i e -
d a d , y es por cons iguiente inherente al 
pr imer objeto de las leyes públicas y p r i -
vadas . 

§ II . 

I .a industria es émula de la agr icul tura , 
y se atraen y sost ienen reciprocamente : 

( i o 9 ) 
requieren pues la misma atención v el 
mismo fomento de parte del g o b i e r n o ; 
pero es dificultoso tener la balanza entre 
ellas, p o r q u e esto exige un gran conoci-
miento de la situación interior del e s t a d o , 
de la extensión de su agr icu l tura , de sus 
recursos , du su p o b l a c i o n , de sus rela-
ciones inmediatas , y del genio de sus ha-
bitantes (55) . 

S I I I -

E1 comercio es el agente de la agricul-
t u r a , de la indus t r i a , y del -consumidor , 
les economiza el t i empo, y les facilita los 
cambios . L a l ibertad le es esencia l , las 
trabas de los reglamentos le e spautan , le 
hacen decaer , y acaban por des t ru i r le , ó 
s ino , dan lugar al f raude (56) . 

S IV. 

L a libertad requiere una circulación 
libre en el inter ior , y esta regla no admite 
excepción; p o r q u e cualquiera q u e se per-
mit iese , seria u n error contra las pr imeras 
nociones de la economía política. L o s mer-
cados públicos son muy favorables y muy 

tom. i . i o 
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útiles para ella, porque provocan la con-
currencia, é impiden la carestía y el mo-
nopolio que es un régimen destructor de 
la industria. 

§ V. 

L o mismo puede decirse del sistema 
prohibitivo en cuanto al comercio exte-
r i o r , porque influye en las exportaciones 
de la nación que le adopta , contraria los 
cambios que son la verdadera basa del co-
mercio , establece un monopol io á costa 
del consumidor que debe ser el primer 
objeto del cuidado de los gobiernos , causa 
flojedad en la fabr icación, y al mismo 
t iempo levanta el precio , provoca repre-
sal ias , malevolencia y ag r iu ra , y de aquí 
á un rompimiento hay poca distancia. Ade-
mas favorece el contrabando , que prescin-
diendo de sn inmoralidad daña al mismo 
tiempo al comercio legítimo y al í isco, y 
es p o r otra parte tanto mas peligroso cuanto 
es imposible impedirle del t o d o , y q u e los 
medios para ello requieren un gasto que 
se p ierde , p o r q u e excede el perjuicio q u e 
experimentaría el tesoro : no se ponen en 
línea de cuenta las vejaciones, los proce-

. ( _ » ' ) 
dimientos arbitrarios , las infidelidades, las 
infamias, etc . ; porque todas estas verdades 
se fundan en la experiencia. 

Es cierto que en todo tiempo el Ínteres 
personal se ha opuesto á estos principios 
l iberales; pero raras veces se funda en las 
mismas basas que el ínteres públ ico, cuya 
máscara tolna, siendo asi que este debe 
abrazar la masa total de la sociedad, y no 
limitarse á clases particulares «pie se llaman 
nación ¡»ara arrancar privilegios, y enri-
quecerse á rosta de ella. 

S VI-

En cuanto al sistema que debe estable-
cerse para fijar equitativamente los dere-
chos de entrada , nos abstenemos de hablar ; 
porque los porirtcnorcs de esta materia nos 
apartarían demasiado de la nuestra, y nos 
contentamos con observar que la principal 
medida «pie debe tomarse, es la de impedir 
los beneficios del contrabandista , y que 
para evitar el perjuicio que podría temerse 
de la concurrencia extrangera , 110 hay mas 
que perfeccionar las manufacturas nacio-
nales, fomentando aquellas que se hallan 
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en estado de p r o s p e r a r , y a b a n d o n a n d o las 
que no lo están , sea por falta de capitales , 
sea p o r q u e el vicio radical de su estable-
cimiento las h a y a a r r u i n a d o ; p o r q u e para 
sostenerlas seria prec i so hacerlo á expensas 
del consumidor y d e la nac ión , y sin em-
bargo en general son estas últimas por las 
que se levanta la v o z en favor del m o n o -
polio. • 

C A P Í T U L O X X I I . 

De la propiedad. 

§ I-

Se llama c o m u n m e n t e propiedad el de-
recho exclusivo de poseer una cosa ó de, 
usar y d i sponer de ella á su gus to : la s 
propiedades son muebles ó ra ices , y aqui 
solo se trata de las s egundas . 

§ n. 
En el estado primit ivo del m u n d o 110 

ha existido p r o p i e d a d , ni es mas inherente 
á la naturaleza h u m a n a que el derecho de 
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herencia ; porque los hombres en su or igen 
110 tenían m a s poses ion que la que hoy tie-
nen los animales , pues la tierra era común 
á todos y de nadie en part icular . C u a n d o 
el cultivo se hizo necesario para la subsis-
tencia del h o m b r e , cada u n o tenia natural-
mente afecto al suelo que había desmon-
tado con sus f a t iga s , y que le daba el f ruto 
y recompensa de e l la s : de aqu i la primera 
idea de conservación y de p r o p i e d a d , pe-
ro también Lis cuestiones que debía or ig i -
nar el derecho exclusivo del suelo al esta-
blecerse p o r pr imera vez. Estas disputas 
debieron al fin terminarse por transacío-
n e s , y estas introdujeron el derecho de g o -
zar exclus ivamente del terreno que cada 
uno habia roto y cu l t ivado , y tal es el 
origen verosímil de la p r o p i e d a d . Ha sido 
pues introducida para conservar la paz en-
tre los h o m b r e s V el principio de su unión 
y del orden social. L o s hay sin embargo , 
que se lamentan contra la prop iedad con-
siderándola c o m o una monstruos idad y 
un azote : pero estos niveladores podr ían 
tener razón si pudiesen destruir el interés 
per sona l , y todas las pasiones que han di-
vidido y descarriado á los hombres casi 

10* 



( » 4 ) 

desde que existieron. A la verdad, inmen-
sas propiedades poseídas por un solo indi-
viduo que vive en la molicie, pueden ser 
motivo de envidia para el que no puede 
remediar su pobreza , s ino con el t raba jo 
y la p e n a ; pero en ultimo analis is , ó es 
necesario suportar la desigualdad de ri-
quezas , q u e es la garantía de bis leyes so-
ciales, ó trastornar estas y sepultar todo 
el mundo en el c a o s , llenándole de ma-
tanza y de sangre. Por lo d e m á s , el ori-
g e n , el motivo y el uso de la prop iedad , 
dan materia para muchas ¿ importantes re-
flexiones ; pero no son de nuestro asunto , 
(pie se reduce únicamente á sentar los 
principios de la conservación p r o p i a , de 
la unión entre los hombres y de la conser-
vación del orden social (&7) . 

§ I I I . 

De lo que acabamos de decir r e su l t a , 
que el primer objeto y la primera obliga-
ción de la autoridad instituida para con-
servar la soc iedad, es proteger las propie-
dades y defender al propietario contra t o d o 
a taque , toda per turbac ión , toda u surpa-

( » ' 5 ) 
cion y toda tentativa, y para esto se han 
establecido bis leyes civiles. Pero aquí 
ocurré la cuestión de si esta ley puede en 
algunos casos ser quebrantada por el g o -
b ierno ; siendo como es obligatoria para 
toda la nación. 

§ IV. 

En el régimen feudal se considera al 
soberano con señor io , esto es , con domi-
nio eminente, y se le mira como primitivo 
propietario de todas las tierras dentro dp 
los limites del es tado ; de manera que lo* 
feudos se reputan enagcnaciones hechas 
bajo ciertas condic iones , de las cuales es 
la principal la reversión del feudo por 
falta de heredero al dominio nacional. Pe-
ro en las naciones donde no se conoce el 
derecho f euda l , las propiedades son libres, 
no sujetas á tal mudanza , y el propietario 
dispone de ellas á su g u s t o , sin necesidad 
del consentimiento del g o b i e r n o ; por lo 
que en estas naciones nunca se trata «leí 
llamado dominio eminente. ( 5 8 ) » 

5 V. 

Sin embargo puede ocurrir un caso cu 



que un dominio se halle sin p r o p i e t a r i o , 
y entonces según el orden natural de las 
cosa s , pertenecería al pr imer o c u p a n t e , 
pero de aqui p o d r í a nacer una concurren-
cia de m u c h o s , pe l igrosa para la t ranqui-
lidad pública ; y la política ha quer ido que 
para evitar este inconveniente intervenga 
el gobierno , a p o d e r á n d o s e de la propiedad 
abandonada por falta d e heredero é incor-
porándo la al d o m i n i o d é l a nación. 

§ V I . 
• 

También p u e d e el gob ie rno disponer de 
las propiedades pa r t i cu l a re s , cuando asi 
lo ex ige la ut i l idad p ú b l i c a ; pero esta fa-
cultad no es consecuencia del dominio 
eminente , s ino de la obl igación contraída 
por todos los ind iv iduos de la s o c i e d a d ; 
p a r a esto es m e n e s t e r , i ° que el ínteres 
general sea muy ev idente , 2 o que se c o m -
pense plenamente al propietar io el va lor 
de lo que se le t o m a , pues en cuanto á esto 
la arbi trar iedad seria tiranía. Por lo demás, 
esta materia se ha cons iderado s iempre 
como muy d e l i c a d a , y los escritores la 
lian tratado con mucha circunspección, 

porque cada pais tiene su derecho públi-
c o , y cada gob ie rno sus m á x i m a s , que se 
fundan mas veces en la conveniencia y en 
la a u t o r i d a d , que en los principios r i gu-
rosos de jusúc ía . 

C A P I T U L O XXLIT. 

De la virtud y del honor. 

S I . 

M O N T K S Q U I E U dice que la virtud es la 
basa de los gob ie rnos r epub l i canos , y el 
honor la de las monarquías . IS'o compren-
demos lo que es honor sin v ir tud, porque 
á nuestro ]>areccr y al de los mas de los m o -
ral i s tas , sin todas los virtudes morales asi 
cívicas como pr ivadas no puede haber ver-
d a d e r o honor , pues la virtud y el honor 
tienen esencialmente un mismo o b j e t o , y 
solo se dist inguen en que el honor contem-
pla el l inde l<ts acc iones ,y la v ir tud atiende 
á su principio. L a alteración en las cos-
tumbres p u e d e también haber alterado la 
significación de la palabra honor , y Mon-



que un dominio se halle sin prop ie tar io , 
y entonces según el orden natural de las 
cosas , pertenecería al primer ocupante , 
pero de aqui podr ía nacer una concurren-
cia de muchos , pel igrosa para la tranqui-
lidad pública ; y la política ha querido que 
para evitar este inconveniente intervenga 
el gobierno, apoderándose de la propiedad 
abandonada por falta de heredero é incor-
porándola al domin io d é l a nación. 

§ V I . 
• 

También puede el gobierno disponer de 
las propiedades part iculares , cuando asi 
lo exige la util idad públ i ca ; pero esta fa-
cultad no es consecuencia del dominio 
eminente, sino de la obligación contraída 
p o r todos los individuos de la soc iedad ; 
para esto es menester , i ° que el ínteres 
general sea muy evidente, 2 o que se com-
pense plenamente al propietario el valor 
de lo que se le t o m a , pues en cuanto á esto 
la arbitrariedad seria tiranía. Por lo demás, 
esta materia se ha considerado s iempre 
como muy de l i cada , y los escritores la 
han tratado con mucha circunspección, 

porque cada país tiene su derecho públi-
c o , y cada gobierno sus m á x i m a s , que se 
fundan mas veces en la conveniencia y en 
la autor idad , que en los principios r igu-
rosos de jusúcia . 

C A P I T U L O X X I I I . 

De la virtud y del honor. 

S I . 

M O N T K S Q U I E U dice que la virtud es la 
basa de los gobiernos republ icanos , y el 
honor la de las monarquías . IS'o compren-
demos lo que es honor sin virtud, porque 
á nuestro ]>areccr y al de los mas de los mo-
ralistas, sin todas los virtudes morales asi 
cívicas como privadas no puede haber ver-
dadero honor, pues la virtud y el honor 
tienen esencialmente un mismo ob je to , y 
solo se distinguen en que el honor contem-
pla el l inde l<ts acciones ,y la virtud atiende 
á su principio. L a alteración en las cos-
tumbres puede también haber alterado la 
significación de la palabra honor, y Mon-



( " 8 ) 
tesquieu querría sin duda conformarse 
con este neo log i smo; pero casi general-
mente se conviene que ha sentado una 
máxima tan peligrosa como errónea (5g). 

Sea lo que fuere de es to , si la moral 
está co r rompida , y s i se ha desnaturalizado 
el sentido de las pa labras , no debemos 
acomodar á él nuestra doctrina, sino por 
el contrario volver las cosas y las palabras 
á su es tado , y á su sentido primitivo. 

§ II . 

Asi decimos que si virtud, honradez y 
honor no son una misma y única c o s a , es 
cuando menos cierto q u e la una no puede 
subsistir sin la o t ra ; porque en todos los 
gobiernos posibles es preciso ser hombre de 
bien para ser honrado y estimado del pú-
blico , y asi lo es el magistrado por sus co-
nocimientos y su integridad, el general p o r 
sus sacrificios, su valor, sus victorias, su hu-
manidad y su desinterés, el legislador por la 
bondad de sus leyes , el gefe de una nación 
por su justicia, su sabiduría y su beneficen-
cia, el ministro por su zelo en contribuir á la 
felicidad y prosperidad pública; asi es como 

( " 9 ) 
debe serlo el libertador de su patria que la 
ha sacado de los horrores de la guerra civil, 
ó libertado de la tirania, sea domést ica , sea 
extrangera (6o). Por consiguiente, en todos 
los paises en que la opinion de la muche-
dumbre honra sin reflexion y exclusi-
vamente el poder , los altos empleos , las 
acciones brillantes y la fortuna en las em-
presas atrevidas, las costumbres se corrom-
pen , la libertad civil pe l igra , y el estado 
para en lo que puede ; y debe ó sucumbir 
bajo la anarquía , si la nación se entrega 
á los excesos propios de su inmoralidad 
para sacudir la autoridad q u e la c o n d e n e , 

• ó si carece de energía , lo q u e es mas p ro-
bab le , camina sin percibirlo á la esclavitud 
que se le prepara. 

• 

§ III. 

, S o b r e todo no se debe confundir el ho-
nor con honores, porque el honor trae 
consigo la estimación, la consideración y 
el respeto; y los honores son las mas veces 
un testimonio exterior de miramientos 
debidos al puesto, ó arrancados al temor, 
pues se conceden muchas veces á un liom-



b r e a quien no se estima, y se niegan al 
virtuoso y modesto que se contenta con el 
sufragio de su conciencia. ¡ Felices las na-
ciones en las q u e las dos cosas ^e apoyan 
mutuamente , y en que los honores son 
el distintivo d é l a virtud! 

C A P Í T U L O X X I V . 

De la educación y de la instrucción. 

S I. 
• 

L o que se ha dicho en el capitulo ante-
rior, prueba la importancia de la educación 
V de la instrucción. Si no se logran estos 
dos ob je tos , el estado podrá tener muchos 
habitantes, pero no contar con c iudada-
nos ; ¿ y que es un estado sin estos, esto es, 
sin habitantes apasionados á su gobierno y 
a su patria? ¿ Y q u e son u p padre y un edu-
cador que no tienen los sentimientos cor-
respondientes , y como podrán inspirarlos 
á sus hijos y á sus educandos? Do ninguna 
manera : y sí les inspirarán la aversión de 
que están animados ellos mismos. 

( ) 
La educación ha sido uno de los prime-

ros objetos de la solicitud de los antiguos 
gobiernos (61 ) , y muy descuidado de los 
modernos, l 'or eso el verdadero patrio-
tismo es ahora muy r a r o , y se ven mas 
cosmopolitas que c iudadanos ; porque el 
Ínteres personal y el egoísmo son la su-
prema ley. 

Sea lo que fuere, como nuestro objeto 
es exponer lo que debe ser, no lo que e s , 
vamos á explicar en que han de consistir 
la educación, y la instrucción. 

S I I . • 

L a educación ha de tener por objeto la 
moral pública y pr ivada , y debe por con-
siguiente enseñar las obligaciones para con 
la sociedad, y las virtudes domésticas. Para 
estas la escuela mas segura es la casa p a -
terna , porque se necesitan principalmente 
sentimiento y ejemplo : en ella se echan 
los fundamentos del espirítu nacional , que 
debe desarrollarse con la educación pú-
blica. 

T O M . I . 



§ I I I . 

La instrucción es pública ó pr ivada, y 
el principal objeto de ambas ba de ser la 
enseñanza de las costumbres que corres-
ponden á una y otra. La publica requiere 
escuelas en que los c iudadanos puedan 
aprender las diferentes ciencias á que quie-
ren consagrarse , como la legislación, las 
artes, la medic ina , etc. E s importante que 
la autoridad pública tenga inspección so-
bre es to , porque p o r una parte debe ase-
gurarse de que no se enseñan doctrinas 
contrarias á las costumbres , á los princi-
pios del g o b i e r n o , y á la tranquil idad pú-
blica ; y por o t r a , de que la enseñanza sea 
á propos i to para formar ciudadanos capa-
ces de desempeñar con buen éxito todos 
los empleos públicos, de cualquiera deno-
minación que sean. 

§ IV. 

Pero esta inspección no bas ta , porque-
se necesita también que el gobierno tcng;> 
certeza de que aquel que solicita un empleo 

( Ia5 ) 
públ ico, puede , tanto por sus costumbres 
como por su capacidad, desempeñar las 
obligaciones que tiene. N o debe haber nin-
guna excepc ión ; y la severidad de los go-
biernos valdrá mas que las exortaciones de 
los educadores , como por el contrario se-
rán funestas su flojedad y su descuido ; 
porqué un ignorante ó un indigno de la 
estimación pública ningún bien puede ha-
cer, y un gobierno descuidado ningún sen-
timiento útil puede inspirar. 

C A P Í T U L O X X V . 

De las costumbres y ríe la moral. 

S I. 

SK llaman costumbres los hábitos de 
una nación ó de un indiv iduo, y por eso 
son públicas ó privadas. Por las primeras 
se dice que un pueblo es feroz , suave , al-
t i vo , generoso , l igero , valiente, etc . ; por 
las segundas se dice que un hombre tiene 
costumbres suaves , sencillas, sombrías , 
salvages y depravadas . 



§ I I -

L a moral es la que prescribe y dirige las 
costumbres. Cuando un hombre cumple 
todas las obligaciones que le impone la 
calidad de ciudadano obedeciendo las 
l eyes , tiene lo que se llama moral pública, 
la que puede variar según ellas y según la 
forma de gobierno. Se fortifica ó se afloja 
con los ejemplos de la autoridad pública 
según que esta es justa y benéfica, y según 
que hace buenas leyes y las respeta. Muchas 
veces las costumbres influyen en las leyes , 
y tienen mas influencia que ellas; de lo que 
puede inferirse que las civiles por muchas 
y buenas q u e sean, no bastan para dirigir 
la moral pr iv ida ; y en efecto hay una in-
finidaffde circunstancias á que no alcanza 
el poder del legislador, y sin embargo el 
hombre necesita para ellas una regla de 
conducta. Por otra parte , hay mil medios 
para eludir una ley, y se necesita un suple-
mento para hacerla respetar aunque se esté 
fuera de sus alcances. También se necesita 
para no aprovecharse de una ley que ofenda 
la justicia y autorice la mala fe. Y esto es lo 

( ' ) 
que nosotros llamamos esencialmente mo-
ral. Oigamos sobre ello á Séneca. ¡ « Cuan 
« estrechos limites, d ice , tiene la honra-
« dez, cuando uno es hombre de bien solo 
- porque lo manda la ley ! ¡ Cuanta mavor 
« extensión tienen las reglas de la hombría 
« de bien que las del derecho! ¡ Cuantas 
« cosas exigen de nosotros la p iedad , la hu-
« inanidad, la l iberal idad, la justicia y la 
« buena fe, y que sin e m b a r g o 110 se con-
« tienen en las leyes públicas! « 

1.a moral de Séneca tiene su origen en la 
razón natural ilustrada, y apoyada por la re-
ligión (*) p o r q u e , c o m o dice Montesquicu, 
« la religión aun siendo falsa es el mejor 
« fiador que los hombres pueden tener de 
« la honradez de los demás. » El la es la que 
los conduce sin necesidad «le la ley, la que 
forma la conciencia ó fuero interior que 
gobierna las intenciones, juzga las acciones 
y los proyectos q u e nos hace distinguir lo 
jus to de lo injusto, amar y practicar lo pri-
mero, y condenar y evitar lo segundo (62) ; 
y es aquella virtud que da fuerza al hom-

*) >'<•*«• lib. 1, ra¡). xxii . 



bre para reprimir las pasiones que dañan 
á los demás. 

§ I I I . 

Las leyes y las instituciones políticas 
tienen sin duda también el mismo objeto ; 
pero hay muchas acciones que están fuera 
de su influencia y de su alcance, y por 
consiguiente fuera del de la autoridad ci-
vil. L a ley puede bien enseñarnos como 
debemos ser justos y aun precisarnos á 
serlo p o r medio del castigo; pero no nos 
enseña , n i la e q u i d a d , ni la car idad , ni la 
beneficencia, ni la sensibilidad , ni la in-
dulgencia , ni la t emplanza , etc. : puede 
comprimir la acción de nuestras pasiones 
y de nuestros v ic ios , según lo exige el in-
terés social , pero no nos enseña á resistir-
las y á vencerlos : puede atemorizar con el 
cast igo, pero no inspira horror al crimen 
por sí m i s m o : p o r ú l t imo, la ley puede 
e ludirse , pero el hombre no puede huir 
de su propia conciencia. S i no admitimos 
esta saludable doctr ina , caemos en un la-
berinto sin sa l ida , la moral pr ivada será 
arbitraria ; v nuestras necesidades, núes 

tras inclinaciones y nuestras pasiones que 
serán nuestras únicas gu ia s , solo servirán 
para extraviarnos. 

s IV. 

Por lo que se acaba de decir , está pro-
bado cuanto importa á todos los gobiernos 
el mantener la moral pública y pr ivada ; 
p o r q u e de una y otra dependen la seguri-
d a d , la felicidad y la tranquilidad dé las 
naciones. L a moral pública requiere tanta 
mas vigi lancia, cuanto es inayor la difi 
cuitad de mantener el equilibrio entre las 
obligaciones de los c iudadanos y su ten-
dencia natural á quebrantarlas. En cuanto 
á la moral privada es tanto mas importan-
te , cuanto siempre influye sobre la públi-
ca ; y que si la disolución se apodera de 
las costumbres domésticas , las públicas se 
corrompen necesariamente. 



C A P Í T U L O X X V I . 

Def patriotismo. 

§ I -

S e llama patriotismo ó amor de la p a -
t r i a , el sentimiento qne une el c iudadano 
á su pais mas q u e á otro cua lqu ie ra , y le 
mueve á servir le con zelo, y aun si es ne-
cesar io , á sacrificarse por él. L a basa de 
este sentimiento es la justicia y la suavidad 
del gob ierno , de donde nare el bien eflnr, 
al que la natura leza humana tiene una i n -
clinación innata. 

S U -

L a clase en que se encuentra mas patrio-
tismo es la de los propietar ios ; p o r q u e su 
suerte s igue la de su pais pues están en 
cierto m o d o adictos á la g leba : ellos son 
los verdaderos c i u d a d a n o s , cuyo descon-
tento y desmayo deben principalmente 
ev i ta r se ; p o r q u e entre los que ocupan las 
d ignidades y los empleos , entre los que 

( ) 
están llenos de honores y d e grac ia s , etc. , 
los hay que colocan en ello todo su patrio-
t i smo , cuya medida es su interés ó su amor 
prop io (63) . T a m p o c o se puede esperar ni 
exig ir patriot ismo a lguno de la clase cos-
mopol i ta , p o r q u e su interés a b r a z a todo los 
países. El interés que afectan los extrange-
ros a d o p t a d o s , será s iempre mas ó menos 
sospechoso. El mas sól ido patriot ismo es 
el que los hijos heredan de sus p a d r e s , 
p o r q u e la primera educación q u e le d a , le 
a r r a i g a ; y sin este pr imer cultivo solo 
puede esperarse un patr iot i smo facticio 
i n t e n s a d o é h ipócr i ta ; p e r o , como dice 
Mostesquieu, es preciso que el padre esté 
an imado del amor de la patria para comu-
nicarle á sus hijos. E n cuanto al patriotismo 
platónico , la historia ant igua y aun la mo-
derna puede suministrar a l g u n o s ejem-
plos ; pero la general idad de los hombres 
ha dicho y dirá s iempre : Ubi bene, ibipa-
tria; y solo el hábito puede modif icar esta 
máx ima . 

S I I I . 

Han quer ido a lgunos que el « m o r de la 
patria en la democracia consista en el 



( ' 3 o ) 

amor de la l iber tad , y que entonces es 
cuando hay mas patriotismo. S i asi fuese , 
seria necesario sentar por principio que la 
libertad es la tínica medida del patriotismo, 
y que por consiguiente es el mas completo 
en la demagogia , porque nadie en ella 
obedece ni reconoce superior , siendo asi 
que esta doc t r ina , está desmentida por la 
experiencia , pues solamente hay felicidad 
cuando se vive ba jo buenas leyes , y bajo 
un gobierno paternal ; y tal es la fuente 
mas pura y única del verdadero patrio-
tismo (6/»). 

C A P Í T U L O X X V I I . 

De la religión y del culto. 

S I . 

A. P E S A R de cuanto ha soñado una clase 
de hombres sobre el acaso y la mater ia , 
hay una Inteligencia suprema, autora V 
movedora de la naturaleza, y hay en la 
constitución del hombre un principio in-
jnaterial de v i d a , de acción, y de inteli-

( >3 , ) 
gencia : hay, en una pa labra , en el orden 

• de la creación y de la conservaciou un mi-
nisterio superior á lo que puede concebir 
el hombre ( 6 5 ) . Hay pues ó debe haber 
una religión, porque esta esencialmente no 
es otra cosa que el sentimiento de la exis-
tencia de un Ser supremo á que todo se re-
fiere, y de que todo dimana y d e p e n d e : 
este sentimiento tiene por compañeros in-
separables la esperanza y el temor. 

S II. 

nfc-imos pues que existe esencialmente 
una religión, y decimos ademas que un go-
bierno ^ puede conservarse sin just ic ia , 
sin costumbres , y sin beneficencia, que 
este sentimiento ínt imo, prescindiendo de 
toda ley humana, aprueba ó condena las ac-
ciones de los h o m b r e s , que la mayor parte 
de es tas cosas tienen su origen en la religión, 
y que nunca la fuerza las establecerá, por -
que no manda en el pensamiento. J amas 
ha existido pueblo alguno sin rel igión, y 
esto basta para demostrar que necesitan 
una los hombres y los gobiernos : ipsis-
7ue in hominibus, dice Cicerón, milla gens 

% 



( ' 3 a ) 

est ñeque tani imrnansueta ñeque tam 
f e r a , quce non, etiamsi ¡gnoret qualem 
habere Deurn deceat, (amen habendum 
sciat. 

Poro al (¡n, si los pretendidos filósofos 
engañándose asiinismos creen llegar ;d 
supremo grado de todas las virtudes socia-
les y domésticas con su fa ta l i smo, su ma-
terialismo, y su incredul idad, no sucede 
asi con el vulgo de la generalidad de los 
h o m b r e s ; y si el mas pequeño numero 
ha arrancado á la naturaleza sus secre-
tos , los demás necesitan alguna cosa que 
supla este sublime conocimiento; y w g o 
tiempo h a , que buenos talentos cuya me-
tafísica se funda no en un pr iv i leg jp , ni en 
hipótesis, sino sobre observaciones prác-
ticas, han demostrado esta grande verdad. 

Sea lo que fuere , aun suponiendo que 
la rel igión, cual la hemos def in ido , no es 
una consecuencia natural de la creac ión , 
es cierto á lo menos que la necesitan lodos 
los gobiernos como una mira polít ica, y 
que no puede concebirse nación bien or-
ganizada, tranquila y feliz, sin otra moral 
que la del Ínteres personal bien ó mal 
entendido. E s asimismo cierto q u e esta 

( ' 3 3 ) 
doctrina carece de aplicación; porque no 
se conoce pueblo alguno antiguo ni mo-
derno , civilizado ni sa lvage , que no haya 
tenido alguna creencia ; ¿ y la práctica de 
todos los s ig los , aun de los mas adelan-
tados , puede valer tan poco como el error 
opuesto ? 

$ III. 

Decimos que ningún gobierno ( q u e es 
nuestro o b j e t o ) puede subsistir sin reli-
g i ó n , y hallamos esta verdad demostrada 
en la observación siguiente : la autoridad 
c ¡ \ i fco lo puede dirigir las acciones físicas, 
s iendo asi que los preceptos de la religión 
dirigen el pensamiento ; y como el pensa-
miento precede á todas las acciones, cuanto 
inas puro , j u s t o , honesto, y virtuoso sea, 
tanto mas ellas estarán selladas con estas 
mismas cal idades; y por consiguiente ten-
drá el gobierno menos vigilancia que ejer-
cer , menos delitos que castigar, y menos 
que temer para la tranquilidad publica. 
Este es el resultado de la moral rel igiosa ; 
y as i , aun cuando la religión solo fuese 
una invención humana, ó el sueño de una 
imaginación trastornada ó de un impostor, 

T O M . I . I A 
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este seria el primer sabio del mundo , y el 
mayor bienhechor de la humanidad. 

§ I V . 

Si la religión influye tanto en las acciones 
del hombre , en sus afectos, en su mora l , en 
sus relaciones públ icas y privadas, y en su 
felicidad, si le enseña cosas á que no alcanza 
la autoridad civil, resulta de a q u i , que el 
gobierno debe cuidar de la re l ig ión, ó p o r 
mejor decir, debe velar sobre los fanáticos 
que pretenden abusar de ella ó destruirla 
para turbar la tranquil idad pública® L a 
creencia es ciertamente una simple opera-
ción intelectual, y p o r esto es indepen-
diente de todo poder h u m a n o ; pero desde 
que produce acciones , está sometida á la 
autoridad pública. E n esta razón se funda 
la inspección que el gobierno debe ejercer 
acerca de los libros dogmáticos y del culto 
exterior. También le corresponde tenerla en 
los ministros; porque la historia de las guer-
ras provocadas en nombre de la religión y 
abusando de ella, como lo han hecho el fa-
natismo y la hipocresía, demuestra cuan ne-
cesaria es é importante tal inspección (66) . 

( ' 3 5 ) 

S V. 

Es natural q u e el alma llena del pensa-
miento de su criador exprese de algún 
m o d o el sentimiento de admiración y de 
respeto de q u e está penetrada , y esta ex-
presión llamamos culto; el cual consiste en 
e lhomcnage exterior prestado á la divini-
d a d , y es público ó privado. Este último 
debe ser tan libre como la creencia que 
expresa. 

En todos los países y en todos los t iempos 
ha toistido un culto públ i co ; porque no se 
conoce pueblo a lguno que no haya tenido 
una religión pública y dominante. A pe sa r 
de la opinion de a lgunos ant iguos , la uni-
formidad de creencia entre los que compo-
nen una misma nac ión , es tan evidente, 
aun considerada solamente en sus relacio-
nes polít icas , que es inútil el probarla ; y 
para disipar la menor duda que pudiese 
quedar en cuanto á es to , bastaba recurrir 
á La experiencia : en efecto la uniformidad 
no ha causado conmociones , mientras que. 
la diversidad ha ocasionado males que 
avergüenzan la sabiduría humana , y man-
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d m n los anales del intuido; pero por ape-
tecible q u e sea la uniformidad , 110 puede 
mandarse sin inconveniente y aun sin in-
just ic ia ; porque todos los cultos tienen 
igual derecho á la libertad y á la protec-
ción, bien que estas deben tener limites, y 
son los que prescribe la tranquilidad pú-
blica cuando corre riesgo. 

§ VI. 

£11 cuanto al cu l to , su publicidad tiene 
ventajas políticas y religiosas; políticas, por 
cuanto es un principio de concordia^ de 
a r m o n í a , de confianza y de fraternidad; 
religiosas, por cuanto pone los hombres en 
estado de edificarse, de sostenerse, y de 
animarse mutuamente por el ejemplo. Hay 
hombres enemigos del culto, porque des-
truyéndole piensan que destruyen su prin-
cipio y objeto. 

§ m 

El culto requiere ministros ( 6 7 ) , y sus 
ocupaciones son tanto mas importantes 
cuanto la enseñanza ha sido siempre una 
parte esencial de ellas: por eso conviene 

q u e los elija el gobierno y esten sometidos 
á su inspección. 

$• VIII . 

El establecimiento de los ministros trae 
consigo el de un salario, el cual debe ser 
s eguro , y 110 puede serlo sino se le consi-
dera como una carga pública; porque si 
depende de la voluntad individual, es 
precario. Debe pues ser esencialmente una 
carg9 pública como todas las necesarias 
para la conservación del orden socia l ; y 
pO| consiguiente deben llevarla todos los 
c iudadanos sin diferencia de la secta que 
siguen (68) . En cuanto á las dotaciones en 
bienes raices, ticuen grandes inconvenien-
tes ; porque han causado muchos abusos 
sin utilidad a lguna ; y aun se las puede 
considerar como dañosa s , solo porque sa-
can del comercio las propiedades raíces , 
q u e es lo que se llama bienes caídos en 
manos muertas , estando como está demos-
trado por hombres versados en la eco-
nomía política, que la circulación de los 
bienes raices es una ventaja inmensa para 
el estado y para los particulares. 

12* 



§ I X . 

Es una cuestión har to importante y de-
licada la relativa al estado político de los 
ministros del c u l t o , ¿ conviene ó no á sus 
funciones espirituales y al estado el que 
tengan parte en el g o b i e r n o p ú b l i c o ? Si 
por una parte los negocios temporales son 
contrarios al espíritu de su inst i tuc ión, es 
constante por otra q u e ellos han sab ido 
interpretar le , modi f icar le , y abr i r se el ca-
mino para los h o n o r e s , prerogat ivas y 
r iquezas terrenas. E s to es lo que sin subir 
al paganismo nos enseña la historia de t o -
dos los pueblos p o c o despues de la existen-
cia pacifica des cr i s t iani smo, y en la misma 
historia se debe buscar la solucion del p r o -
blema propues to , si acaso puede resol-
verse ( * ) . S i nos es permit ido aventurar 
una o p i n i ó n , creemos que debe darse con-
sideración , dist inciones y honores a los 
ministros del c u l t o , p e r o que no deben 
tener empleos tempora le s , ni p rop iedades ; 

( * ) Veast i Montesquieu, Espíritu de las leyes, en 
el titulo clero. 

( « H ) 
p o r q u e para conservar su imperio sobre 
las conciencias no necesitan sino las vir-
tudes morales q u e les prescr ibe su carác-
ter, y con ellas pueden ser mas útiles á los 
gob iernos que con los honores políticos 
mas elevados. , 

C A P Í T U L O X X V I I I . 

De las conmociones interiores 

S I . 

UN estado se conmueve por p a r t i d o s , 
p o r facc iones , por sedic iones , y por la 
g u e r r a civil. 

En todos t iempos se han confundido Lis 
pa labras part ido y facción. E n R o m a s e 
contentaban con decir, el part ido de Mário , 
de S y l a , de P o m p e y o y de C e s a r ; en In-
glaterra se dcc ia , las facciones de la R o s a -
blanca , de la R o s a - encarnada y l a de 
Cromwel , y se dice todavía la facción de los 
Whigs y de los T o r y s . L a I ta l ia fue des-
pedazada por las facciones de los guclfos y 
de los g ibe l inos ; en Francia fueron cono-
cidas las de R c t z , de G u i s a , y la de los 
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diez v se is , e t c . , procuremos analizar la 
significación de estas palabras. 

§ I I . 

En los gobiernos absolutos no hay regu 
lamiente s ino partidos, que tienen por 
objeto los empleos , el favor, el c rédi to , y 
la influencia : prescindimos de los milita-
res. En los gobiernos moderados el móvil 
de los partidos es el mi smo, pero tienen 
ademas un efecto político, porque se ob-
se rvan , se contienen mutuamente, y sirven 
de freno á la autor idad , y á la libertad de 
salvaguardia. 

§ I I I . 

l os part idos degeneran en facciones, 
cuando no contentos con sus intrigas para 
apoderarse de los empleos y honores , 
atacan el gobierno m i s m o , sea para s a lu-
da- su y u g o , sea para apoderarse de él , sea 
en fin para hacerle odioso. 

El verdadero foco de las facciones son 
los gobiernos republ icanos , y sobre todo' 
los democrát icos , donde tienen ellas toda 
su latitud y energía ; p o r q u e siendo iguales 

los derechos, cada uno se juzga propio 
para t o d o , y asi todos quieren mandar y 
ninguno obedecer. Cuando las facciones 
son moderadas , resulta de ellas una es-
pecie de equi l ibr io , y son titiles para con-
servar la emulación y la l ibertad; pero 
cuando son exageradas , ocasionan tumul-
tos, conmociones, guerra civil, y en último 
resultado la a n a r q u í a , el despotismo, ó el 
disolverse la sociedad. 

En las aristocracias el espíritu de facción 
se reconcentra en las familias á quienes 
corresponde el gob ierno , y los subditos 
no forman p:u-tidos, p o r q u e ningunos pue-
den tener ni para el gobierno ni para los 
empleos : obedecen y p a g a n , y á esto se 
reduce toda su existencia política. 

§ IV. 

Las facciones se transforman muchas 
veces en sediciones; y este nombre se da 
generalmente á toda reunión turbulenta y 
numerosa que no está autorizada por el 
magistrado, ó que se verifica con menos-
precio de su autoridad. 

Hay sediciones en los gobiernos en que 
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hay des igualdad, lo mismo que en aquellos 
en que hay cuerpos i n t e r m e d i o s ; y asi es 
como el pueblo romano ha sido muchas 
veces sedicioso, y puede serlo la nobleza 
en una monarquía : lo mismo sucede con 
los cuerpos militares en un gobierno ab-
soluto. 

Las sediciones tieuen causas muy dife-
rentes : muchas veces no tienen mas objeto 
que la reforma de algún agrav io , pero 
pueden también 110 ser otra cosa que u n 
pretexto para atacar y aun trastornar el 
gobierno. Generalmente, cuanto más abso-
luto es un gobierno, tanto mas son peligro-
sas en él las sediciones. En Turquía los ge-
nl iaros son los dueños del sultán y del im-
perio , y lo mismo se ha visto en Rusia con 
los guard ia s , á pesar de haber allí una no-
bleza numerosa y opulenta ; pero como 
ésta no tiene existencia política, tampoco 
tiene sino un ínteres precario en la con-
servación del gobierno que puede opri-
mirla por falta de contrapeso. 

E n las monarquías bien arregladas son 
mas dificultosas las sediciones, porque la 
nobleza tiene una existencia a segurada , y 
todos los goces q u e satisfacen su amor pro-

( . 4 3 ) 

pió : por otra parte, como intermedia entre 
el monarca y el p u e b l o , contiene por su 
propia seguridad á este en los limites de 
la obediencia. 

Ni hay ni puede haber sedición en los 
gobiernos populares ; porque la basa y 
objeto de estos son la igualdad v la liber-
tad; pero puede haberla en las aristocra-
cias, porque los subditos pueden cansarse 
de obedecer á familias privilegiadas que se 
han apropiado una autoridad exclusiva. 

§ V. 

L i s sediciones están siempre acompaña-
das de tumulto , porque el desorden es 
inseparable de ellas, y por consiguiente 
traen sobre sí la fuerza pública para re-
primirlas. L a resistencia pasa á rebel ión, 
de que resulta la guerra civil que es el 
mayor azote de las naciones; porque es 
una guerra de pas ión, de furor y de rabia, 
que destruye los principios del orden so-
cial y los vínculos sociales , y es semejante 
á una madre q u e devora sus propios hijos. 
Nec prívalos focos, nec publicas leges , 
nec libertatis jura cara haltere potest que m 
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discordia•, quem ca-dcs civium , quem 
bellum civile dclectal; eumque ex numero 
/lominurn ejiciendum, ex Jinibus humana-
ría tura; exterminandum puto ("'. 

l lay guerra civil entre el pueblo, ó una 
gran parte de él y el gobierno, ó entre el 
pueblo solo dividido en muchas facciones. 

Si la nación entera se levanta, ya 110 hay 
ni gob ie rno , ni soberano , sino tínica-
mente lo que los Romanos l lamaban jus-
titium. En este caso no hay otro medio 
q u e el de la concil iación; pues seria una 
usurpación el de las a r m a s ; porque una 
nación 110 puede haber autorizado á su 
gefe para emplearlas contra ella misma. 

Si solo una parte de la nación se lia 
sublevado, el gobierno debe tener presente 
q u e la primera y mas esencial d e s ú s obli-
gaciones es la conservación de la sociedad, 
cuya dirección se le ha conf iado, y ¿pie con-
forme á este principio debe emplear todos 
los medios necesarios para apaciguar los 
án imos , restablecer el orden y la tranqui-
lidad, y conservarse á sí mismo. 

( * ) Circro, Philip. Xi i . 

§ VI. 

Generalmente se conviene en que deben 
seguirse las reglas ordinarias de la guerra 
en caso de hostilidades; p o r q u e si no lo 
exige la justicia r igurosa , á lo menos lo 
aconseja la prudencia , y se deben temer y 
¡»revenir las represalias. Pero se conocerá 
fácilmente que no hablamos de sediciosos 
q u e hacen la guerra como bandidos ; por-
que es una obligación el perseguirlos á 
todo trance, puesto que violan las leyes 
sociales en vez de defenderlas. S i los su-
blevados han sufrido agravios verdaderos , 
11ahay á quien cast igar ; pero cuando n o , 
importa á la tranquilidad pública y á la 
conservación del orden social hacer un 
escarmiento ruidoso con los motores de 
la sedic ión, á menos que no haya nece-
sidad de perdonarlos. 

* 

\ S vil. 

Las consecuencias funestas que puede 
tener la guerra civi l , sea cualquiera su 
éxito, deben instruir á los gobiernos acerca 

tom. 1. 13 
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de las precauciones q u e han de tomar, y 
hacerles conocer la necesidad de prevenir 
aquellas. Sin duda q u e u n simple part ido 
no parece peligroso en su o r i g e n , pero si 
se a u m e n t a , puede hacerse faccioso, y el 
atrevimiento impune de los que le compo-
nen, los conduce naturalmente á la sedición, 
en cuvo caso la indulgencia puede ser fu-
nesta. Por esto puede juzgarse cuan perni-
ciosa es la máxima de que un gobierno por 
su propria tranquil idad debe fomentar las 
facciones contrar ias , q u e es lo mismo que 
dividir y mandar : la experiencia ha pro-
bado demasido q u e todos estos pequeños 
incendios pueden causar uno general. F.I 
método mas seguro y mas eficaz para pre-
venir las sediciones es ser jus to y prudente, 
y tan (irme en sostener el bien como pronto 
en reparar un error. S i la perversidad las 
p rovoca , lo q u e es harto común , no se 
debe transigir con los autores. 

§ V I I I . 

Cuando una nación despues de haber 
destruido su gobierno se divide en faccio-
nes qne se disputan la autoridad, resulta 

( ) 
de aqui un género de guerra civil, cuvos 
horrores son incalculables; porque se di-
suelve el estado, va no hay nac ión , ni 
existe vínculo a lguno social , y solo hay 
indiv iduos que se abandonan sin freno á 
todo el furor de sus pasiones. Si el exceso 
del mal no se hace conocer á los gefes de las 
diferentes facciones, y no los vuelve por 
ultimo al camino de la razón, el pais des-
pues de haber sido devastado y despo-
blado , es presa del extrangero, y este juz-
gará necesaria la fuerza para sostener su 
autoridad : tal es el resultado natural , y 
casi infalible de la licencia popular . 

• § I X . 

Por lo deroas puede decirse que las sedi-
ciones y guerras civiles son casi siempre 
directa ó indirectamente obra del gobierno; 
porque las provoca , tomándose la licencia 
de hacer actos arbitrarios , y descuidando 
repararlos y detener por este medio el des-
contento y las quejas. Semejante conducta 
es prueba de abandono, ó de menosprecio, 
Y las mas veces se funda cu la máxima muy 
falsa de q u e los gobiernos siempre tienen 
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razón, y nunca deben retroceder, como si 
un ministro y sus agentes fuesen infali-
bles, y como si su ^ p o s i c i ó n causase la 
ruina del gobierno. 

Por otra par te , el gefe de una nación es 
la causa indirecta de las sediciones por 110 
impedirlas ó 110 cortarlas en su origen. Pre-
tendidos descontentos, facciosos, ambicio-
sos , ánimos inquietos y enemigos del or-
den , atribuyen á la autoridad agravios 
imaginar ios , tratan de propagar los , y de 
hacerse sordamente un partido : si se los 
deja obrar , la credulidad les proporciona 
muy pronto partidarios, y cuando se creen 
con bastante f u e r z a , s e quitan la máscara, 
se ponen en insurrección, turban la tran-
quilidad pública , y exponen el estado á la 
suerte de los acaecimientos. Nada de todo 
esto sucederá cuando el gobierno que debe 
atender á todas pa r te s , sea fiel á esta sabia 
máxima : Principiis obsta. * 

§ X . 

Se ha disputado, si cuando una parte de 
la nación se subleva , debe la otra perma-
necer neutra ó tomar parte en la querella. 

( ' 4 9 ) 
So lon , en las leyes que dio á Atenas , de-
claró infame al que no tomase partido en 
una sedición pública, queriendo asi para 
apagar el fuego en una parte, quemar toda 
la casa. Sea lo que fuere de esto, no se debe 
olvidar que Solon dió una constitución á 
un pueblo en un momento de tumulto, y 
sin duda por este motivo encuentra a d m i -
rable está ley el célebre autor del Joven 
Anacarsis : Plutarco se contenta con decir 
cpie es singular, y admirable. El mismo 
So lon , preguntado acerca de la bondad de 
sus leyes, respondió : Les he dado las me-
jores que podían admitir. Si de la que aca-
bamos de referir se quisiese hacer una 
máxima genera l , y se la siguiese á la letra 
y en todos los casos, toda sedición por dé-
bil que fuese , causaría la guerra c iv i l ; y 
ademas seria grande el peligro para el 
gobierno el armar asi á los ciudadanos 
los unos contra los otros. ¿ No seria mas 
provechoso el que los neutros sirviesen 
de e jemplo, y mediasen para calmar y 
ganar á los descontentos ? Pensamos pues 
q u e no puede establecerse regla general 
en esta materia, que las circunstancias 
deben prescribirla, v que lo único q u e 

i 3 * 
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hay que considerar es q u e la conservación 
del estado debe ser el objeto de las me-
didas que aquellas p u e d a n exigir. 

F J N D E L L I B R O P R I M E R O . 

\ 

I 

I 

( ) 

L I B R O S E G U N D O . 

P t L A S R E L A C I O N E S D E N A C I O N A N A C I O N . 

C A P Í T U L O P R I M B R O . 

De lu independencia de las naciones. 

S I 

T O D A S las naciones son naturalmente 
independientes unas de otras ( * ) , de lo que 
resulta que no reconocen a u t o r i d a d , g e f e , 
ni superior que no sea el p r o p i o , que 110 
tienen mas ley común que la ra/.on natu-
ral , y que gozan una perfecta igualdad de 
derechos. T o d o acto contrar io ataca la 
independenc ia , y autoriza á la nación 
per judicada á usar del derecho de propia 
conservación para mantener aquella. 

Este derecho es común á todas las nacio-
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hay que considerar es q u e la conservación 
del estado debe ser el objeto de las me-
didas que aquellas puedan exigir. 

F J N D E L L I B R O P R I M E R O . 

\ 

I 

I 

( ) 

LIBRO S E G U N D O . 

P T L A S R E L A C I O N E S D E N A C I O N A N A C I O N . 

CAPÍTULO l 'RIMKKO. 

De lu independencia de las naciones. 

S I 

T O D A S las naciones son naturalmente 
independientes unas de otras ( * ) , de lo que 
resulta que no reconocen autor idad , ge fe , 
ni superior que no sea el p r o p i o , que 110 
tienen mas ley común que la ra/.on natu-
ral , y que gozan una perfecta igualdad de 
derechos. T o d o acto contrario ataca la 
independencia , y autoriza á la nación 
perjudicada á usar del derecho de propia 
conservación para mantener aquella. 

Este derecho es común á todas las nacio-
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nes , y la circunstancia de ser lo , sirve para 
determinar su naturaleza y sus limites. 

§ II. 

L a propia conservación en cuanto á la 
independencia nacional exige que la na-
ción 110 sea turbada en su interior, que na-
die embarace sus acciones ni penetre en 
su territorio á su pesar, y que nadie le im-
pida ocuparse en su felicidad sin perjuicio 
de tercero. 

§ III . 

Por eso se deben respetar igualmente la -
libertad interior de cada nación y su terri-
torio ; y puesto que una nación tiene el 
derecho de exigirlo para sí mi sma , la otra 
le tiene igualmente perfecto : establece 
pues entre ellas el derecho de conservación 
una igualdad perfecta de derechos, una 
perfecta reciprocidad, lo mismo que entre 
los individuos en el orden natural ; y tie-
nen los mismos derechos que ejercer, y las 
misma!* obligaciones que cumplir. Este es 
el verdadero carácter de la independencia 
recíproca de las naciones, esta la egida de 

su seguridad y de su t ranqui l idad , y por 
esto decimos, que el derecho de gentes que 
se llama originario, es la regla común 
que la razón natural prescribe á las na-
ciones entre si para su conservación reci-
proca ( i ) . 

S IV. 

E s claro que si la razón natural, cual la 
hemos explicado ( * ) , fuese la regla inva-
riable de las naciones, no necesitarían otro 
código p a r a asegurar su independencia y 
su tranquil idad; pero por desgracia las 
]>asiones que sitian la razón humana , le 
arman lazos sin cesar para sorprenderla y 
descaminarla, exagerando las necesidades, 

•multiplicando los de seos , y alterando el 
principio de la propia conservación. Se 
han hecho pues necesarias las precauciones 
para prevenir ó contener los extravíos de 
las pasiones de los pueblos y de sus gefes ; 
porque las naciones , ó por mejor decir, 
los que las gobiernan, tienen muchas veces 
tantas y mas pasiones que los si ibditos, 
porque tienen un campo mas vasto y mas 

'(*) Víase el libro I, cap. i, § v m y ix. 
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medios para satisfacerlas. Vamos á indicar 
estas precauciones que constituyen el de-
recho de gentes convencional, el cual 
tiene ó debe tener p o r basa y regla el de-

. r e c h o d c gentes or ig inar io , cuyos princi-
pios liemos resumido en el l ibro pri-
mero (*). 

§ V . 

L a pr imera precaución es sin contro-
versia la fijación dc los primitivos l imites ; 
porque si la introducción de la propiedad 
lia hecho necesarios los reglamentos entre 
los individuos por haber sido la primera 
causa de la cizaña y de las discordias entre 
ellos, con mas motivo son necesarios de 
nación á nación; pues las naciones son m a á ' 
delicadas y mas disputadoras que los in-
dividuos, sea por el sentimiento de su 
independencia y de su fuerza , sea porque 
los gefes pueden disfrazar sus miras per-
sonales ba jo la imponente denominación 
dc inferes , de gloria y de prosperidad 
nacional. 

(*) Véase el libro i, cap. i . 
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C A P Í T U L O II. 

De los limites. 

S I . 

P A R A impedir que unas naciones se in-
troduzcan en el territorio dc las otras , y 
evitar disensiones d iar ias , deben fijarse los 
limites respectivos con exact i tud; y como 
110 hay juez, no puede hacerse sino p o r u ñ a 
posesion confesada , sea tácita, ó sea explí-
citamente, ó bien por actos que se llaman 
tratados, convenciones, ó reglamentos de 
limites. L a exactitud y la claridad son esen-
ciales en actos de esta naturaleza ( a ) ; por-
que, si son ambiguos , sirven al mas fuerte 
de pretexto inevitable de guerra. L o s rios 
sobre todo piden una atención particu-
lar (3). 



C A P I T U L O I I L 

De las comunicaciones de. nación 
á nación. 

§ I-

L a fijación de limites no basta j»ara la 
tranquilidad de las naciones; porque las 
limítrofes tienen necesariamente relaciones 
diarias entre s í , se deben mutuamente se-
gur idad just ic ia , y hospital idad, y ade-
mas otros miramientos y todos los favores 
compatibles con la prosperidad de cada 
una : se deben , en una pa labra , cuanto la 
f a zon natural prescribe á los individuos ; 
porque lo mismo que estos son las nacio-
nes recíprocamente. 

§ II. 

Por eso, cuanto destruyese ó embarazase 
las relaciones entre e l l a s , seria mas ó me-
nos contrario al principio de conservación, 
pues habría en ello una fuc i l e inagotable 
de que jas , de controversias y de conmo-
ciones ; porque al fin las naciones en lugar 

( ' 5 : ) 
de fraternizar, se pondrían en un estado 
reciproco de malevolencia, el q u e podría 
degenerar fácilmente en medios de hecho , 
y en hostilidades manifiestas. 

§ III. 

Pan» prevenir inconvenientes tan peli-
grosos hacen las naciones vecinas entre si 
|K«ctos acomodados á sus relaciones, á sus 
intereses, y á su seguridad (4). 

S IV. 

Entre dos jiaises limítrofes es inevitable 
la comunicación d i a r i a , y los gobiernos 
respectivos deben favorecerla , tanto mas 
cuanto se funda naturalmente en las ne-
cesidades reciprocas, y que por eso da mo-
tivo á cambios , ademas de establecer entre 
los habitantes de ellos vínculos y una es-
pecie de confianza que aseguran su tran-
quil idad, y contribuyen á sus goces. 

tom. i. i 4 



C A P I T U L O IV. 

Del comercio. 

§ I. 

U s o de los medios de conservar entre 
las naciones la paz y la harmonía es part i -
cularmente el de las relaciones mercantiles. 

§ H. 

L a extensión que se ha d a d o sucesiva-
mente al comercio, tiene hoy la principal 
influencia en la conducta de las naciones 
y en sus relaciones políticas : por eso se ha 
hecho muy importante , y merece fijar la 
atención de los gob iernos , tanto mas q u e 
si por una parte es un principio de paz , 
de prosperidad y de buena armonía , por 
otra excita la avaric ia , el ínteres p e r s o n a l , 
V muchas veces el mas exclusivo egoismo 
Esta materia corresponde mas bien á la 
economía política que al derecho de g e n -
tes; porque tiene mas relación con la r i -
queza de las naciones que con su con ser-

( ' 5 9 ) < 
vac iou , seguridad é independencia. Nos \ 
limitaremos pues á observar que los trata-
dos de comercio para ser duraderos deben 
fundarse en la rec iproc idad ; y que los 
q u e solo tienen por basa la conveniencia 
de la una parte , son como todos los actos 
unilaterales q u e 110 pueden subsistir sui 
violencia, sin disputas , y sin una tenden-
cia perpetua á ser violados. 

S I I I -

Una nación debe sobre todo calcular 
con mucha madurez los favores exclusivos 
que quiere conceder á otra ; porque por 
una parte estas gracias crean una especie 
de monopolio y provocan el contrabando, 
y por otra causan necesariamente celos y 
disgusto á las naciones excluidas, y estas 
disposiciones de malevolencia producen 
fácilmente desavenencias y rompimientos. 

Es bien notable la incertidumbre en que 
se hallan todavía todas las naciones en 
cuanto á los principios que w s conviene 
adoptar para su comercio exter ior ; porque 
las unas creen hallar su prosperidad en las 
prohibiciones, otras eu la libertad indefi-
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n i d a y otras cu fin en un sistema medio. 
Nosotros pensamos que esta versatilidad 
consiste mas en el espíritu de partido y de 
sistema, que en cálculos hechos con cono-
cimiento de causa por los gobiernos y los 
escritores; ademas de que la situación agrí-
cola, y particularmente la industrial de 
una nación puede mudar, y esta mudanza 
debe causar la de los principios. Sin contar 
con esta circunstancia, es cierto en todos 
los países del mundo que el Ínteres de las 
manufacturas reclama las prohibiciones , y 
el del consumidor la libertad. El gobierno 
se halla entre estos dos escollos, y le es d i -
fícil encontrar un medio entre dos intere-
ses tan contrarios. Acerca de una cuestión 
tan delicada y tan controvertida, solo di-
remos , que sistema prohibit ivo, monopo-
lio, y contrabando son casi s inónimos, ó 
cuando menos inseparables. 

§ IV. 

No liav solo esta contradicción de pr in-
cipios y de opiniones acerca del comercio , 
sino también acerca de la navegación. El 
arta famosa de Inglaterra ha sido muy pon-

( »61 ) 
derada, y presentida como un m o d e l o , 
sin haberse examinado, ni el motivo origi-
nal , ni los principios en q u e se funda , y 
sin haber comparado las circunstancias 
locales de la Inglaterra con las de otras 
naciones : por eso se ha escrito muy va-
gamente acerca de esto, y los escritores 
ingleses modernos se inclinan mas á criti-
car el acta de que se trata , q u e á preconi-
zarla , á lo menos en cuanto á su prolon-
gación. Sea lo que fuere, y por ventajosa 
q u e haya podido ser y sea todavía á la 
Gran-Bretaña el acta de navegación, no 
puede adoptarse como regla general y prin-
cipio fundamental del sistema de comer-
rio de todas las naciones. Puede sentarse 
como tesis genera l , que toda nación que 
tiene géneros ó materias primeras que ex-
portar é importar , necesita libertad de 
comercio y de pabellón. 



C A P Í T U L O V. 

De las alianzas. 

% I . 

HAY otro género de tratados cuyo objeto 
directo es la conservac ión de las nac iones , 
y se los conoce con el n o m b r e de alianza. 

% I I 

S i la justicia y la moderac ión guiasen 
s iempre á l o s gcfes de las nac iones , seria 
superflua toda precaución de s e g u r i d a d , y 
las alianzas no tendr ían o b j e t o ; pero los 
gefes son h o m b r e s , t ienen pas iones c o m o 
los demás : á unos atormenta la ambic ión , 
á otros la g lor ía bien ó mal en tend ida ; 
confunden muchas veces el ve rdadero Ín-
teres del estado con sus miras y afectos 
personales , se de jan llevar de falsas ideas 

' de prosper idad , de p o d e r , de dominac ión , 
y de otros mil s en t imiento s ; inquietan á 
sus vec inos , provocan d i sputa s , fomentan 
la g u e r r a , y ba jo el pretexto de vengai 

( ' 6 3 ) 

una injuria imag inar i a , ó dar valor á una 
pretensión a n t i c u a d a , ó á lo menos muy 
equ ivoca , ó al fin por asegurar el estado 
contra peligros imaginar ios , emprenden la 
guerra sin escrúpulo , oprimen al d é b i l , é 
invaden territorios á los cuales no tienen 
ni aun sombra de derecho. E s ademas 
harto notable la desconfianza constante é 
indestructible de unas naciones para con 
o t r a s , y el ver reinar entre ellas una male-
volencia s o r d a , y constantemente act iva, 
y el que se celan m u t u a m e n t e , y que p a -
rece no se ocupan sino en at i sbar el m o -
mento para dañarse : en fin, las débi les síc 
hallan en cont inuo pel igro de ser invadi-
das , ó á lo m e n o s , opr'unidas por las mas 
fuer tes , y estas por su parte temen el au-
mento de poder y de prosper idad de sus 
rivales. De semejantes causas han nacido 
las a l ianzas , y por consecuencia necesaria 
el sistema de equi l ibr io que es la basa y el 
ob je to de la política moderna (*); 

§ I I I . 

El derecho de hacer alianzas es uno de 

•) Vcaic él »uplrmcnto. 
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los principales atributos de la soberanía , 
V no puede existir aliauza verdadera y re-
conocida por el derecho de gentes , ó si se 
qu ie re , de nación á nación (5) ; asi no 
puede haber alianza con rebeldes , porque 
no forman nación, y por consiguiente no 
existe entre ellos género alguno de inde-
pendencia. 

§ IV. 

Hay muchas clases de alianzas (6) , y las 
principales son las defensivas, y las ofen-
sivas. 

S v. 
L a s defensivas son puramente conser-

vadoras ; y se llaman inocentes, porque en 
su pricipio á nadie per judican, y se fundan 
únicamente en el de propia conservación, 
y en fin, porque no tienen otro objeto que 
la conservación de la tranquilidad de los 
estados que las hacen. 

§ "VI. 

No sucede lo misino con las alianzas 
ofens ivas , porque estas regularmente y 
aun por su naturaleza amenazan el reposo 

( ' 6 5 ) 
y la seguridad de otra nación, y son por lo 
mismo una especie de acto host i l : por eso, 
dan un justo motivo de guerra , y por con-
siguiente son contrarias al principio pri-
mordial del derecho de las naciones, á 
saber, la propia conservación. 

S V I L 

Asi esta especie de tratados está justa-
mente proscripta; y las naciones que los 
hacen, se consideran como enemigas del 
reposo públ ico, inspiran una desconfianza 
genera l , y obligan á las demás á unirse 
contra ellas por la seguridad común, y 
aun para la conservación de los principios 
en que estrivan la seguridad y la harmonía 
general. 

§ VIII. 

Aquí occurre la cuestión de si pueden 
hacerse alianzas ofensivas, i ° contra un 
soberano maléf ico; i " contra un tirano. 

U n soberano maléfico no es responsable 
de lo que hace á las otras naciones sino en 
cuanto j>or ello las daña ó las pone en pe-
l igro ; y fuera de este caso su independen-
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cía prohibe el que se emprenda cosa alguna 
contra él. Pero este principio no destruye 
el derecho de hacer eventualmente alianzas 
prescrvatorias contra él. En cuanto á las 
ofensivas, serian una violacion del derecho 
de gentes , porque su objeto seria el ataque 
sin injuria ni peligro que le hubiese p ro-
vocado, y sin que el temor vago de male-
ficencia pudiese justif icarle, pues se nece-
sitan disposiciones y hechos que indiquen 
claramente la intención de dañar. Aqui es 
donde la desconfianza y las conjeturas tie-
nen un campo harto vasto, y es imposible 
limitarlas; porque la política pasa casi siem-
pre mas allá de la jus t ic ia , asi como por 
otra par te , "la demasiada confianza puede 
tener las mas funestas consecuencias. Cite-
mos un ejemplo en prueba de esto. El q u e 
haya lcido la historia de España , conoce 
el carácter y la política de Felipe I I o , y es 
constante que ninguna nación podia estar 
segura contra los atentados de aquel prín-
cipe; y asi todas estaban autor izadas , y 
aun obl igadas á auxiliarse recíprocamente 
contra su espíritu de dominación, ya por 
al ianzas , ya tomando las armas para pro-
teger la (jue fuese atacada ó amenazada por 

( I67 ) 
el monarca español ; porque todas podían 
decir : hodie Ubi, eras mi/ti. 

E n cuanto al t i rano, es un monstruo en 
el orden natural y social , y 110 puede ha-
ber ni pacto ni vinculo alguno entre él y 
sus subdi tos ; porque es enemigo de toda la 
naturaleza á quien ultra ja , y asi pueden 
legítimamente los subditos sustraerse á su 
yugo y aun invocar para ello los socorros 
ex t rangeros , pues ya 110 hay pacto que lo 
impida. A u n hay m a s , y es que las nacio-
nes extrangeras tienen por sí mismas el de-
recho de perseguir á un tirano, y se funda 
en el sentimiento de fraternidad, que es 
un resultado de lia berso acercado los hom-
bres unos á o t ros , de haberse civil izado, 
y en una pa labra , de las relaciones , y aun 
puede decirse de las obligaciones que la 
sociabilidad ha creado entre el los : por eso 
se deben los servicios de humanidad , de 
los cuales el mas importante es el de liber-
tar á una nación del tirano que la opr ime, 
y es posible que el solo temor de semejante 
intervención calme sus furores, y sea por si 
solo un remedio saludable para contener 
los progresos del mal sin necesidad de re-
currir á las armas. 



§ I X . 

Se pregunta también si pueden hacerse 
legítimamente alianzas ofensivas generales 
sin señalar nación particular contra quien 
se diri jan. 

Dos naciones pueden identificarse de tal 
modo que se obliguen á hacer causa común 
en todos los casos; con lo que si la una 
declara la g u e r r a , la otra tiene que tomar 
parte en ella. Esta especie de alianza es ino-
cente, porque no se dirige contra nación 
determinada , como se hace en tratados 
ofensivos ordinarios. En nuestros tiempos 
ha exist ido u n tratado de esta especie entre 
la Francia y la E s p a ñ a , y es el famoso 
pacto de familia firmado en i j t í i ; pero p o r 
expresos q u e sean estos tratados, están 
s iempre sujetos á incidentes y á excepcio-
nes, y pocas veces puede aconsejar la p r u -
dencia el hacerlos. 

§ x . 

Groc io y Puffcndorf comprenden tam-
bién ba jo el nombre de alianza los simples 

( i * « , ) 
tratados de amistad, pero sin fundamento; 
porque los tratados de esta especie no con-
tienen obligación alguna precisa, y su o b -
jeto es únicamente hacer constar la buena 
inteligencia, y la comunicación amigable 
que los contratantes desean entablar entre 
sus estados respectivos, sin que por olra 
parte se obliguen á especie alguna de au-
xilio. S in embargo semejantes tratados de-
ben llamar la atención, porque son muchas 
veces precursores de verdaderas al ianzas , 
y casi siempre hay en ellos alguna estipu-
lación secreta. 

§ X I . 

En el derecho de gentes asi como en el 
civil, se conoce una especie de convención, 
ó estipulación llamada sponsio, promesa; 
y se da este nombre á una obligación con-
traída á nombre del soberano por algún 
agente sin autorización ni poder para el lo; 
V se pregunta , ¿ cual es el efecto de seme-
jante obligación ? 

Según el derecho de gentes, y según el 
civil, fundados ambos en la razón natural , 
nadie puede obligarse por el hecho de un 
tercero que no esté suficientemente autori-

T O M . I . I Í» 
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zado. Y asi puedo mirarse como un princi-
pio cierto y positivo que una promesa , una 
convención, una estipulación, para la que á 
nadie ha autorizado el soberano, 110 puede 
obligarle. 

§ X I I . 

Pero muchas consideraciones particula-
res pueden concurr ir para modificar este 
pr incipio ; p o r q ú e las circunstancias que 
han provocado la estipulación, y el honor , 
la reputación , la buena f e , y sobre todo el 
interés del e s tado , pueden exigirlo a s i ; y 
esto es lo que el soberano debe considerar 
antes de desechar ó de reconocer el em-
peño contraído sin su consentimiento. Si 
le ratifica, cesa sin duda toda dif icultad; 
pero si se niega á e l lo , ¿ cual debe ser su 
conducta y cual la del que prometió? 

No se puede resolver el primer pro-
blema por reglas fijas, porque su solucion 
depende absolutamente de las circunstan-
cias : si ofenden el honor del soberano , su 
d ign idad , la s a l u d , y verdadero interés 
del estado, puede y aun debe no cumplir 
lo que prometió su agente , y no recono- > 
cerle por ta l : impúteselo este á sí mi smo, 

« 

( « 7 i ) 
pues fué harto inconsiderado para euga-
ñarse , ó dejarse engañar, y la nación no 
debe ser victima de su facilidad ó de su 
imprevisión. S i por el contrar io , el reco-
nocimiento del tratado no presenta incon-
venientes conocidos , no hay motivo razo-
nable para desecharle, sobremodo si de él 
resulta alguna ventaja. 

§ X U I . 

Pero al fin si en una ó en otra hipótesis 
no se ratifica, ¿ cual debe ser Ta conducta 
«leí soberano ? ¿ No deberá volver las cosas 
al estado que tenían antes que se hubiese 
hecho, si acaso se ha ejecutado? Para resol-
ver, se debe consultar la razón natural, y lo 
que exige la propia conservación, pues no 
puede darse otra regla en cuanto á es to ; 
p o r q u e cada acontecimiento tiene sus cir-
cunstancias particular e s , y por lo mismo 
puede tener su regla peculiar (7). 

S X I V . 

En cuanto al agente , si no hizo estipu-
lación personal , a nada está obligado, 
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p o r q u e 110 puede representar la nac ión , y 
se le castiga ademas por la humillación que 
debe causarle el no reconocerla. E n caso 
de una estipulación per sona l , debe c u m -
pl ir la , y será un sacrificio si no hay obli-
gac ión r igurosa (8 ) ; ¡ y cuan grande y glo-
riosio es bárrelos por su pa t r ia ! 

C A P I T U L O VI . 

De las obligaciones que resultan de las 
alianzas. 

S I. 

LAS al ianzas y todos los demás tratados 
crean lo que se llama u n derecho perfecto, 
una obl igación r i g u r o s a , y un verdadero 
contrato sinalagmático; p o r q u e el honor , 
la reputac ión , la cons iderac ión , la c o n -
fianza y la gloria de las naciones depen-
den esencialmente de la exactitud en cum-
plir tales obligaciones (9). 

§ I L 

L a s alianzas son por t iempo limitado, ó 

( «73 ) 
pe rpe tua s , y tienen un objeto determi-
n a d o , ó solo contienen un empeño gene-
ral v aplicable á todos los caso j^ 

• 
X % H i . 

Las alianzas contra idas l ibremente , o 
que se reputan tales (10 ) , debeti observarse 
rel igiosamente en todas sus c lausulas , y 
no es licito dividirlas sin mutuo consen-
timiento. 

S IV. 

T o d a alianza por t iempo l imitado cesa 
de derecho en el término de su expiración, 
y para continuarla es necesario renovarla . 
N o se presume renovación tácita , pues 
para ello se necesitan actos formales y re-
cíprocos ( n ) . 

§ V. 

T o d a alianza perpetua dnra indefinida-
mente , y se necesita un tratado expreso 
para que cese : pero ninguna de las partes 
contratantes puede romper l a sin injuriar 
á la otra ( í a ) . 

S V I . 

Se p regunta , si por la muerte de uno de 
i 5 * 



los contratantes se acaba de derecho el 
t ra tado ; pero como éste , sea cual fuere 
la forma de g o b i e r n o , se reputa hecho 
siempre á n o m b r e de la nación y en utili-
dad suya , á lo menos presunta, y las nacio-
nes no m u e r e n , se s igue que el sucesor 
está obl igado á los empeños ( i 3 ) reales 
contraidos por su antecesor , porque son 
inherentes al estado que entra á gobernar. 
S i el tratado e s solo per sona l , es evidente 
que expira con la persona ; y si solo mira 
á las familias de los contratantes, expira 
desde que dejan de existir ó de reinar. En 
fin, cuando un tratado tiene un objeto d e -
terminado, c a d u c a , ó porque este se ha 
cumpl ido , ó p o r q u e su ejecución se ha 
hecho imposible. 

§ VII . 

Pero la g ran cuestión e s , hasta donde 
pueden llegar las obligaciones de una ali-
anza, cuando cesan, y cuando una de las 
parles puede negarse á cumplirlas . 

§ VIH. 

T o d a s las obligaciones expresadas en 

( >75 ) 
una alianza, deben cumplirse fiehnente, 
pero nada mas ; porque esto naceria de otro 
principio. 

S I X . 

Pero antes de cumplir los empeños re-
clamados, tiene derecho la parte requerida 
á examinar dos cosas : pr imera , si su p r o -
pia conservaciou le permite socorrer á su 
a l i ado ; s e g u n d a , si se verifica el caso pre-
visto por la alianza. Pan» privar á la parte 
requerida de este liltimo derecho, se nece-
sita una clausula expresa ( i 4 ) ; pero esta 
puede tener también sus excepciones , por-
que ninguna estipulación puede aniquilar 
la máxima sagrada, Salus reipublicce. L o 
que acaba de decirse , es aplicable á toda 
especie de alianza. 

s x. 

A s i , s i el aliado requerido se halla ata-
cado él mismo ó amenazado , si tiene in-
jur ias que v e n g a r , conmociones interiores 
que reprimir ó temer , ó en fin si la guerra 
para la cual se le requiere es in justa , pue-
de cu todos estos casos negar los socorros 
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estipulados. Por esto se examina s iempre 
previamente , si se está ó no en lo que se 
llama casus fcederis, y en caso de d u d a , 
la pa i te requerida comienza ofreciendo 
sus buenos oficios, para una conciliación 
entre las potencias que se hacen la guerra 
ó están para hacérsela (15). Y a se deja c o -
nocer cuanta latitud tienen en semejante 
ocurrencia la mala fe y las miras p e r s o -
nales para eludir las obligaciones , y cuan 
precarias son generalmente las a l i anzas , y 
aun muchas veces pel igrosas , p o r q u e ins-
piran una segur idad engañosa. 

§ X I . 

Si una potencia contrae muchas a l i an-
z a s , y es impos ib le cumplirlas todas á u n 
mismo t i e m p o , debe preferirse la mas a n -
tigua. Si son contradictorias , el soberano 
e m p e ñ a d o por la pr imera , puede pedir que 
el otro haga cesar la contradicción, y en 
caso de n e g a r s e , declarar que mira el tra-
tado preexistente como resc indido, p o r -
que le es licito mirar el segundo como 
un acto d e mala f e , v lo es ord inar iamen-
te (16). 

( ' 7 7 ) 

C A P Í T U L O V I I . 

De los medios de adquirir entre 
las naciones. 

§ 1 
I 

HAY entre las naciones dos modos de 
a d q u i r i r , uno en t iempo de p a z , v el otro 
por la g u e r r a : t rataremos de éste en el l i -
bro tercero. 

S 

L a s ant iguas máximas acerca de esta ma-
t e r i a , han s ido combat idas por la nueva 
doctrina puesta en práctica por los que 
gobernaron la Francia durante la revolu-
ción, y no por un sentimiento filantrópico, 
s ino para trastornar el u n i v e r s o ; pues e s -
tablecieron por p r i n c i p i o , que no solo 
pueden los pueblos mudar á su antojo su 
g o b i e r n o , s ino también que no pueden 
sin su consentimiento d i rec to , expreso y 
prev io , caer ba jo una doni inac ion extran-
gera. Acerca de este últ imo p u n t o , cuando 
se sube al estado primit ivo de las socieda-
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des civiles, es decir á uua época olvidada 
mucho ha por los ant iguos y .modernos , 
este nuevo código de las nacioues , cierta-
mente 110 carece de fundamento ; pero s o -
lo ha servido de pre texto para aniquilar 
todos los gobiernos. Por eso 110 ha logra -
do ser el código de la E u r o p a , y se han 
conservado los pr incipios establecidos des-* 
de que se dió extensión al derecho de con-
quista, y se le desnaturalizó. Por e so , pres-
cindiendo de los principios pr imit ivos , y 
ateniéndonos á la s imple prác t ica , vamos 
á examinar la cuestión propuesta. 

§ III . 

En tiempo de p a z puede adquirirse ó 
por transacción amigable , ó á titulo de 
primer ocupante, ó por herencia. 

§ IV. 

Entendemos por transacción amigab le , 
los tratados de permuta que se reputan 
heclios en ventaja del e s tado ; pero no debe 
admitirse enageuacion alguna por venta 
voluntaria ó concesion gratuita : por eso 

( « 7 0 ) 

se ha establecido como máxima fundamen-
tal , el que no puede enagcnarse el domi-
nio publico sino en caso de una absoluta 
necesidad, y con mayor motivo no puede 
enagcnarse la soberanía ; porque no es ni 
una p r o p i e d a d , ni un patr imonio , s ino un 
of ic io , una magis tratura , una dignidad y 
un depós i to ; y cuanto se haga con menos-
precio de esta verdad , es una vioJacion 
del pacto social y de los pr imeros princi-
pios del derecho de gentes ; por consiguien-
te la nulidad es radical , y no puede p r e -
venirse s ino por el consentimiento á lo 
menos presunto de los subditos. Hay sin 
duda muchos ejemplos que prueban que 
la práctica es contraría á estos pr incipios ; 
pero la violacion de ellos no tiene mas 
virtud para destruir los , que la q u e tiene 
la mentira para destruir la verdad. 

§ V. 

En cuanto á la primera ocupacion, con-
siste en apoderarse de una cosa que á 
nadie corresponde ó está abandonada : tie-
ne los mismos fundamentos que la pro-
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Cuando la ocupacion es real , y no per -

judica los derechos ó intereses de otro (17) , 
es ciertamente un medio legítimo de a d -
quirir ; pero si en las cercanías liav pue-
blos que sin habitar el terreno , hacen 
excursiones habituales y periódicas en él, 
sea papa caza r , sea para a pacentar sus ga-
nados , ó para sacar otra u t i l idad , este 
disfrute es una presunción de que le con-
sideran a lo menos implícitamente como 
su propiedad. ¿ E s conforme ajust icia ocu-
par este terreno? Nos parece que si los 
pueblos de la comarca son sedentarios , 
el ocuparle para excluirlos seria una in-
just ic ia , porque les quitaria un medio de 
subsistir ( 1 8 ) ; y si por el contrario son 
nómades, es decir, hordas errantes y t ran-
sitorias , la ocupacion es legit ima, p o r q u e 
la suya solo es pasagera y agena de toda 
idea de conservación. 

§ VI . 

E n cuanto al a b a n d o n o , se necesitan 
' señales manifiestas de que le h a y , y por 

consiguiente una dereliccion y no una sun-
ple no posesinn : por ejemplo se ha ocu-

( i f t i ) 
' * i ' ÍÁ ® * ' 

pado una isla , pero está expuesta á inun-
daciones ó á otras incomodidades que la 
hacen mal sana para ser habitada y el cul-
tivo muy penoso , y por eso los habitantes 
la abandonan llevándose sus efectos , v no 
dejando señal alguna de intención de vol-
ver : es constante que en este caso liav dere-
liccion. I'ero si algún acontecimiento im-
previsto , como el temor de una irrupción 
ó de otro peligro, precisa á los habitantes á 
retirarse , hay entonces interrupción de 
posesión sin duda a l guna , pero ninguna 
presunción para que pueda suponerse de 
reliccion de parte de ellos. 

§ VII. 

Hemos dicho que se necesitaba una po-
sesión física «con una intención á lo menos 
presunta de conservarla , para establecer 
el derecho de propiedad. Así , el poner 
simplemente una rruz , una co lumna, una 
inscripción, una señal cualquiera de toma 
de posesion momentánea y de p a s o , un 
puede considerarse como acto posesorio: 
porque se necesitan ademas establecimien-
tos sedentarios y permanentes, en nnn pa-

T O J 1 . 1 . 1 6 
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l ab ra , ocupar con habitaciones y por rl 
cultivo el terreno que se pretende a p r o -
p iar ; y todo lo que se hace fuera de e s to , 
lo desaprueba la sana r a z ó n , y 110 puede 
sostenerse s ino por la fuerza . 

C A P Í T U L O V I I I . 

De la prescripción. 

% I. 

L \ prescripción es un m o d o de adqu i -
rir por medio de una posesion cont inua-
da durante el t iempo determinado por la 
ley (19). 

§ II-

S e necesita pues una ley para estable-
cer la prescr ipc ión ; y no puede haber ley 
entre las nac iones , y p o r , consiguiente 
ni prescripción ( a o ) : en defecto d e ley po-
dría a legarse un uso generalmente rec ib i -
d o , pero tampoco le hay. En cuanto á la 
equ idad , y á la conveniencia , no son t í -

( , 8 3 ) 

Uilos , no imponen obligación , ni dan de-
recho a lguno : son puras consideraciones 
que se pueden adoptar ó desechar . De esta 
falta de regla común pueden resultar sin 
duda inconvenientes, pero están en la na-
turaleza de las cosas , y de ella es conse-
cuencia nuestra opinion: l a cuestión debe 
decidirla el mas fuerte , ó el mas jus to . E s 
cierto que si el precedente soberano hizo 
formalmente un abandono absoluto de 
m o d o que conste por actos anter iores , 
en una pa labra , si hay dereliccion, su 
reclamación seria manif iestamente injusta, 
pero si el a b a n d o n o solo es pre sunto , de 
m o d o que solo haya no-poses ion , nadie 
tiene derecho de interpretarla s ino él mis-
mo. Para prevenir el despo jo ó á lo me-
nos las induciones á que podría dar lugar 
el si lencio, lia introducido el u so las pro-
testas. 
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C A P Í T U L O I X . 

Del mar. 

§ I 

EL mar por su vasta extensión facilita 
á los hombres la comunicación con todas 
las partes del g l o b o , p o r q u e acerca re-
cíprocamente todos los países y todos los 
cl imas; y las r iquezas que encierra , son 
una fuente tan preciosa como abundante 
de goces para la especie humana. A d e -
mas , la navegación ha extendido las re-
laciones pol í t icas , y por eso el mar en 
cuanto á ella se gobierna por el derecho 
de las naciones como la t ierra , é importa 
establecer reglas ciertas y fijas en cuanto 
á esto , tanto m a s , cuanto el uso del mar 
causa mas contiendas entre las naciones, 
que el del continente. 

§ II . 

Se ha disputado muchas veces, par t i -
cularmente en el siglo x v n , acerca de la 
libertad de los mares (2.1); pero por punto 

( i 8 5 ) 
general 110 tanto se ha buscado la ver-
d a d , como el sostener sistemas é inte-
reses particulares; y á pesar de las doctas 
disertaciones de los sabios la cuestión está 
igualmente indeci sa , y se resuelve mas 
bien por la fuerza que por la razón. Sea 
lo que fuere de esto, se puede hoy esta-
blecer por principio general , que el mar 

es Ubre. L o s publicistas alegan muchas 
razones para fundar este pr incipio , v e n 
nuestro dictamen hay una que quita toda 
d u d a , como es la de que ei mar presenta 
dos objetos de ut i l idad , la navegación y 
la p e s c a , y siendo inagotable en ambos, 
es consiguiente que todas las naciones 
pueden participar de ellos sin perjudi-
carse. A s i , ninguna puede alegar el ínteres 
de su conservación ni aun el de sus goces 
pa ra atribuirse un derecho exclusivo (22). 

$ III . 

Esto es incontestable respecto del oc-
céano, y de lo que se llama alta mar; 

pero la dificultad subsiste relativamente á 
los mares particulares, á los estrechos, á 
los gol fos , las ensenadas, costas etc. 

16* 



§ IV. 

Acerca de esto se debe cons iderar , i ° 
la naturaleza de las cosas , su u s o , 3 o 

la seguridad de los estados. 

§ V. 

En los mures particulares que no están 
enclavados, gobierna la regla general fun-
dada en el mismo principio; y el consi-
derarlos como una propiedad exclusiva 
es una injusticia, porque es una usurpa-
ción del derecho de todas las nac iones , 
y contraria al principio de la l ibertad; por 
eso toda gestión dirigida á asegurar esta 
propiedad por medios de hecho , es una 
injuria á las demás naciones, y por con-
siguiente un jus to motivo de guerra. En 
«•uanto á la simple intención, como no es 
mas q u e un pensamiento, no hay medios 
de reprimirle (a3). . 

§ VI . 

En virtud de la libertad del m a r , su uso 
es perfectamente conmn á todas las na-

( ,87 ) 

c i o n e s ; y a s i , se le pueden aplicar to-
das Lis máximas del derecho natural y de 
gentes, relativas á los bienes negativamente 
comunes. L a principal de ellas es el de-
recho del primer ocupante, que puede 
durante todo el tiempo de la ocupacion 
ejercer los mismos derechos en la cosa 
común que los que tendría en e l la , si 
desde el momento de la ocupacion le hu-
biera correspondido exc lus ivamente ; es 
decir , que adquiere la posesion ficticia y 
momentánea de la cosa por el tiempo que 
usa de ella. 

§ MI-

L o s estrechos son unos pasos para co 
municar los mares unos con otros. Si el 
uso de los mares es l ibre ( * ) , delie serlo 
también la comunicación, porque de otro 
m o d o , la libertad de estos mares sería solo 
una quimera. Puede haber convenios ó 
usos contrarios á estas aserciones , pero 
son excepciones del principio y este queda 
intacto (a/ |) ; y en todo caso la l ibertad del 

t") \ r a v el I v, anterior. 



( ) 
paso es una servidumbre necesaria, y todo 
obstáculo á su ejercicio seria uu agravio. 

§ VI I I . 

Pero se conocerá fácilmente que lo que 
se ha dicho acerca de los pasos y c o m u -
nicaciones necesarias no puede aplicarse a 
los mares ce r rados , á los g o l f o s , á las 
ensenadas , á las r a d a s , á las costas , etc. 

§ I X . 

Uu mar del todo enclavado en el terri-
torio de una nación pertenece á su do-
minio, y puede permitir á su arbitrio la 
entrada , ó prohibir la , si p o r ambas orillas 
son atacables las embarcaciones (a5) . Y 
aun se puede decir que cuando el paso 
fuese bastante ancho para que no se las 
pudiese atacar s ino por la u n a , cualquiera 
embarcación q u e entrase , seria justamente 
sospechosa si no era libre el comercio con 
el p a í s , y por consiguiente el soberano, 
cuando su sistema prohibitivo es conoci-
do , puede establecer un apostadero para 
impedir el p a s o ; porque su segur idad , 

( >89 ) 
esto es , el principio de su propia conser-
vación le autoriza para ello. 

§ x. 

El mar que baña las costas de un esta-
do se reputa que hace parte de é l , por-
que le sirve de mural la ; y esta propiedad 
es necesaria para su seguridad y su tran-
quil idad (aG). Podríamos añadir que se 
pueden considerar el fondo del mar y lo 
largo de las costas como parte antigua 
del continente, y por lo mismo que toda-
vía la hacen. * 

Pero la extensión de esta propiedad no está 
determinada por una regla uniforme, por-
que unos le dan treinta leguas , otros solas 
tres, y otros la fijan en el alcance de un ca-
ñón puesto á la misma orilla del mar (»7) . E n 
las costas meridionales de Francia érala dis-
tancia de diez leguas respecto de los bar-
cos de Berbería. Seria muy conveniente á 

•la tranquilidad pública el que hubiese una 
regla genera l , ó cuando menos reglas par-
ticulares bien explicadas acerca de una 
materia tan importante y tan expuesta á 
incert idumbres , á equivocaciones y á con-
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tiendas. L o s escritores la fijan bastante 
generalmente al alcance del c a ñ ó n ; pero 
no se fundan ni en un reglamento general, 
ni en una práctica un i forme ; y ademas 
esta distancia se acorta mas de lo nece-
sario para la segur idad de las cos tas , y la 
mas justa seria al parecer la vista de ellas, 
es decir , el horizonte real (28) . 

§ X I . 

L a doctrina respectiva al uso del mar 
en los go l fo s , r a d a s , etc. es tanto mas 
importante aun en tiempo de p a z , cuando 
ademas de la seguridad de los estados in-
teresa esencialmente al comerc io , particu-
larmente al de las colonias. Vamos á esta-
blecer a lgunos principios que resultan de 
la naturaleza misma de las cosas , ó del 
derecho de gentes convencional. 

i ° Cada nación tiene derecho de hacer 
reglamentos particidares para su navega-
ción ó su comercio , y asi puede prohibir 
ó permitir la entrada de embarcaciones y 

mercancías extrangeras en sus puertos. 

2 o Resulta de aquí que todo barco que 
fuera del caso de arrivo forzado navega-

( 191 ) 
se if.n aguas pertenecientes á otra nación 
sin estar autorizado para el lo, violaría el 
derecho de propiedad y se expondría al 
embargo. 

3 o T o d o barco mercante que se halla en 
las aguas de una nación ext rangera , aun-
que la navegación sea libre en ella, está 
sujeto á visita como si estuviese en el puer-
to , y se le pueden embargar todas las 
mercancías prohib idas , porque se presu-
me tener la intención de desembarcarlas 
fraudulentamente en la cos ta , y solo los 
contratiempos del mar bien justificados 
pueden eximirle de esta ley. 

/ i * Habiendo prohibido las potencias 
E u r o p m s á los extrangeros el comercio 
de sus colonias , toda infracción de esta 
regla es una víolacion de la soberanía , y 
quedan por consiguiente el buque y la 
mercancía sujetos á la confiscación; pero 
la prohibición de que se t r a t a , no da de-
recho para detener , visitar y embargar 
los buques que navegan en alta m a r , sea 
cualquiera su rumbo y la presunción qne 
se tenga de su verdadero destino (29). 
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§ X I I . 

El derecho de navegar y de pescar es 
tan ilimitado y se extiende tanto como la 
libertad de los mares. L a pesca en el in-
terior de los golfos y á lo largo de las 
co s ta s , es un asunto de pura tolerancia 
que se funda principalmente en la abun-
dancia de pescados. En otra parte habla-
remos (Zz'irom) de la navegación en tiempo 
de guerra. 

§ X I I I . 

Se pregunta si una nación que una vez 
ha permitido á los extrangeros p e s c í t en 
sus costas , pierde el derecho <lc prohibír-
selo. Pensamos q u e n o , porque según 
quedít observado, 110 hay prescripción en-
tre las naciones y menos entre un parti-
cular y una nac ión , y por otra par te , 
una simple facultad no puede fundar un 
derecho ; por lo q u e cnanto u n o permite 
hacer en su casa es puramente facultativo 
sin que de ello pueda resultar derecho 
a lguno, sino es que se condescienda á una 
pretensión, ó se haga una concesion posi-
t iva 'y absoluta. 

'§ XIV . 

Cuando decimos que el mar es l ibre, 
hablamos de las naciones , porque 110 lo 
es para los part iculares , los que solo pue-
den gozar de esta libertad b j j o la salva-
guardia de la nación á que pertenecen. 
Para crear esta salvaguardia se instituye-
ron los pabellones y las patentes, v la 
seguridad ha exigido esta restriqpion del 
derecho natural ; por eso á todo barco que 
navega sin pabellón y sin patente, se le 
considera y trata como pirata. 

§ XV. 

Nos queda que hablar de los naufragios, 
acerca de los cuales había en otro tiempo 
un uso b á r b a r o , que era apoderarse de 
la embarcación naufragada y de su carga. 
Era casi general este derecho od ioso , aun-
que no podía justificarse por principio a l -
g u n o del derecho natural y de gentes , v 
que las leyes romanas le llamaron cruel é 
i m p í o : todavía existe en Prusia y en la 
que antes era Pomcrania polaca. En virtud 



( >94 ) 
de este inhumano d e r e c h o , no so lo las 
mercancías a r ro jadas al mar s ino también 
los b u q u e s , la carga y hasta las ropas de 
los mar ineros eran presa del prop ie tar io 
de la costa. E s de admirar que u n derecho 
tan odioso haya encontrado de fensore s ; 
p e r o de todos m o d o s las leyes de la hu-
manidad y de la m o r a l , y los principios 
de una sana política le han p r o s c r i p t o , 
y es una verdadera tacha para los pa i se s 
que todavía le conservan. 

§ X V I . 

S in e m b a r g o existe el derecho de reco-
ger las cosas del n a u f r a g i o , ó que fueron 
echadas al m a r ; pero se supone que no es 
conocido el prop ie tar io , y entonces la em-
barcación q u e n a u f r a g ó , es un bien mos-
trenco y cor re sponde á quien le da la ley 
del pa í s ; pero la justicia exige que el p r o -
pie tar io , sea el q u e fuere , tenga el t iempo 
necesario para rec lamar . En todo caso de-
ben temerse la rctors ion de derecho , y 
aun las represalias. 

C A P Í T U L O X. 

De los rios y de los lagos. 

§ I-

P e EDF. haber prop iedad en los r i o s ; y 
la posesion decide en favor del primer 
ocupante de nación á nac ión , á falta de 
pactos. Y asi cuando u n r ío separa dos 
e s t a d o s , u n o de estos puede gozarle ex-
clusivamente, sea para pescar sea para na-
v e g a r , sea p a r a hacer en él obra s que no 
per judiquen á los dominios de las ori l las ; 
p e r o en caso de duda , es natural que el rio 
sea común ó que se divida por el m e d i o , 
fijando en éste los límites respect ivos , y 
esta es comunmente la regla genera l , á no 
ser que se restrinja por convenios partícu-
la res (3o). 

§ II . 

Sucede muchas veces que los rios se di-
rigen mas hacia una orilla que hacia otra , 
y que dejan en el lado opuesto terreros 
fo rmados por los aluviones. E n este caso 
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los terreros pertenecen á la nación de 
quien es el terreno cont iguo , y la otra no 
puede reclamar compensación alguna. 

s I I I . 

Pero si un rio muda de repente su curso , 
v se hace una nueva m a d r e en el interior 
de las tierras de uno de los dos e s tados , 
deja de ser limite, los terrenos arrancados 
por avulsión quedan en el dominio del es-
tado de donde han s ido s e p a r a d o s , y la 
antigua madre que continua siendo limite, 
se divide igualmente entre los dos estados 
l imítrofes, s i el rio era c o m ú n . Pero si no 
deja del todo su antigua madre y se divide 
y forma is las , corresponden estas al an-
tiguo propietario «leí Suelo sobre que se 
f u n d a r o n , aun cuando el nuevo brazo del 
rio fuese mas considerable q u e el ant iguo ; 
y este prfccipio solo p u e d e derogarse por 
una convención expresa. 

§ I V . 

Cual sea en ambos casos la regia que 
deba seguirse en cuanto á la navegación 
parece imposible determinar lo ; y se puede 

i «97 ; 
presumir que 110 bay rio que s i n a de limite 
sobre cuya navegación no liavan pactado 
las naciones á quienes pertenecen los ter-
renos de las or i l l a s ; y si contra toda vero-
similitud han descuidado este asunto , y se 
han convenido simplemente en q u e el uso 
«leí rio sea c o m ú n , ¿ la mudanza total d s 
madre varianP este orden de cosas ? ¿ L a 
nación sobre cuyo territorio se forme la 
nueva madre estará obligada á sufrir una 
servidumbre? ¿ Y si la antigua madre con-
serva un corriente de agua sin que se pueda 
navegar, la nueva deberá ser común ó se 
hace una (impiedad exclusiva? Puede d e -
cirse que solo accidentalmente es un rio 
limite de dos es tados , y que un nuevo ac-
cidente puede mudar su'direccion y aun 
secarle del todo. En ambos casos queda 
invariable el punto de demarcación, el rio 
se hace la propiedad exclusiva de la nación 
en cuyo terreno se ha formado la nueva 
madre, el perjuicio q u e puede d e ello resul-
tar al estado vec ino , es efecto irresistible 
de la naturaleza, y por consiguiente 110 
hay derecho para reclamación ni para com-
pensación; porque la suerte era igual para 
las pa¿-te& interesadas, y ademas las nació-
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nes , lo mismo q u e ios individuos , 110 son 
responsables sino de sus propios hechos. 

§ V. 

Hay un punto que puede dar motivo á 
grandes contestaciones, y es el de las obras 
que pueden hacerse en una f i e las dos oril-
l a s , ó en la madre misma del rio. Según el 
derecho común, fundado en los principios 
de la justicia natural, puede un estado hacer 
por su parte todas las obras necesarias le-
vantando sucesivamente el terreno para im-
pedir que el rio le per judique; pero debe 
evitar con cuidado el que tales obras no 
dañen al estado opues to ; y asi no es per-
mi t ido , por e jemplo, hacer muelles para 
apartar el curso del rio de su propio terri-
tor io , y hacerle tomar la dirección opuesta. 
T a m p o c o es permitido en caso de navega-
ción común hacer obras que puedan estor-
barla, como molinos, diques, etc. En cuanto 
al Simple derecho de pesca, no se le puede 
considerar sino como una serv idumbre ; 
pero esta no puede impedir al propietario 
del rio el sacar de él toda la ventaja que 
p u e d a , aun embarazando el ejercicio de la 

( »99 ) 
|>esca , á no ser que haya estipulaciones 
expresas que determinen el m o d o ; porque 
la simple posesion sin titulo, y 110 recono-
cida explícitamente, puede mirarse como 
un puro efecto de la tolerencia, y no 
puede causar prescripción, porque no la 
hay de un estado á otro (*). 

§ VI. 

L a s mismas reglas y la misma jur ispru-
dencia gobiernan para los lagos que para 
los r ios ; porque ó son comunes , ó de pro-
piedad exclusiva según los convenios , y en 
defecto de estos y de posesion exclusiva se 
los reputa comunes. S i las aguas de un lago 
socavan insensiblemente el territorio de la 
or i l la , el aumento del fondo corresponde 
al propietario del lago ; pero si hacen una 
irrupción repentina y cons iderab le , de 
modo que sea fácil reconocer los antiguos 
limites, el aumento queda en favor del 
propietario del terreno, y si la sumersión 
es accidental y de poca duración no muda 
el antiguo estado de las cosas. 

*) V^we el libro it, raji. i m . 



C A P Í T U L O X I . 

De las garantías. 

' S I-
LA garantía es un acto p o r el que se em-

peña una parte á sostener a lgún derecho 
de otra ( 3 i ) . É s ta definición puede ap l i -
carse al derecho de gentes y al civil. 

§ II . 

E n el derecho de gentes se dist inguen 
muchas clases de garant ías : i ° la de nues-
tro propio hecho, por e jemplo la nación A 
cede á la nación B una provincia : si la ce-
sión es pura y s imple , esto es , utipossideo, 
no hay garant ía a l g u n a , y la nación A n o 
tiene m a s o b l i g a c i o n q u c l a de t ransmit i rá la 
nación B la cosa p r o m e t i d a , p e r o no q u e d a 
obl igada á la eviccion. S i ademas se esti-
pula una garant í a , la nación A queda obli-
gada á defender su cesión contra todo el 
que intentase la eviccion de la cosa. S in 
embargo , se s u p o n e que la cesión ha s ido 
hecha gra tu i tamente , p o r q u e si en lyi acto 

( a n I ) 
voluntario se ha rec ib ido algún equiva-
lente, la buena fe i m p o n e la obligación de 
la garantía ó de la rescisión del a c t o , pues 
la garantía aunque tácita es de derecho , 
pero so lo en el caso de ev icc ion ; p o r q u e 
en el de uní guerra que proviene de cual-
quiera otro m o t i v o , 110 puede reclamarse 
la garant ía , medíante q u e el despojo es 
efecto de las leyes de la guerra , y nada tiene 
que ver con el titulo de propiedad sobre 
el cual recae únicamente la garant ia , á no 
haber estipulaciones part iculares . 

La segunda especie de garantía es aquella 
q u e en favor de «los naciones se impone 
o t ra , por e j e m p l o , la nación Á hace un 
tratado de paz con la nación B , y se em-
peña la nación C para con ellas á interve-
nir, si fuere necesario, para hacer ejecutar 
fielmente todas las condic iones «leí t ra tado ; 
pero en este c a s o , como en el anterior, el 
garante no se empeña á sostener las dos 
partes contratantes contra cualquiera n a -
ción que formase pretensiones á las cosas 
«|ue se hubiesen cedido. Puede el garante 
sin duda expresar esta segunda garant i a , 
pero no estipularla en caso a lguno de modo 
que sen válida , con per juicio de los dere-



( a o a ) 
chos de un tercero; porque esto seria un 
acto de mala fe y una violación de los pr i -
meros elementos de la justicia. 

S HI. « , 
L a tercera especie de garantía es la que 

se prometen mutuamente dos potencias 
que bacen alianza entre si. Esta garantía 
es el objeto directo de esta especie de tra-
tados. 

§ IV. 

La cuestión consiste en cual sea el caso 
en q u e puede ó debe ejercitarse la garan-
t ía , y sí el garante tiene derecho de p o -
nerla en práctica de su propio movimiento, 
ó si debe ser requerido. 

L a garantía se reputa un favor conce-
dido al afianzado , y á nadie se puede obli-
gar á recibir un favor ; y por consiguiente 
es absolutamente necesario que se reclame 
la garantía. S i el garante quiere ejercerla 
sin ser requerido de antemano, obrará por 
otros motivos políticos que el de la garan-
tía, que en tal caso solo es un pretexto. L a 
practica en cuanto á esto se conforma con 
los principios. • 

( * o 3 ) 

§ V. 

I'ero no basta requerir la garantía para 
que el garante esté obligado por derecho 
á cumplir las obligaciones de el la ; porque 
puede examinar si existe verdaderamente 
el caso de la garant ía , ó si quien la invoca, 
no se ha atraído la contienda para que la 
reclama; pues en este caso el garante no 
tiene obligación á cumplir su e m p e ñ o , no 
debiendo j amas la garantía servir para sos-
tener la injusticia : de lo contrar io , la na-
ción afianzada tendría una libertad indefi-
nida para arrastrar al garante á guerras 
gravosas, tan agenas de su intención como 
de la naturaleza misma de la garantía (3a). 
Por lo demás esta materia se gobierna por 
los mismos principios que las alianzas 
ofensivas (*) . 

$ VI. 

Hay dos espcciés de actos que tienen 
alguna analogía con las garantías, y son las 
hipotecas y las prendas. El no cumplir 

(*) V. asr rl cap. v de e»lr lihm. 



( ) 
Jas obligaciones contraidas autoriza á la 
nación acreedora para apoderarse de la 
hipoteca ó retener la prenda ; y la expe-
riencia p r u e b a demasiado cuantas dificul-
tades hay en tales casos para las restitu-
ciones : esta reflexión basta para hacer 
conocer cuan imprudentes son, y cuantas 
precauciones exigen las obligaciones de 
esta especie. L a precaución mas esencial de 
todas es la de obtener el consentimiento 
de los habitantes , si una parte de la hipo-
teca pertenece á la soberanía ; porque esta 
no puede transmitirse sin el consentimiento 
de aquellos. 

§ VII . 

No hay prescripción alguna en favor 
del que dio la prenda ( * ) , á no ser que 
haya un termino perentorio para el reem-
bolso y que esté contratado. 

(*) Véase el cap. ix 

C A P Í T U L O X I I . 

De la retorsión, Je las represalias, 
del talion y del embargo. 

$ I< 

H E M O S establecido hasta ahora las reglas 
por las que deben gobernarse las naciones 
entre s i , y hecho \ er «pie por una conse-
cuencia necesaria de su independencia 
no tienen por último otro recurso que el 
d é l a s a rmas , para hacerse jus t ic ia : solo 
nos queda que hablar de dos medios que 
una nación puede emplear antes de llegar 
á un rompimiento , y syn i ° la retorsión, 
•i° las represalias. 

S II . 

La retorsion consiste en que una nación 
establezca para con o t r a , la misma jur i s -
prudencia de q u e esta se sirve p a r a con 
el la , que es lo que se llama retorsion de 
derecho. Este medio es legit imo, y no 
puede dar motivo fundado de que j a , por-
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que lo que una nación mira como justo 
para s í , debe pareccrle lo mismo para 
otra (33). 

§ m . 

E n cuanto á las represalias , son según 
el derecho de gentes un acto por el cual 
una nación se hace just ic ia , negándola á 
otra ó alguno de sus indiv iduos , cuando 
de parte de esta ó de cualquiera de ellos 
se le ha hecho in just ic ia : por e j emplo , 
una nación d e b c á otra una cant idad , y se 
niega á p a g a r : en este ca so , la nación 
acreedora se apodera de los bienes ó cré-
ditos que tienen el la , la nación deudora ó 
a lgunos de sus individuos. 

§ IV. 
• 

Se hallan vestigios de represalias en las 
mas antiguas leyes de R o m a , que se f u n -
daron políticamente en una analogía de 
principios (34) j porque una injusticia he-
cha al c iudadano de un estado se reputa 
común á toda la sociedad, la que tiene de-
recho de pedir satisfacción por ello. E s 
una consecuencia necesaria de este princi-

( ) 
p i ó , el que todos los c iudadanos de un es-
tado sean responsables in soiidum de la 
injusticia cometida por s u g e f e , ó por al-
guno de sus conciudadanos ; y los que p a -
deciesen por las represalias, tienen derecho 
de pedir á su gobierno una i n d e m n i d a d , 
que no se les puede negar. 

El medio de las represal ias , aunque 
, odioso por si m i s m o , será sa ludable algu-

nas veces, porque puede prevenir muchas 
injusticias y vejaciones; pero debe emplear-
se con bastante circunspección, pues sien-, 
do una especie de acción host i l , es muchas 
veces precursora de la guerra . Por eso se 
necesita atender á esto antes de servirse de 
represalias; y seria faltar á las primeras re-
glas de la prudencia y de los miramientos 
que las naciones se deben mutuamente y á 
si mismas, el no hacer reconvenciones amis-
tosas antes de proceder á represalias. El 
recurrir á estas por un objeto de poca im-
portancia , y particularmente siendo in-
cierto ó l i t i g io so , seria violar la primera 
obligación que un soberano tiene para con 
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la humanidad ; porque serian eu tal caso 
un verdadero latrocinio, pues violaban la 
fe y la seguridad públicas. 

§ VI. 

So lo la autor idad soberana puede usar 
de represal ias , p o r q u e á ella sola corres-
ponde juzgar si conviene ó no pcrfnltirlas 
á los particulares (35) resta es una materia, 
tanto mas de l i cada , cuanto muchas veces , 
es difícil decidir si hay denegación de j u s -
ticia, y que es muy importante no arries-
gar sin los mayores motivos y sin una 
justicia manifiesta , la tranquilidad V quizá 
la existencia del estado por intereses p a r -
ticulares (36). 

§ VII . 

Lo q u e se llama embargo puede clasifi-
carse como un acto de represal ias , y se 
entiende por este nombre , la detención 
de los buques ex t rangeros , lo que se 
llama en Francia detenerlos ó cerrar los 
puertos. 

Puede sentarse por regla general que un 
buque 'que entra en un puerto , ba jo la 

. ( ) 
salvaguardia de la paz y de los t ratados , 
110 puede ser embargado en caso de rom-
pimiento; porque seria una sorpresa y un 
acto de j>erfidia que minaría por los ci-
mientos las relaciones que debe haber «le 
una nación á otra. 

Pero esta regla general tiene excepciones 
en muchas circunstancias, y la política se 
aprovecha de ellas para sacar partido. Por 
ejemplo, una potencia puede echar en cara 
á otra agravios harto fundados ; y cuando 
ha pedido una justa satisfacción en vano , 
se halla en la necesidad de recurrir á las 
armas. En tal caso empieza embargando 
en sus puertos todas las embarcaciones 
de su enemigo , y esto es un acto verda-
dero de represalias. Si no bastando para 
satisfacer á la parte o fendida , no se repara 
la injusticia «pie lia «lado motivo al embar-
g o , se declara por fin la guerra , la confis-
cación «le las embarcaciones es l eg i t ima ,y 
•es un principio de la satisfacción que el 
soberano no «juiso prevenir. Por eso es 
obligación suva el indemnizar al que des-
pojó por su hecho. Acerca «le esta materia 
se hacen muchas veces estipulaciones ex-
presasen los tratados? particularmente cft 
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los de comerc io , y se determina en ellas 
el tiempo en que pueden retirarse las em-
barcaciones y los subditos respectivos. 
Pero es peligroso fiarse de semejante pre-
servativo, porque siempre se sujeta á las 
circunstancias : y los soberanos mismos 
están tan convencidos de el lo, q u e cuando 
meditan ó preven un rompimiento, avisan 
á sus s u b d i t o s , á fin de que eviten toda 
sorpresa. 

Hay otra especie de embargo que se ve-
rifica algunas veces con las embarcaciones 
neutrales durante la g u e r r a , y es cuando 
un gobierno prepara una expedición se-
creta ; porque en este caso le importa im-
pedir que el enemigo tenga conocimiento 
de ella p o r aque l l a s ;y asi las detiene basta 
el momento en que no hay inconveniente 
en la revelación del secreto. Este p r o -
cedimiento es muy lícito, y aun muchas 
veces una obligación dictada por la p r u -
dencia. 

§ VIII . 

E l t a b ó n consiste en hacer sufrir á un 
culpable.el mismo mal q u e él ha c a u s a d o , 
y de aquí el proverbio latino par parí re~ 

( XX I ) 
ferlur. Es esencial á la ley del talion el no 
recaer sino sobre el culpable y nunca so-
bre un tercero. S e halla establecido el ta-
lion en el Exodo y en el üeuteronoin io , 
en la ley de las doce t ab la s ,y en el Koran . 
E l derecho de los pretores lo modificó en 
R o m a , y poco á poco se fué antícuau-
do. Las antiguas leyes francesas hacen 
mención de é l , pero ya está olvidado en 
las legislaciones modernas , y solo puede 
servir de indicación para determinar las 
penas é indemnidades de intereses (37) . 

S I X . 

No es fácil aplicar el talion al derecho 
de gentes , porque no podría tratarse de 
él sino durante la guerra , y es casi impo-
sible hallar la balanza exacta entre el mal 
causado y una pena de la misma especie. 
Por otra p a r t e , todo es tan precipitado y 
tan arbitrario en la g u e r r a , que puede de-
cirse que el general de un ejército no tiene 
mas ley que su h u m a n i d a d , y no puede 
comunicar este sentimiento á soldados ir-
ritados por el ardor del combate , por los 
l>eligros que han corrido y por la brutoli-



( 2 1 2 ) 
dad que les es demas iado natural. ¿ S e d e -
tendrán en su furor á buscar el culpable , á 
graduar con una precisión matemática el 
mal que lian su f r ido , para hacérsele á é l , ó 
como se explica la ley de Moisés , á romper 
diente por d iente , á sacar ojo por o jo y á 
romper pierna por p ierna , etc. ? Nos pare-
ce pues que el exáinen de la ley del talion , 
respecto al derecho de gentes , es casi ocio-
so, y que no es aplicable tal p e n a , aun en 
caso de muer te , s ino cuando las circuns-
tancias no atenúan el asesinato que se 
trata devengar . 

§ X . 

Hay escritores que hallan alguna analo-
gía entre el talion y las represal ias ; pero 
<-s difícil hallarla ; porque el talion recae 
esencialmente sobre solo el culpable, sien-
do asi q u e las represalias hieren al inocente 
110 p o r un hecho personal , sino por una 
injusticia que ha cometido su s o b e r a n o , 
con el cual se reputan responsables in so-
tidum los subdi tos , que es el principio de 
la justificación de las represalias. Por otra 
par te , estas nunca son mas que conmina-
torias y cesa su efecto desde que cesa la 

M ' V ) 

injusticia que las ha provocado. No sucede 
lo mismo con el tal ion, porque un hombre 
ajusticiado no puede resucitar , ni el ojo 
sacado reponerse. 

§ X ! . 

Hay ademas otra cuestión importante 
que resolver rcsjtecto á la justicia «pie 
las naciones se deben recíprocamente, y 
e s , por q u e leyes debe juzgarse de lo 
válido y del efecto de los actos celebrados 
en paises extrangeros . Se deben conside-
rar en cuanto á esto la forma y el f o n d o : 
todo a c t o , sea voluntar io , sea judicia l , 
debe tener las formas prescriptas en el país 
en q u e se ha hecho, y la falta de esta p re-
caución le hace nulo en todas partes. 

§ X I I . 

En cuanto al fondo , debe reconocerse 
por vá l ido , sea que recaiga sobre la per-
sona ó sobre las co sa s , y asi un testa-
mento , un nombramiento de tutor , una 
sentencia, un contrato de venta , una do-
nación, un poder e tc . , aunque hechos en 
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( » ' 4 ) 
país extrangero , deben ejecutarse á no ser 
que las leyes constitucionales, ó las pro-
hibitivas se opongan á ello. 

§ X I I I . 

Esta opinion no se funda cicrtaiAente en 
una obligación perfecta y r igurosa del de -
recho de gentes ; pero tiene por basa la 
conveniencia y la buena armonía entre 
las naciones : debe ademas fundarse en la 
rec iprocidad, y á falta de ella se puede 
usar de la retorsion de derecho. F.1 ex-
pediente mas juic ioso es hacer convenios 
particulares sobre estas materias. 

C A P Í T U L O XI I I . 

De los exlrcingeros. 

§ i-

L.\ nación que admite ex t rangeros , les 
debe segur idad y protección, y están bajo 
la salvaguardia de las leyes á las que p o r 
su parte se han sometido como los demás 

( a ' 5 ) 
habitantes. No deben contribución perso-
nal , pero si las impuestas sobre bienes 
raices si los poseen. Se los puede procesar 
por todas las acciones inalas que hayan 
cometido en el pa i s , lo mismo que por 
los contratos que hayan hecho en é l ; pero 
no portlos hechoj en su patria ó en otra 
p a r t e , como ni tampoco p o r los delitos, 
á menos que sobre estas dos cosas haya 
un convenio expreso. Pero si un extrangero 
ha contraido eh otro país una obligación 
con un ciudadano de aquel donde ha veni-
do á vivir , este tiene derecho de perse-
guirle en justicia, y el gobierno debe prote-
gerlo para el lo, aunque la obligación debe 
ser juzgada según las leyes de la nación 
en que se contra jo , y en caso de duda 
acerca de ellas , se recurre á los actos de 
notoriedad. 

S I I 

En cuanto á las ventajas que deben con-
cederse á los extrangeros , dependen de 
muchas circunstancias particulares, y cuan-
to puede dec i r se , e s , que si un pais está 
bien gobernado se poblará por si mi smo, 
y los extrangeros acudirán á él sin necesi-



( a l 6 ) 
dad tle que se los atraiga por privilegios, 
En general hay mas inconvenientes q u e 
¡uilidad en apartarse del derecho común. 
Una ley de la Cliina prohibe el que s e 
establezcan allí extrangeros , por la r azón 
de que el pais está demasiado poblado 
por si mismo. El admi t idos á los derechos 
de c iudadano requiere tanta mas c i rcuns-
pección , cuanto un hombre uo se resuelve 
sin motivos graves á dejar su pais nativo 
para buscar o t ro ; puede ser un gran cri-
minal , ó tener muchas deudas ó vic ios , de, 
modo q u e en vez de la adquisición de un 
buen c iudadano , solo se liaria la de un 
hombre peligroso en el orden político y 
en el moral. Por otra p a r t e , un pais 
bien poblado 110 necesita extrangeros p o -
bres que vienen á quitar el trabajo y la 
subsistencia á los del pais. Se puede a ñ a d i r 
q u e un extrangero se aficiona pocas veces 
á su patria adopt iva ; porque un Francés 
en todas partes es F r a n c é s , y lo mismo 
sucede con un Ingles etc. ; en cuanto á los 
que vienen de un pais en donde no hay 
espíritu publ ico, ni carácter nacional , 110 
adquirirán ni uno ni otro porque se tras-
planten. 

§ III . 

A d e m a s , ¿ por admitir los extrangeros 
se les da al mismo tiempo el derecho de 
comerciar , de ser bhnqueros y de adqui-
rir biefc's raices? El derecho público pro-
pio de cada pais debe arreglar estos dife-
rentes p u n t o s ; y cuanto puede observarse 
acerca de ellos e s , que los favores que 
se concedan á los e x t r a n g e r o s , deben 
combinarse con la prosperidad de la 
pa t r i a , y que es necesario negárse los , si 
pueden causarle perjuicio : esto es una 
obligación rigurosa de todo gobierno. 
Hay países en q u e se prohibe á los ex-
trangeros adquir ir bienes raices, hay otros 
en q u e se les permite con entera libertad 
disponer de ellos , y otros en fin donde 
pueden adqui r i r , pero en que la sucesión 
en tales bienes pasa al fi^co en virtud del 
derecho de extrangeria í38 . Cualesquiera 
que sean las leyes de un pais en esta mate-
r i a , el extrangero no tiene derecho á que-
j a r se porque se ha sujetado voluntaria-
mente a ellas al domiciliarse. Sin embargo 
puede decirse que este derecho es absurdo 
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( ) 
en sí mismo; porque es contradictorio el 
permitir la adquisición y el prohibir el 
que se disponga de la cosa adquir ida : es 
también o d i o s o , porque es contrario á la 
fraternidad que debe haber entre todas 
las naciones y á las comunicaciones que 
el comorcio ha establecido entre ¿fias. 

Por lo demás , es evidente que un ex-
trangero á quien se permite ser comer-
ciante, banquero y menestra l , debe suje-
tarse á todos los reglamentos y á todas 
las cargas que se imponen á los indígenas 
de las mismas clases. Se habia exceptuado 
de esta regla en Francia á los S u i z o s ; pero 
esta excepción odiosa debió su origen á 
circunstancias en que se calculaban monos 
los principios de la just icia , que las nece-
sidades urgentes del estado. 

§ i v . 

L a s reglas precedentes corresponden 
mas á la prudencia y á la política que al 
derecho de gentes. L o s escritores que tra-
tan esta cuestión respecto á este, pregun-
tan que conducta debe tener un soberano 
con los extrageros que se refugian en sus 

( » > 9 ) 

estados. Respondemos que no debe asilo 
á los que dejan su patria para libertarse 
del castigo de los crímenes q u e pueden 
haber cometido en el la , y tampoco á hom-
bres peligrosos p o r su carácter , por sus 
principios , por su moral y por la con-
ducta qfle hayan tenido en su propio pa i s ; 
pero debe acoger á los extrangeros que 
solo dejan su patria por circunstancias 
del momento, por capricho ó por otros 
motivos de esta naturaleza , y con mayor 
razón debe conducirse asi con aquellos 
q u e se ven precisados á expatriarse por 
desgracias públicas ó part iculares : á estos 
debe todos los servicios que prescribe la 
humanidad, porque los sentimientos de 
esta son el fundamento de los vínculos 
que deben unir todos los hombres , y la 
política que los destruye sin los mas fuer-
tes motivos , es monstruosa y propia solo 
de Caníbales. 



C A P Í T U L O XIV. 

De los agentes políticos. 

S I-
LA conservación de la buena armonía 

entre las naciones y las relaciones 'que los 
tratados ó intereses recíprocos establecen 
entre e l las , ban introducido el enviarse, 
agentes políticos. Este uso es antiguo (39), 
pero en otro tiempo estas agencias eran 
temporales , y la revolución q u e se ha 
hecho en la política e u r o p e a , las ha mul-
tiplicado y hecho permanentes. Estos 
agentes son conocidos hoy con las ca-
lificaciones de embajadores ( 4 o ) , de en-
viados , de min i s t ro s , de residentes y de 
encargados de negocios. N o hablaremos 
aquí de ellos ( * ) , s ino en cuanto su carác-
ter , sus prerogativas y sus ocupaciones 
tienen relación con el primitivo derecho 
de gentes. # . 

§ II.- * 

L o s agentes políticos representan m a s ó 

(*) Véase el apeudice. 

( » 1 ) 
menos á su soberano; y el uso fundado sobre 
la naturaleza misma de sus encargos les ha 
impreso un carácter s a g r a d o , y concedido 
distinciones c inmunidades. Estas se han 
introducido para ponerlos en estado de 
ejecutar con seguridad las órdenes que se 
les comunican , y en esto consiste la ver-
dadera medida de aquellas. Conforme á 
este principio deben juzgarse todas las pre-
tensiones y contestaciones á que den mo-
tivo; pero esta materia corresponde al de-
recho de gentes llamado convencional ó 
usual. 

§ 111. 

El principal atributo de un agente po-
lítico es la inviolabilidad, la cual es con-
secuencia de la independencia de la nación 
á quien representa , y todo atentado con-
tra aquella es una injuria (41). Es inhe-
rente á la inviolabilidad, el que el agente 
político esté exento de la jurísdicion del 
país donde res ide , y esta exención se fun-
da , no en una simple conveniencia, sino 
en la neces idad; porque un ministro pú-
blico no podría ejercer su ministerio con 
la d i g n i d a d , la libertad y la seguridad 
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necesarias , si estuviese dependiente del 
soberano cerca del cual reside. Pero la in-
munidad de que se trata, no da impunidad; 
porque si el agente olvidado de su digni-
dad no tiene presente la máxima de que 
ni puede ofender ni ser o fendido , si se 
toma la licencia de cometer injusticias y 
actos arbi t rar ios , turbar el orden público, 
no tener consideración con los habitantes 
ni con el soberano m i s m o , y si consp i ra , 
se hace o d i o s o , sospechoso ó cu lpab le , 
es preciso exponerlo á su soberano, á quien 
corresponde castigarle y debe hacer lo ; 
porque esta es una condicion tácita, pero 
esencial , de la admisión de su agente. El 
soberano cerca del cual res ide ,puede tam-
bién según las ocurrencias tomar medidas 
de seguridad contra é l , interrumpir toda 
comunicación y relaciones, y aun hacerle 
salir de sus e s t ados , empleando la fuerza 
para ello eu caso de resistencia; porque en 
tal caso , el agente público se constituye en 
un estado de g u e r r a , y debe imputarse á sí 
misino la violencia que se le haga, pues falta 
á las obligaciones que le impone su carác-
ter, le pierde por esto mi smo, y por consi-
guiente las prerogatiyas inherentes á él. 

' * 

( 223 ) . 

§ IV. 

L a inviolabilidad empieza desde que el 
agente público ha entrado en el país y 
acreditado su carácter. Eu los países que 
atraviesa , se le deben seguridad y aten-
ciones; y en faltar á ellas se ofendería á su 
soberano ; pero en ningún caso puede pa-
sar por un país enemigo sin permiso ex-
pre so ; y si lo intenta, puede ser arrestado. 
También se puede negar el paso á un mi-
nistro de una potencia neutral , si hay mo-
tivo de desconfiar de sus intenciones. 

§ v . 

Apcsar de su inmunidad, está obligado 
el íniuístro á respetar las leyes de policía 
relativas á la seguridad y tSrdcn público, y 
de lo contrario violaría el principio mismo 
en que se funda su inmunidad (4?)- L o 
mismo puede decirse si abusa de el la , por-
que se supondría haberla renunciado: asi, 
por e jemplo, un embajador que tiene la 
imprudencia de contraer obligaciones per-
sonales, renuncia cuando menos láci-



ta mente a toda inmunidad que p o d r i a 
servirle para e l u d i r l a s , y se sujeta con 
conocimiento á todas las gest iones necesa-
rias para que las cumpla ; p o r q u e al fin , 
un soberano no puede sufr ir q u e las in-
munidades que c o n c e d e , per jud iquen á 
sus s u b d i t o s ; y 1111 agente polít ico q u e f a l -
tando de mala fe á la condicion con q u e 
se le recibió , envilece su carácter , no p u e -
de exigir que o t ro s le respeten. Por esto 
un agente polít ico que contrae d e u d a s , 
puede precisársele á pagarlas . 

§ VI . 

La inmunidad de que gozan los e m b a -
j a d o r e s y los demás agentes políticos, com-
p r e n d e su p o s a d a , su familia y toda su 
s e r v i d u m b r e , de donde ha venido la fic-
ción del derecho q u e reputa la posada del 
emba jador fuera del t e r r i to r io ; y de a q u í 
se lia quer ido deduc i r el derecho de a s i l o , 
esto e s , el de conceder re fug io á los cr i -
minales asi ex t rangeros como naturales del 
país. Pero semejante pretensión manif iesta 
por si misma c u a n absurda e s , p o r q u e 
p o r una p a r t e , n o tiene analogía con el 

( « 5 ) 
ministerio de e m b a j a d o r ; y por o t ra , ata-
caria la soberanía . P o r lo d e m á s , l o q u e 
debe hacerse si ocurriese el c a s o , corres-
ponde al derecho públ ico y depende de 
las c ircunstancias ; p o r q u e según ellas debe 
procedcrse con el agente político que tras-
pasando los límites de sus pr eroga ti v a s , 
ofende la autor idad soberana del país. Para 
n o confundir esta materia ni las demás q u e 
son puramente convencionales , con los 
pr incipios que se der ivan inmediatamente 
del derecho pos i t ivo de gentes , no trata-
mos aquí de e l la , l imitándonos únicamen-
te á dar un resúmen m u y sucinto en el 
apéndice de esta obra . 

C A P Í T U L O XV. 

De los títulos, de la clase, y de la dignidad 
de los soberanos. 

§ I . 

L o s títulos d é l o s soberanos , cualquiera 
que sea su o r i g e n , no provienen del dere-
cho de gentes , s ino que han var iado en 
todos t iempos y dependido de la voluntad 
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de cada nación (*). L o s Hebreos tuvieron 
patriarcas , jueces y reyes ; los Griegos re-
yes , e foros , arcóntos y un a r e ó p a g o ; los 
Romanos reyes , cónsules, s enado ; dicta-
dores y emperadores ; y después de todos 
la Europa moderna tiene emperadores , 
reyes , duques , pr incipes , etc. La Francia 
despues de haber tenido por poco tiempo 
un directorio, renovó el título de cónsules. 
T o d a s estas calificaciones nada tienen que 
ver con el^dcrecho primitivo de gentes que 
no conoce sino la independencia de las 
naciones , su igualdad y el derecho de 
propia conservación: en estas cosas con-
siste todo su ser y todo su c ó d i g o ; y no 
hay titulo que pued^ atentar contra ellas, 
p o r preeminente que sea en la opiuion. 

§ II. 

Desde que la política moderna ha esta-
blecido relaciones constantes entre las na-
ciones europeas, y que se han multiplicado 
las embajadas y hecho permanentes , se ha 
establecido por necesidad una clasificación 

(*) Véase lib. i , cap. u , § x«i. 

( " 7 ) 
entre los soberanos , ó por mejor dec i r , 
entre sus representantes, y ha dependido 
en gran parte del poder y calificaciones de 
aquellos. Por eso los títulos han logrado 
mas importancia de la (pie ten ias a n t e s , y 
el puesto de cada uno se ha hecho una 
fuente fecunda de pretcnsiones, de re-
querimientos , de mala inteligencia y de 
contiendas desagradables. So lo bajo este 
aspecto puede pertenecer esta materia al 
derecho positivo de gentes , pues corres-
ponde al convencional en cuanto se trata 
de et iqueta , de ceremonial y de honores; 
y así remitimos al lector á los muchos au-
tores que tratan de estos asuntos ; en ellos 
encontrarán las pretensiones de los empe-
radore s , de los reyes , de las repúblicas , 
de los electores y de los cardenales , como 
también las muchas y serias contestaciones 
que han ocasionado.' 

§ III . 

Micntrasno está determinado el puesto , 
todo es igual y no hay titulo para preferen-
cia de asiento ( * ) ; pero desde q u e el uso lo 

(") Véase J¡ i , de este cnpitnln. 



( ) 
ha establecido ó una posesion reconocida, 
se convierte en u n derecho que ya no debe-
violarse. S in embargo seria un estraño 
abuso del derecho r iguroso de la guerra el 
hacerla por semejante motivo, pues hay 
otros medios de obtener una satisfacción 
conveniente, ó á lo menos de no compro-
meterse sin recurrir al remedio funesto 
de las armas. Apesar de eso, si la tentativa 
para desposeer á un soberano de su puesto, 
se acompañase con demostraciones de 
menosprecio , ó de superioridad , ó q u e 
ofendiesen su dignidad y h o n o r , el medio 
•le las a rmas seria ciertamente legitimo 
si se negase una justa reparac ión , aun 
cuando la pretensión del puesto no estu-
viese bien f u n d a d a ; porque la negativa 
probaría la intención que se habia tenido 
«le insultar. Por lo d e m á s , la preferencia 
de asiento no perjudica la i g u a l d a d , y 
los soberanos quedan en la misma l inea; 
por lo q u e si en un congreso los plenipo-
tenciarios no se conforman acerca del 
p u e s t o , lo que sucede casi s iempre, bus-
can expedientes (algunas veces muy mi-
nuciosos) p a r a que queden salvos sus res-
pectivos derechos. El mezclarse ¡ndístinta-

(«aay ) 
mente sin orden ni diferencia de asientos 
quita todas estas controversias de puesto 
v de et iqueta , fuentes de incomodidades 
muv serias. 

§ IV. 

Hemos observado mas arriba que el 
puesto corresponde á la nación, de que 
resulta que sin perderle ó adquir ir otro 
mas elevado, puede mudar la forma de 
su gob ie rno ; y a ú , sea que una monar-
quía se haga repúbl ica , ó una república 
monarquía , el puesto permanece el mis-
mo. Esto sucede igualmente cuando un 
soberano muda de t i tulo, de lo q u e tene-
mos un ejemplo en la Rusia , pues cuando 
el Czar tomó el de e m p e r a d o r , la corte 
de San Petersbnrgo declaró á las demás 
q u e por esto no exigía mudanza alguna 
en cuanto al ceremonial. 

§ V. 

Con arreglo al u s o , toda nación que 
muda la forma de su gobierno ó el titulo 
de su gefe , debe notificarlo a las deinas. 
Esta formalidad es indispensable, porque 
se necesita el reconocimiento del nuevo 

tom. i. a o 
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título para que aquel que le tiene pueda 
gozar de él fuera de la nac ión , pues en 
defecto de tal reconocimiento tácito ó ex-
preso , viviría aislado y sin relaciones ex-
teriores. No es de presumir ciertamente 
que se nieguen á reconocer su nuevo título 
si no les perjudica ; y en todo c a s o , si la 
negativa de las potencias no está acompa-
ñada con formas ó expresiones injuriosas, 
puede muy bien interrumpir toda comu-
nicación con ellas ; peri» sin tener por ello 
un motivo legitimo de g u e r r a ; porque un 
titulo cualquiera en nada contribuye á la 
conservac ión, á la independencia , á la 
seguridad y á la prosperidad de las n a -
ciones , y la negativa de reconocerle podrá 
herir el amor p r o p i o , pero 110 perjudica 
de modo alguno á los derechos y preroga-
tivas inherentes á la soberanía. S o b r e todo, 
estas cosas dependen del u s o , el q u e s e 
debe consultar para conformarse con él . 
si se quiere ser clasificado en la gran f a -
milia de las naciones. 

§ VI. 

La palabra dignidad tiene muchos s i g -

( ) 
iñf icados , y el mas común equivale al de 
t i tulo : y asi se dice dignidad imperial, 
real, etc. También se aplica al porte , al 
lenguage, y á las acciones de los sobera-
n o s , de los empleados y aun d é l o s s im-
ples particulares. Con relación al derecho 
de gentes es una palabra vaga é indeter-
minada , y se conoce su aplicación sin po-
derla def inir : se dice de un soberano que 
conserva su dignidad ó la envi lece, que 
sus obligaciones y sus derechos forman 
la elevación de su dignidad, y que ademas 
no debe hacer cosa alguna ni dar paso que 
según la ojnnion general sean inferiores 
á.su clase, ó q u e contravengan á las reglas 
del decoro y de la mora l , y que en vez 
de respeto no pueden atraerle sino el me-
nosprecio. De aquí resulta que es un aten-
tado á la dignidad de un soberano el ne-
garle los honores debidos á su clase, el 
acúsarle injustamente de que no cumple 
sus obligaciones, ó de que es vic ioso, ó en 
fin de que se conduce de modo que com-
promete la consideración , el respeto v 
la obediencia q u e se le deben. 

La dignidad es muy importante entre 
los soberanos , y cuanto la ofende es una 



injurio ; porque la dignidad es insepara-
ble del honor , y este una propiedad sa-
grada que un soberano no puede sacrif icar, 
siendo necesario que en los casos mas 
apurados pueda decircou Francisco I o : To-
do se ha perdido menos el honor. ¡ Pero 
cuan fácil es engañarse , confundir la ver-
dadera dignidad con un falso amor propio , 
con la altanería , el desden, la v a n i d a d , 
el o rgu l lo , la ostentación y las pretensio-
nes exageradas ! Antonino colocoba su 
dignidad en ser justft , benéfico y a m a d o ; 
y Rehogábalo la suya»en los honores d i-
vinos que exigia de sus subditos. Es cosa 
singular y digna de atención el contraste 
que presenta la conducta de los soberanos 
respecto de lo que se llama d i g n i d a d ; por 
q u e en tiempo de paz son muy sensibles 
á cuanto puede tener alguna relación á 
e l la , y se abstienen escrupulosamente de 
cuanto puede ofenderla aun levemente; 
pero en tiempo de guerra se abruman 
mutuamente con acusaciones, inculpacio-
nes é in jur ia s , y toda su sensibilidad y 
venganza se reducen á recriminaciones, 
todo lo que se borra después , y se se-
pulta en el mas profundo olvido con algu-

( >33 ) 
ñas frases de estilo y un tratado de paz : 
los intereses son los únicos que ros afectan 
y quedan en su memoria. 

F I N D E L L I B R O S E C U N D O . 



NOTAS 

1 > E L L I B R O P R I M E R O . 

( I ) LA voluntad supone la libertad; por que 

sin esta seria un ente de razón , ó por mejor decir, 

un tormento, y el juicio una facultad sin objeto. 

( a ) Llámase alma el principio que dirige todas 

las facultades físicas y morales del h o m b r e , y es 

por consiguiente el motor de todas sus acciones, 

de modo que ella es quien comprende, quien com-

b i n a , quien quiere, quien tiene memoria , deseos 

é imaginación. Estas son verdades primeras que 

no tienen necesidad de pruebas para los hombres 

de talento; y lo contrario está desaprobado hace 

mucho tiempo por la sana filosofía, anima est 

ijuod se ipsum movet : causa motiis vitalis anima-

lium. Chrestomatbia Platoniana, 11° a 8 S , trad. de 

Muller, Zurich, i756. En cuanto al modo como 

el alma influye en el c u e r p o , y el r u e q w en el 

alma , no siendo de nuestro asunto, dejamos este 

problema á Leibnitz, á Bai le , á Desmaizeaux, y a 

los demás autores antiguos y modernos, que lian 

inventado sistemas acerca de esta cuestión 

( >35 ) 
(3) Couvieuen los escritores en que el hombre 

es un ser particular en el órdeu de la creación; de 

que se sigue que ha recibido del autor de la natu-

raleza calidades particulares que le distinguen de 

las otras eriaturas. Decimos ademas , que el hom-

bre es l ibre por esencia , pues que tiene una vo-

luntad , y qii<sf»>r cousiguieute le ha dolado el 

criador de facultades propias para e jercer la ; y las 

principales de estas son las que dejamos indicadas. 

Losaenemigos de las ideas innatas reprobarán sin 

<l«ia e s f l doctr ina, pero observaremos |>or decen-

tado quV simples facultades no son ideas , como la 

facultad de dar una puñalada no constituye el ho-

micidio. Advertiremos ademas , que u¡ seguimos 

el sistema de los ideas innatas, ni adoptamos e l de 

Leibnitz que sostiene que nuestra alma tiene en 

si misma todas las ideas que forman el cuadro del 

universo, y que hay entre ella y t i cuerpo una 

harmonía previamente establecida; pues nos im-

porta poco saber de donde vengan las calidades que 

atribuimos al h o m b r e , sean innatas ó adquiridas; 

porque no aspiramos á penetrar los secretos de la 

naturaleza y de la Providencia , limitándonos á de-

cir que el c r i a d o r , sea por el medio que f u e r e , 

lia dado al hombre el germen de las facultades 

necesarias para conducirse en el laberinto en que 

ha de caminar por si mismo. Quizá seria oportuno 

hablar aquí de la nueva füosofia que se enseña en 

Alemania ; pero esto exigiría explicaciones muy 

agenas de nuestra materia, y ademas seria neeesa-
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rio esperar a que se conociese bien esta nueva doc-

trina antes de admitirla ó impugnarla. 

(4) El hombre nace sin medio alguno físico ni 

moral para conservarse ]xjr »i m i s m o , y por con-

siguiente necesita de auxilios extraños, á lo menos 

hasta su adolescencia. Entonces e h l p e z a n á desar-

rollarse sus facultades físicas é intelectuales; ¿ pero 

que uso podrá hacer de ellas sin instrucción y sin 

guia ? ¿ Se irá á los bosques á vegetar y á vivir%olo 

despues de haber vivido entre sus semanjai inf ? 

Cuando ya tiene fuerza bastante para procurar su 

subsistencia y para defenderse , encuentra »tros 

hombres q u e tienen las mismas necesidades y las 

mismas fuerzas, y se verá precisado á respetarlas. 

Siente las necesidades del amor que le inclinan ha-

cia el otro sexo que la naturaleza ha formado para 

participar de ellas y satisfacerlas; y este mutuo atrac-

tivo establece una asociación de sentimiento, la que 

se fortifica por sus resultados ; porque el uífio que 

nace , forma un nuevo vinculo entre sus padres, v 

de estos para con é l ; y seria desmentirla naturaleza 

) su autor el suponer que no existe tal v ínculo , ó 

que es transitorio; pues la corrupción ni aun la di-

solución mas desenfrenada nunca pudo destruirle, 

l K , r ser inherente á la naturaleza humana. En fui 

el hombre anciano es caduco y d é b i l , y tiene ne-

cesidad de ser socorrido casi como en su infancia. 

Por eso en todas las épocas de la vida tienen los 

hombres entre si relaciones necesarias, y necesi-

( 7 ) 
dades que los obligan á vivir en sociedad; y a-i 

cuanto se dice de su aislamiento, de su indepen-

dencia absoluta, y de su vida errante y estúpida, 

no es mas que una abstracción que desnaturaliza la 

especie humana, que la degrada, y la acerca á la 

d e los brutos entre los que nunca se ha conocido 

principio de sociabi l idad, á lo menos i>or largo 

tiempo. Si alguna vez se vieron ejemplos contra-

rios á lo d i c h o , han »ido una exce|icion, y es un 

grande error presentarla como un principio. 

(5) Atendiendo á esto ha tenido razón Hobbes 

en decir que el estado natural de los hombres es 

el de la guerra , porque efectivamente el hombre 

es bueno ó á lo menos indiferente, mientras que 

nada se opone á su Ínteres personal; perq^l punto 

(pie halla obstáculos para este, 110 c e i k sino por 

impotencia , y se hace m a l o : esta es con cofia di-

ferencia la historia del género h u m a n o . 

(6) Esta opinión que no pretendemos sea tenida 

por una verdad matemática, siuo únicamente como 

una presulición fundada en la naturaleza, ha sido 

impugnada por el autor del sistema social, ó prin-

cipios naturales de la moral y de la política, etc. 

Estas son sus palabras. •• Por último recurso senos 

d i c e , que la autoridad soberana tuvo por 1110-

•• délo la paternal que parecía ilimitada ; Pero 

- ¿esta puede acaso dar derecho de t iranizar, de 

- atormentar, de despojar y de destruir á los hijos? 



« Para ser justa debe fundarse en las ventajas, en 

« la instrucción, y en los cuidados que presta á 

- los q u e dependen de é l ; pues aunque un hi jo 

•« virtuoso debe soportar la tiranía de un p a d r e , 

« esta nunca puede ser por eso n i justa ni razo-

« nable. A d e m a s , los reyes no son los padres de 

n los pueblos, sino los pueblos padres de los reyes, 

« y estos son con demasiada frecuencia hijos des-

«• naturalizados. » 

Pero todo este razonamiento n o es sino un pa-

ralogismo. 1.a autoridad paternal es el primer ejem-

plo , y el primer modelo de la autoridad, pero 110 

es ni la basa, ni la regla invariable de ella. Por 

otra parte, un padre no tiene mas derecho ó tira-

nizar sus h i jos , que el soberano á sus subditos; y 

cuando Ips t iraniza, los hijos pueden sustraerse á 

la autoridad paternal, como ios subditos á la de 

su s o H r a n o . En cuanto al establecimiento de la 

autoridad pol í t ica, cualquiera q u e s e a . s u o r i g e n , 

ha dependido de mil circunstancias diversas res-

pecto de sus causas, de su extensión, y de su for-

m a ; y es imposible reducir esto á sistema, porque 

el origen de los gobiernos sube á una antigüedad 

desconocida, por la falta de tradiciones, ó por la 

obscuridad de ellas, y sohn; todo por los continuos 

trastornos de las pasiones humanas. 

(7) Puede presumirse que los hombres cuando 

empezaron á reunirse en sociedad , tenia» que 

luchar tanto contra las bestias feroces, romo con-

( ) 
tra los de su especie; y es uatural el suponer que 

el que manifestaba mas va lor , y lograba mejor 

éxi to en semejante guerra , debía ser el que tuviese 

mas consideración, y que por la confianza que ins-

piraba , sería escogido con preferencia para ser el 

gefe y el defensor de la sociedad naciente. Tenemos 

de esto en la historia antigua el e jemplo de N e m -

rod. Hay escritores que opinan que los primeros 

gobiernos fueron aristocráticos, esto es , que reu-

niéndose muchas familias se sometieron á la auto-

ridad de sus gefes respectivos. Esta conjetura es 

una de aquellas que pueden hacerse atendida la 

obscuridad de las primeras épocas del m u n d o ; y 

sea lo que fuere, justilira lo que dejamos dicho 

acerca de la autoridad paternal, porque la supone. 

(8) Casi todos los escritores emplcau las pala-

bras Jerecho ó ley, pero ambas nos parecen igual-

mente impropias, porque no hallamos la analogía 

d e ellas en la naturaleza. El derecho supone una 

obl igación, y esta impone un deber : por otra parte 

la ley supone una autoridad s u p e r i o r , y nosotros 

no vemos en la primitiva naturaleza humana ni 

obligación, ni d e b e r , ni autor idad, y por consi-

guiente debe buscarse, en otra parte , que es en la 

inteligencia suprema á quien el hombre debe su 

existencia; pero le ha creado l ibre, y el único 

sentimiento imperioso q u e le ha d a d o , es el de 

conservarse; mas para que este no le haga trope-

z a r , le ha dado el criador entendimiento, ju ic io , 
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y voluntad; y de este conjunto de facultades resulta 

la razón humana, la razón naUtral. Esta es la 

única guia del hombre abandonado á si misino y 

110 contenido ¡Kir autoridad alguna super ior , y lo 

es por consiguiente de las naciones cutre s i ; porque 

lo que puede llamarse ley, con relación á la natu-

raleza, solo m i r a d l a naturaleza física y mater ia l , y 

de ningún modo á la mora l ; pues de lo contario 

e l hombre no seria l ibre , sino un autómata que 

se verla precisado á obrar conforme a una ley in-

var iable , corno todos los cuerpos inanimados, asi 

como una piedra arrojada al aire busca su centro 

de gravedad. Montesquieu {Lió. i. del Espíritu de 

las Leyes.), se sirve también de la expresión de 

tejes naturales, y poue en esta categoría el reconoci-

miento de un criador, la inspiración de buscar su 

alimento, la mutua solicitación de los dos sexos, 

y el deseo de vivir en sociedad; pero á pesar de la 

autoridad de Montesquieu no tememos decir que 

la palabra ley natural 110 puede aplicarse á dichas 

cuatro cosas. El reconocimiento de un cr iador , 

aunque su existencia se demuestre por una razón 

¡lustrada , prescindiendo de la revelación , no es 

u n o de los primeros efectos del entendimiento v de 

la ref lexión, porque ciertamente el hombre en e l 

primer periodo de. su vida no es capas de tanto. 

2° El deseo de alimentarse es un instinto,ó i m p u t o 

natural , esto e s , fisico y sin discernimiento, d e 

manera que el entendimiento debe después diri-

girle : le tienen todos los seres animados, porque 

( >41 )• 
sin él dejarían de ex is t i r , y todo esto pertenece al 

orden esencial de la creac ión . pero no constituye 

la unión del cuerpo y del a l m a , pues es la natura-

leza misma; v si 110, seria necesario llamar lev-

todos los modos, todas las formas, y Cuanto el Au-

tor del universo juzgó conveniente el crear. 3° La 

solii ilación de los dos sexus es uua incl inación, v 

si se quiere , una necesidad; pero esta no resulta 

de un deber , porqag se puede ceder á ella ó resis-

tir : en uua palabra , no se m a n d a , y si dimanas«' 

de una l e v , se prescribir la , y seria por consi-

guiente preciso obedecerla sopeña de ofender al 

cr iador , de lo que resultarían extrañas consecuen-

cias en el orden moral. 4" El deseo de vivir en 

sociedad 110 puede ser uua l e y , porque el liombrv 

puede vivir aislado« y ademas la sociabilidad 110 es 

inherente á la ijaturaleza h u m a n a , sino un senti-

miento adquirido. Admitiremos q u e el hombre 

puede sentir un atractivo al ver á su semejante, 

( aunque Montesquieu mismo dice que el temor es 

el primer sentimiento que experimenta un hombre 

la primera vez que veáolro) ; pero seguraiiicii te seme-

jante atractivoen nada se pareccal que hay cutrccl 

imán y el hierro. Si en cuanto á la especie humana 

fuese imperativo como lo es toda l e y , nunca 

los hombres se a b o r r e w r i a n , ni cometerían cri-

i n e n e i : volvemos pues á lo dicho e n el texto á 

s i b e r , que el hombre se conduce por la razón na-
tural, y que esta es su única guia en estado de 

naturaleza. 

T O M . r. A I 



#( ) 
Sobre t o d o , poco importa que se diga derecho 

natural, ley natural, ó razón natura!, con tal 

<pie se convenga en la significación verdadera de 

estas tres expresiones, y que asi se eviten toda equi-

vocación , y todo error. 

( 9 ) Si el lector quiere conocer las muchas opi-

niones asi antiguas como modernas acerca de esta 

cuestión, las hallará en PuffeUdorf , del derecho 

natural y de gentes ( L ib . u cap r i t . ) y en el prefa-

cio del derecho natural y de gentes de VatteL 

Pero sea la que fuere la diversidad de todas aquel-

las opiniones, están de acuerdo en que la primera 

obligación y el primer sentimiento del hombre son 

de conservarse, y que por lo tanto todas sus ac-

ciones asi en el orden natural cofho en el civil 

deben referirse esencialmente á esíe principio pri-

mitivo, el cual siendo bien aplicado establece y 

asegura la tranguilidad pública y particular; pero 

por el contrario se trastorna la sociedad, cuando 

se abusa de el. 

( 1 0 ) Esta expresión es evidentemente defec-

tuosa ; i ° porque no hay derecho donde no hay 

ley, y no hay ley donde 110 hay superior; pues sin 

ley no existe propiamente obligación , no siendo 

la moral que resulta d é l a razón , que es el caso de 

las naciones entre si. a " I.a palabra gentes imitada 

del lat ín, no significa ni pueblos ni Naciones , y es 

por consiguiente una traducción falsa aunque lile-

( * 4 3 ) 
ral. Sin embargo uos ha parecido necesario adop-

tarla, porque las dos palabras están consagradas 

por el uso general de todos los escritores. 

• 
( » 1 ) También esta es una cuestión tratada por 

muchos escritores, y acerca de la cual cada uno ha 

formado opinion diferente; pero todos estos siste-

mas se reducen á esta sencilla verdad ; que la ne-

c e s i d a d ha reunido los hombres , y que su reunión 

los ha obligado á vivir en buena inteligencia, y á 

establecer para ello autoridades y leyes. Los que 

deseen conocer por menor algunos de estos dife-

rentes sistemas, pueden leer el origen de las pri-

meras sociedades de los pueblos, etc. Paris 17 7 0 , 

reí sistema social, etc. Londres 1 7 7 3 . Rousseau, 

discursos sobre el origen Y los fundamentos de la 

desiguahlad entre tos hombres, segunda parte. 

( r a ) Las casualidades son ínticamente relativas 

al h o m b r e , porque no las hay en la naturaleza , 

pues los acontecimientos se suceden por un enca-

denamiento uatural que el h f m b r e ve raras v e c e s , 

y las mas es imperceptible para su inteligicncia 

limitada. 

(«3) « I.egcs autem scriptas Lycurgus non 

posuit, atque hoc ipsum in rhetris cautum est, 

« ita enim judicabat ca quac ad felieitatem civitatis 

« et virtutem omnium maximum permanere im-

• m o b i l i a , si moribus et educalioni civium im-
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« plantarentur. » Plutarco , Vida de Licurgo, 

traducido por Xytandro. Solon dio leves escritas 

á A t e n a s , y esta duró menas que Lacedeniouia. 

( 1 4 ) Aun cuando vivieseis mil años, dice Platón, 

nunca inventaríais una nueva forma de gobierno. 

L i b . v i n de la República. 

' ' ( ¡ 5 ) El hombre por mas que se agite y se 

atormente , tiene en su carácter una tendencia 

natural liácia el reposo , y l iácia sus h á b i t o s , y 

puede decirse que estas son el resultado del amor 

de a q u e l : ambas cosas contribuyen á su felicidad 

en el orden s o c i a l , y asi cuanto turba su reposo y 

su vida habitual , altera sU felicidad : por eso nada 

hay que tanto contrarié uno y otro como una 

revoluciou eu los principios y en la dirección del 

orden social. N o examinaremos si semejante re-

volución tiene por objeto el perfeccionarle ó el 

disolverle; pero si diremos que en ambos casos es 

penosa para los hombres considerados individual-

mente ; porque se ven precisados á sacrificar su 

sosiego para entender y adoptar las nuevas ideas, 

y para adquirir los nuevos hábitos á que le obligan 

las pasiones, la ambición , y las miras personales 

de otro. Por mas que á todo esto se le dé el nombre 

de regeneración , el espíritu humano no se re-

genera ; y para convencerse de esta triste verdad , 

no hay mas que examinar todas las leyes desde las 

de Moisés , por donde se verá que su número ha 

( 145 ) 
ido siempre en aumento; ) es hieu sabido que han 

sido necesarias las leyes para contener la injusticia 

de los hombres, su perversidad, y el exceso de sus 

pasiones, de manera , que cuanto mas corrompida 

es una nación, tanto pías abunda de leyes. Los 

Komanos uo tuvieron al principio sino las de las 

doce tablas, que eran u a d a , comparadas con las 

que los gobernaban á la caida del Imperio r o m a n o , 

y no eran menos discordantes las costumbres de 

aquellas épocas. El pueblo romano ¿filé regenerado 

por sus voluminosas leyes? Por el coutrario , fue 

destruido y perdió hasta el nombre. 

( 1 6 ) Esta es la opinion de algunos novadores 

modernos que han querido destruir todos los 

principios, uo para purificar el derecho de gentes, 

fundando en lusas mas sólidas la tranquilidad y la 

felicidad de los pueblos , sino |>ara abrir la puerta 

á W licencia popular y á la a m b i c i ó n , y precipitar 

el genero humano en el caos. Nos parece ver rada 

sociedad civil trasformada en un planeta rodeado 

de su turbillon con movimiento de rotación y cou 

fases, y á cada una de estas señalada |ioruna nueva 

revolución. Y ¿ quien es el hombre en sociedad, 

cual es su o b j e t o , cuales sus obligacioues y cuales 

sus derechos ? El hombre en sociedad es el mismo 

que el hombre de la naturaleza, sin mas diferencia 

que el hallarse mas ó menos modificada su in-

dependencia n a t u r a l , á trueque de tener ma* 

seguridad v mas tranquilidad. Hace mi contrato 

2 1 * 



( » 4 6 ) 
m u t u o con sus a soc i ados , y d e este nace la obl i -
gación d e todos , d e m a n e r a q u e cada u n o p u e d e 
exigir su e j e c u c i ó n , y h e aqu í el d e r e c h o . Esta es 
la esencia del o r d e n socia l , Y ¿ c o m o p o d r á exist i r 
cuando una nación pueda d e c i r , stat pro ratio ¡ie 
voluntas ? ¿ N o se rá u n a doc t r ina suversiva de l 
o r d e n , la q u e enseñe q u e todo el código d e las 
naciones se c o m p r e n d e en aquel la m á x i m a ? E l 
v e r d a d e r o código d e la jus t ic ia e t e rna consis te c u 
esta o t ra : pactis slandum est, y esta es la q u e d e b e 
predicarse á las naciones p a r a asegura r su t r a n -
qui l idad y su fel icidad ; p e r o ¿ c u a n d o los a m -

iciosos , los novadores , y los f ab r i cadores d e 
i s u r r e c c i o n e s y revoluciones h a n t en ido p o r ídolo 
I.¡ cíicha de los p u e b l o s ? 

( 17) Esta cuestión es u n o de aquellos p rob lemas 
políticos q u e no p u e d e u resolverse p o r p r inc ip ios 
pos i t ivos , s iendo todav ía m a s difícil d a r reglas 
•lácticas acerca d e ellos. Los amigos d é l a l ibe r tad 

exageran demas iado los de r echos del p u e b l o , y 
li par t idar ios de la a u t o r i d a d t r a t an s i empre d e 

II,Inorarlos. Lo mas c i e r t o e n este p u n t o , presc in-
dido d e la fo rma d e g o b i e r n o , e s , q u e este se h a 

1 ho pa ra el p u e b l o , n o el p u e b l o p a r é l , y q u e 
mas q u e se q u i e r a violar esta m á x i m a indes-
t ib le , " rec lama s i e m p r e su e jecuc ión , asi como 

> Us aquel las leyes c o n t r a las q u e n u n c a se p res -
: !be . En todos los Es t ados q u e se l l aman l i b re s . 
1 pueb lo qu ie re s i e m p r e u s u r p a r algo de la a u -

( »47 ) 
tor idad públ ica ; y por el c o n t r a r í o , e n los 
Estados m o d e r a d o s s i empre se qu ie re desviarle mas 
ó menos . Si e n ambos casos hay resistencia d e 
su pa r t e , se t ra ta de c o m p r i m i r l e , y si no se a c i e r t a , 
se c o m p r o m e t e la a u t o r i d a d ; porque los ambiciosos 
abrazan la causa del p u e b l o , sea justa ó injusta , 
se c o n m u e v e la Uanqui l idad p ú b l i c a , y empieza la 
guer ra civil cuyas consecuencias son incalculables. 
Si el p u e b l o , s i empre t a n e x t r e m a d o como iguo-
r an t e e n mater ias polí t icas t r i u n f a , el p r imer 
resul tado es la a n a r q u í a mas c o m p l e t a , la nación 
parece al m a r ag i t ado p o r la t e m p e s t a d , y se 
necesi ta o t ro N e p t u n o para apac iguar los vientos 
y las olas. Si por el c o n t r a r i o , vence la au to r idad 
y t iene la r a r a e incs|M'rada generosidad de a b -
j u r a r toda reacc ión y lodo resentimiento, conocerá 
c u a n d o menos q u e debe t o m a r medidas |>ara lo 
f u t u r o , y los pel igros q u e liaya e x p e r i m e n t a d o , 
le serv i rán de regla para e l l o ; d e modo q u e en 
ambas hipótesis el pueb lo h a b r á sido e n g a ñ a d o , 
y sus insur recc iones no h a b r á n servido en úl t imo 
aná l i s i s , s iuo p a r a d e s o r d e n a r l e , volverle á or -
d e n a r , y d o r a r sus cadenas . 

Qu izá se c i t a r án e jemplos con t ra esta doc t r i na , 
y nosotros los admi t i r emos todos e n p ro y en 
c o n t r a ; porque sean los q u e f u e r e n , p roba rán la 
ve rdad q u e hemos sen tado al p r inc ip io de esta 
no t a . S in e m b a r g o si se cita el e jemplo de las 
l ' rov inc ias -uu idas , r esponderemos q u e los Holan-
deses sublevados c o n t r a la t iranía de Phel ípc I I , 



deb ie ron su i n d e p e n d e n c i a á la in te rvenc ión de las 
Potencias e x t r a n g e r a s , V q u e los Flamencos de -
b ie ron á la misma la conservación de sus privilegios-
F.l e j e m p l o de los Es tados-Unidos de Amer ica es 
úuico e n los fastos d e las nac iones , p o r q u e n inguna 
r evo luc ión fue d i r ig ida j a inas p o r h o m b r e s tan 
s a b i o s , t a n m o d e r a d o s , y tan desinteresados , 
n u n c a p r e p a r a d a con tan to m i r a m i e n t o , c i r cun -
s p e c c i ó n , y l o n g a n i m i d a d , uo la h izo el pueb lo 
t u m u l t u a d o , 110 la dispuso la efervescencia de las 
p a s i o n e s , n o f u e el p roduc to ilc una filosofía 
n ive ladora y s a n g i n a r i a , sino el f r u t o na tura l d e 
la n e c e s i d a d , y su ob je to único f u e el abol i r u n a 
a u t o r i d a d violadora de las leves y del pacto social. 
Los A m e r i c a n o s n o pasa ron mas a d e l a n t e , y es 
fácil convencerse d e ello leyendo la h is tor ia d e su 
revo luc ión y la pos ter ior á e l la . P o r eso se h a d i c h o 
con ve rdad q u e e m p e z a r o n p o r d o n d e suelen a c a b a r 
las demás naciones , esto es , s i endo jus tos , 
m o d e r a d o s , y s ab io s ; P e r o ¿ d e q u e o t ra revoluc iou 
podrá decirse lo m i s m o ? 

No podemos t e rmiua r esta n o t a , s in copiar lo 
q u e d i ce Rousseau acerca d e esta i m p o r t a n t e cues-
t ión ; - no c o n s i d e r a n d o , como lo h a c e m o s , s ino 
- la ins t i tuc ión h u m a n a , si el mag i s t rado q u e t i ene 
•• todo el p o d e r , y se apropia todas las venta jas de l 
•< c o n t r a t o , tuviese sin e m b a r g o el d e r e c h o d e r c -
• nunc ia r la a u t o r i d a d , cou mayor mot ivo le teu-

" d r i a e l pueb lo d e r e n u n c i a r la d e p e n d e n c i a , pues 
q u e paga todas las faltas de los gefes. Pero las 

• ( > 4 9 ) 
- espantosa« d isens iones , y los desórdenes infinitos 
. q u e t raer ia consigo este peligroso p o d e r , es la 

- inavor p r u e b a de q u e los gobiernos h u m a n o s 
. t i enen necesidad de u n a basa mas sólida q u e la 
- sana r a z ó n , y d e cuan necesar ia es al reposo p ú -
« bl ico la in te rvención d e la vo lun tad divina para 
„ d a r á la au to r idad sobe rana u n ca rác te r sagrado 
- é inviolable q u e qui te á los súbd i tos e l funes to 
. d e r e c h o de d isponer de ella. C u a n d o la religión 
- n o hub iese h e c h o o t ro b ien á los h o m b r e s , ser ia 
» bas tante pa ra q u e debiesen que re r l a y adoptar la 
- a u n con sus a b u s o s ; pues q u e a h o r r a mas sangre 
- q u e la q u e h a h e c h o co r re r el fana t i smo - {Dis-
cursos sobre el origen y los fundamentos Je la 
desigual Jad entre los hombres, segunda pirte , 
pag. 15 •) de la edil, en iG , de la Imprenta de la 
sociedad literaria y tipográfica 1783. ) 

( r 8 ) D e todas las máx imas poli t icas esta es la 
mas peligrosa , p o r q u e todos sus t é rminos son vagos, 
y p o r consiguiente p u e d e hace rse de ellos una apli-
cación indef in ida . P o r eso h a servido en todos 
t i empos para jus t i f icar cua lqu ie ra género de a m b i -
c i ó n , y toda clase de excesos y d e c r í m e n e s , h a 
s ido la egida de la t i r a n i a , lo mismo q u e de la a n a r -
quía p o p u l a r , se la ha apl icado á Marco-Aure l io 
y á C é s a r , es la basa d e la doc t r ina d e M a q u i a v e l o , 
lo h a sido de. la revolución f rancesa de 1 7 8 9 , y 
pa r t i cu l a rmen te d e la de 1 7 q 3 , y lo h a sido igual-
mente d e la del 18 de b r u m a r i o : las p r i m e r a s lie-



n a r o a la f r anc ia d e c r í m e n e s , y la en t r ega ron á la 
t i ranía mas e s p a n t o s a , y la ú l t ima la salvó : en este 
raso es c u a n d o p u e d e darse á la pa l ab ra salas los 
dos s inón imos Íncola mitas, ranejium. 

( 1 9 ) M e p a r e c e q u e n u n c a s e h a e x a m i n a d o 
p r o f u n d a m e n t e esta especie d e gob ie rno conside-
r a d o e n sí mismo. Se h a h e c h o empeño d e c o n d e -
na r l e como t i rán ico en su esenc ia , y p o r esto se le 
ha h e c h o s i e m p r e odioso, y se le h a proscr ip to c o m o 
c o n t r a r i o á los de rechos na tu ra l e s del h o m b r e , 
cons ide rándo le como u n p r inc ip io de envi lec imien-
t o , d e esc lav i tud , y d e c r u e l d a d e s ; p a r o t ra temos 
de ac la ra r estas ideas. 

Decimos con M o n t e s q u i e u q u e el despot ismo 
consiste en la r e u n i ó n d e todas las a u t o r i d a d e s , de 
l o q u e r e s u l t a , q u e c u a n d o estas están concen t r adas 
en uno solo y d i r ig idas p o r sola su voluntad , e n 
vez de e je rce r se p o r m u c h o s y con t raba lancearse 
como e n o t ro s g o b i e r n o s , h a y despot ismo. La con-
cent rac ión p u e d e p roven i r de un p a c t o , lo mismo 
q u e de la fuerza ó d e o t ras c i rcuns tanc ias ; y es evi-
d e n t e q u e no p o r eso se desna tu ra l i zan las au to r i -
d a d e s , p o r q u e en 11110 y o t r o caso sin dividirse pe r -
m a n e c e n igua lmen te dis t intas . 

Asi sin salir d e la def in ic ión p u e d e r e p u t a r s e á 
u n solo h o m b r e c o m o leg is lador , y como sol>crano. 
Estas dos au to r idades t ienen sus facul tades dis t intas 
y d e t e r m i n a d a s , s in q u e impor te e l m o d o con q u e 
se e j e r c e n ; y asi p u e d e n las leyes f unda r se en los 

( ) 
pr inc ip ios de la razón n a t u r a l , y la a u t o r i d a d e je -
cu tora m a n t e n e r la segur idad d e los s u b d i t o s , y d e l 
e s t a d o , p r o m o v e r su p r o s p e r i d a d , y h a c e r e jecu ta r 
la l e y , a u n q u e estos d i fe ren tes minis ter ios se hallen 
e n u n a sola m a n o . T o d o es to p u e d e u n s o b e r a n o 
a r m a d o del de spo t i smo , sea u s u r p a d o , sea const i -
t u c i o n a l , y se verifica s in ' q u e se a l t e ren los pr in-
cipios f u n d a m e n t a l e s de todos los gobiernos posi-
bles. ' 

C u a n d o n o sucede a s i , y un déspota soberano 
ejerce p o r si m i s m o todas las au to r idades sin regla 
fija y s in mas guia q u e su voluntad m o m e n t á n e a , 
sus pas iones y su l o c u r a , en tonces su gob i e rno n o 
e.s despó t ico , sino esencia lmente a r b i t r a r i o , y la 
injust ic ia le hace d e g e n e r a r e n t i r án i co , p o r lo q u e 
T i b e r i o , N e r ó n , Ca l igu la , e t c . , no e r a n déspotas 
s ino t i r a n o s , m o n s t r u o s , y enemigos de l género 
h u m a n o . 

En p r u e b a de lo d i cho c i ta remos la D i n a m a r c a , 
d o n d e el gob ie rno e r a m i x t o , y la c o r o n a elect iva. 
T o d o lo d i sponían allí los e s t ados , c o n t i n u a s c o n -
t iendas ag i t aban el r e i n o , y la t r anqu i l i dad publ ica 
se t u r b a b a á r a d a m o m e n t o , d e modo q u e los re-
p resen tan tes del es tado popu la r p ropus i e ron al rev 
q u e se a p o d e r a s e de toda la a u t o r i d a d , de lo q u e 
resu l tó la abol ic ion de los es tados , la r e u n i ó n d e 
toda la a n t o r i d a d en una sola m a n o , y la co rona 
dec la rada h e r e d i t a r i a ; y as i se h i z o la D inamarca 
n n es tado despót ico p o r cons t i tuc ión . S in e m b a r g o , 
las reglas de la a d m i n b t r a c i o n y de la sucesión es-



lau de t e rminadas allí por la l lamada fci real hecha 
| ior Fede r i co n i ; el o rden judic ia l está f u n d a d o en 
u u código d e u n a s ab idu r í a a d m i r a b l e ; y d e los 
estados de E u r o p a mejor gobernados es u n o la 
D i n a m a r c a . 

El Imper io d e la Russia q u e poco h á se h a l l a b a 
e n la b a r b a r i e , t iene « n gob ie rno d e s p ó t i c o ; y 
sin e m b a r g o hay allí u u s e n a d o , l eyes , j u e c e s , 
colegios , y consejos para dir igir la a d m i n i s t r a c i ó n : 
el s o b c r a u o pres ta y r ec ibe u n j u r a m e n t o , hay 
t a m b i é n a c a d e m i a s , los sabios ex t r ange ros sou 
acogidos, p r o t e i d o s y aun l lamados, y n a d i e ignora 
c u a n t o cu idó Cata l ina II de q u e se t raba jase un 
código general d e legislación. C u a n d o e s t e s e ponga 
en p r á c t i c a , no a l t e ra rá la f o r m a d e g o b i e r n o , y 
c u b r i r á de gloria al sucesor d e Ca ta l iua q u e h a y a 
acabado t a n imj io r l au le empresa . 

La m o n a r q u í a prus iana es absoluta , y todo está 
allí b ien a r reg lado : hay ins t i tuc iones políticas 
código civil y t r i buna l e s , el p u e b l o no está op r i -
mido p o r con t r ibuc iones a r b i t r a r i a s , y hay l i be r -
tad , p r o p i e d a d y pa t r io t i smo. 

E n fin ¿ cua l es el gobierno de ese I m p e r i o o to -
m a n o que. se cita como el p ro to t ipo del despot ismo 
v d e todos los ho r ro res q u e se le a t r i b u y e n ? ob -
se rva remos p o r d e r o n t a d o e n c u a n t o á la polít ica 
q u e el g ran Señor no se a v e n t u r a á d e c l a r a r la 
guer ra n i hace r la p a i sin el c o n s e n t i m i e n t o de l 
¿•lufti, y del Clama, q u e todos los negocios se 
t r a t a n e n el Diván, e n fin q u e el Su l t án con su 

( a5? ) 
poder tan proclamado y e x a g e r a d o , si da pasos 
a rb i t ra r ios q u e condene la op in ion p u b l i c a , se 
halla á la merced ó d e una intriga s o r d a , ó del f u ro r 
d e Cupiguli, y pasa de l trono á u n ca l abozo , v á 
veces al cadalso (*) . La re l igión se gobierna por 
el K o r a n y t ambién la j u r i s p r u d e n c i a civil y cri-
m i n a l , el e m p e r a d o r no t i ene mas facul tad para que-
b ran t a r l e q u e el ú l t imo de sus esclavos , \ es res-
ponsable con su vida si no le observa fielmente. 
Hay ademas m u c h o s comen ta r ios del K o r a n q u e 
f o r m a n u n código c o m p l e t o d e leves civi les , seme-
j a n t e al código y á las Pandec ta s : el do Abou-lla-
ni fe s i rve de regla en todo el i m p e r i o o tomano , 
el Muflí de Cons tau t inop la ( S h t i k Islem) y los 
Moulahs son gefes d e la j u s t i c i a , hay t ambién 
muflís ó gefes d e la just icia pa ra e! Asia y la Europa 
con el n o m b r e d e cadilesquiers, y hay jueces par-
t iculares ( K a d i s ) e n todos los pa rages del impe-
r io . En c u a n t o á los impuestos , están exac t amen te 
ar reglados p o r el K o r a n . Kriopoli, Ogli, Aunman 
gran visir en t i e m p o del su l tán A c h m e t I I I , 
tuvo o rden de este p r i n c i p e d e exigir las cont r i -
buciones necesarias p a r a la guerra contra el czar 
Ped ro I , y le d ió esta respues ta : « Invenc ib le se-
- ñ o r . á tus subd i tos n o s e l e s p u e d e n p e d i r ma* 
• impuestos q u e los q u e están señalados |>or la lev 
« y por el P ro fe t a . » 

Mon te squ ieu ( Espíritu de las leyes, cap . x iv 

;*• Mxiglí, Del nutiuiliun Jtlí i ¡apiri» OIOMH, rip n 
T O M . 1 . 2 2 



v r x ) parece negar q u é exis ta en T u r q u í a dereel io 
d e p r o p i e d a d , de h e r e n c i a , y de suces ión , y si 
le hemos de c r e e r , el despot ismo del gran señor 
absorve todo el código d e la legislación. « C u a n d o 
- yo v e o , d ice el a u t o r ingles d e las Observaciones 
« acerca de la religión, las hYes, el gobierno y 
« las costumbres de los Turcos, el resu l tado ad -

m i r a b l e y las ju ic iosas consecuencias q u e de u n 
. p r inc ip io e r r ó n e o saca este genio tan p e n e t r a u t e 
• y tati l uminoso , 110 puedo menos de af l ig i rme d e 
« la s u e r t e d e los h o m b r e s , v iendo c u a n suje tos 
„ estamos al e r r o r , y c u a n engañosos son a lgunas 
« veces los raciocinios me jo res al pa rece r . 

Pero el p r inc ipe d u e ñ o d e todo el g o b i e r n o , 
s e d i r á , p u e d e con una señal t ras tornar todo el 
edificio social ; y la locura , la f u e r z a , la ambic ión 
ó la c o r r u p c i ó n p u e d e n hace r l e o lv ida r los p r i n -
cipios pa ra i n t r o d u c i r la t i ran ía e n el i n t e r i o r , y 
p rovoca r e n el ex t e r i o r gue r r a s in jus tas ; pero 
nunca semejan te conduc ta los des t ru i rá , y todas 
las revoluciones d e m u e s t r a n esta verdad , ¿ p o r q u e 
d o n d e hay u n p u n t o del globo q u e no la test i f ique 
y q u e QO ofrezca g randes abusos de l |K»der ? 

N o s c reemos pues f u n d a d o s pa ra d e c i r , q u e el 
gob ie rno despót ico t i ene las mismas basas q u e los 
d e m á s , v q u e p u e d e h a b e r en el l iber tad c iv i l ; 
pero p o r esto 110 e n t e n d e m o s q u e el gob ie rno des-
pótico n o tenga i n c o n v e n i e n t e s q u e n o exis ten en 
los gobiernos m o d e r a d o s , y convenimos en q u e si 
él ca rác te r del p r ínc ipe y sus pasiones le e x t r a v i a n , 

sí sus e r ro re s dañan ? a i n mismo t i empo á todas 
las par les d e la adnfh i i s t rac ion . y si el t e m o r ó 1« 
m u e r t e no le d e t i e n e n , el es tado se verá a b a n d o -
n a d o á su ve r sa t i l idad , á su o r g u l l o , y al f u r o r d e 
sus capr ichos y d e sus ex t ravagancias . 

Pero al fin uo r ep re sen t emos á los h o m b r e s mas 
malos ^ q u e el ín teres q u e ellos c reen t e n e r e n 
s e r l o , n i exageremos sus v ic ios , ni d is imulemos 
sus v i r tudes . ¿ Q u e in terés p u e d e t eue r u n dés-
p o t a , q u e n o es loco, en hace r desgraciado á su 
pueb lo ? ¿ q u e gusto p u e d e t ene r en op r imi r l e ha-
c iéndose odioso ? ¿ p u e d e acaso suponerse q u e n o 
h a nacido con las mismas facul tades morales q u e 
los d u n a s h o m b r e s , y q u e no pueda ser dichoso 
s ino desprec iando y u l t r a j ando la na tura leza h u -
m a n a ? No hay d u d a q u e u n p r i nc ipe déspota 
p u e d e ser perverso a r r a s t r a d o p o r sus pa s iones ; 
p e r o consú l tense lns h is tor ias griega y r o m a n a , y 
se v e r á n igua lmente t i ranos al lado de la l i b e r t a d : 
y sin ir mas lejos la revoluc ión f rancesa hecha en 
n o m b r e de la h u m a n i d a d , de la filosofía, de la 
l i b e r t a d , y de la d i cha u n i v e r s a l , nos presenta un 
espectáculo e s p a n t o s o , V t í ranos culpables d e los 
mavores a t en t ados ; ¿ y q u e paralelo no nos o f rece 
el a n t i g u o i m p e r i o d e la C h i n a ? su gob ie rno es 
despó t ico , v 110 obs tan te re inan e n él la sab idur ía , 
la p rospe r idad y la f e l i c i d a d , d e m a n e r a q u e se 
mira al pueb lo c h i n o como el mas feliz d e la t ierra , 
asi como se p r e s u m e se r el mas an t iguo . 

Después de lo d i cho es c la ro q u e 110 adoptamos 
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el tono decisivo con que Mbntesquicu ha caracte-

rizado el despotismo. Cuando los salvages de la 

Luisiana, dice, quieren alcanzar el fruto, cortan 

el árbol por el pie para tomarle; este es el gobierno 

despótico. « (Lili . v. cap. m i . ) No, esto no es des-

potismo, es tiranía, es el colino de la extrava-

gancia , es el trastorno de la naturaleza f y asi 

se presenta uua imágen que hiere y deslumhra, 

pero que no puede tener autoridad cu punto 

tan serio, aun cuando el hecho fuere cierto. » Es 

« verdad, dice Volt aire, que en las cartas edilican-

tes y aun curiosas, coleccion u , pag. 3 t 5 , un 

- jesuíta llamado Marest habla asi de los naturales 

- de la L u i s i a u a N u e s t r o s salvages no acostumbran 
« coger los frutos en los árboles , porque creen 

« mas conveniente derribar el árbol mismo, y de 
- nqut nace que no lia quedado casi ninguno en 
•• las cercanías de los pueblos. O el jesuíta que 

• cuenta esta tontería, es muy crédulo, ó la natu-

- raleza humana de aquellos salvages no es como 

- la del resto de los hombres; porque no hay sal-

- vage, por mucho que lo sea, que no conozca que 

•• un manzano cortado no vuelve á dar manzanas, 

- y tampoco le hay á quien nO sea mas fácil v eo-

- modo el recoger el fruto que el derribar el árbol; 

" pi ro el jesuíta creyó decir una agudeza. ( Pol. j 
legisl. com. sobre el Espíritu de las leyes, n° a 3.)». 

Tomemos la inversa del despotismo, y considé-

renlas la Polonia que no lia mucho se reputaba 

pais libre con el dictado de república, que tenia 

V J J ¡ 7 i 
un r e y , una dieta, uu senado, uua camara de 

uuucios, dietiuas ó asambleas provinciales, el "veto 
mas ilimitado, una nobleza numerosa, rica y 

valiente, y siervos estúpidos que componían la 

grau masa de la nación. Vcase el espectáculo de 

ella presentado por Rousseau : - A l leer la historia 

•• del gobierno de Polonia, no se puede compren-

• der como un estado constituido tan extravagantc-

« mente ha podido durar tanto t iempo; porque 

« uu gran cuerpo formado de mucho número de 

- miembros muertos, y de uno muy pcqucüo de 

" miembros desunidos, cuyos movimientos casi ¡11-

- dependientes unos de otros se destruyen nuilua-

- mente, se agita mucho p r a no hacer uada, 110 

- puede resistirá! que le quiere atacar, cae cu di-

- solución cinco ó seis veces en cada siglo, y en 

- paralisis siempre que quiere esforzarse y atender 

" á alguna necesidad, y que á pesar de todo esto 

- vive y se conserva con vigor, me parece un es-

" pectáculo de los mas singulares, que puede pre-

" sentarse á uu observador. {Consideracionessobre 
« el gobierno de la Polonia; edic. en 16 de 1783, 

4- jiag. a a 6.) » El vigor de que habla Rousseau, 
era el de la desesperación, y nacia de sugestiones 

extrangeras, pero fue el último suspiro de la 

república polaca, al que se siguió su disolución. 

Los polacos tardaron mucho en administrar á su 

república los cordial«» que necesitaba, v sin em-

bargo en aquella mi-nía época habla todavía Rous-
seau del vigor de la Polonia. 

_ _ _ ' y 1 a a » 
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De todos los pormenores que hemos dado, resulta 

lo siguiente; que en un gobierno puramente 

despótico no hay libertad pol í t ica, porque la na-

ción no tiene parle alguna en la autoridad legisla-

dora ; 2° que la libertad civil laudada en la ley 

puede existir en él como en los gobiernos modera-

dos ; 3 o que esta libertad es incierta, porque aten-

dido e l principio, la ley y su ejecución dependen 

de uua sola voluntad, y no hay garantía legal con-

tra los errores ó caprichos de e l la; 4o que en n i i u 

guuo de los gobiernos modernos llamados despóti-

cos se halla una autoridad sin limites ; porque en 

todos estarnas ó menos modi f icada, en Dinamarca 

por la ley rea l , en Rusia por las atribuciones del 

senado, y por una nobleza compuesta de grandes 

propietarios,) e u T u r q u i a por el Koran al que miran 

el soberano) los subditos como la voluntad del rielo 

manifestada por el órgano del Profeta; 5 o que la 

eadavitud no es una consecuencia immediata y 

necesaria del despotismo, asi como la libertad uo 

lo es de los gobiernos moderados, y que en ambos 

casos la esclavitud y la libertad dependen esen-

rialmentedela estabilidad y de la ejecución de la ley ̂  

6° que donde uo hay ley fija, el gobierno es arbi-

trario; y si es injusto, como no puede dejar de ser-

l o , degenera en t iránico, esto e s , la autoridad se 

se convierte en usurpación, y el viuculo de la su-

l>ordinaciou desaparece, porque seria contra natu-

raleza. Terminaremos esta larga nota reuniendo en 

un solo punto de vista todas las ideas relativas al 

( « 9 ) 
despotismo, según se entieude ) prevenía ordina-

riamente. El despotismo es la consecuencia natural 

del establecimiento de losgrandes imperios, porque 

los forman la fuerza v la violencia , y uo pueden 

sostenerse sino por r l ja i t El usurpador ó sea el con-

quistador no puede conservar y consolidar su con-

quista sino comprimiendo y sujetando á una obe-

diencia absoluta los pueblos vencidos , lo que no 

puede conseguir sino creando una autoridad vigo-

rosa , i l imi tada) única , cuya cohservacion le será 

tanto mas fáci l , cuanto tenga á MI disposición 

grandes fuerzas represivas. T a l ha sido y sorá siem-

pre mas ó menos la coustilucion de los grandes 

imperios, y sin ella difícilmente podrían conser-

varse; pero el tiempo y las circunstancias pueden 

modificar eslo, aunque ma» será en cuanto a las 

formas que en cuanto á la real idad, y el mismo 

Moutesquicu, á pesar de lo que dice del despotis-

m o , conviene en estas verdades, las que sirven 

j-ara apreciar las pretendidas ventajas que las 

grandes conquistas acarrean á los pueblos que las 

hacen á su costa , y lo que aumentan su libertad , 

su alivio, su prosperidad y sus goces ; porque la 

experiencia y la sana razón conformes demuestran 

• que nada de esto procuran, y que por el contrario 

los pueblos son mas libres en un estado mediano, 

bien organizado y administrado con juic io , que en 

un grande i m p e r i o , que se. economiza mas su san-

gre . que sus bienes están mas seguras. que el go-

bierno tiene mas prudencia ; v inenos ambición, y 



que el lisco uo los apura para a leudcr á gastos rui-
nosos pero uecesarios para guardar fronteras dila-
tadas y conservar el orden in te r io r , etc. Los P e r -
sas uo hubieran sido mas Mices ni mas libres si 
Dario hubiera conquistado fci jG recia ; ni lo fueron 
los Romanos por la destrucción de Car tago; por la 
conquista de la España , la de l a sGa l i a s , de las 
Islas Rritáiika.«, de la Grecia , del Asia menor , d e 
la Siria, del Egipto , e t c . ; ni los subditos de Carlo-
Magfao sacaron ventaja alguna de la sumisión d e 
los Sajones , ui de las demás conquistas del otro lado 
del K h i n y de los Alpes; ni la ambicioh de Car-
los V y de Felipe I I , fueron útiles á los Españo-
les , y par t icularmente á los Flamencos y Holan-
deses , ni aun sus vastas y sanguinarias conquistas 
en el nuevo m u n d o , y omitimos las del Portugal. 
1.a ambic ión , la gloria y la avaricia de los con-
quistadores pueden haber quedado satisfechas; 
pero la ambición por si sola ha causado casi siem-
pre la ruina y las desgracias de los pueblos. 

( a o ) Esta máxima que quizá se reputará como 
una pa rado ja , se fuuda sin embargo en el proce-
de r cons tan te , uniforme c invariable de los hom-
bres , y creemos (pie este enigma de la naturaleza • 
humana puede resolverse de esta mane ra . El hom-
bre nace l ibre y qu ie re gozar de su l ibertad, para 
I" cual desea someter todas las cosas á su volun-
t a d ; pero el principal obstáculo que encuent ra . 
- - otro hombre que tiene los mismos deseos: y este 

( > 6 , ) 
es el pr imer autor de sus pr imeras contrariedades: 
por lo cual es preciso obligarle á que se s epa re , ó 
c e d e r ; y el que t r iunfe de los d o s , será dueño ab-
soluto de la suer te de su contrar ío . Si la iucert i-
dumbre del éxito los cont iene , t ra tarán sin duda 
de componerse; pero subsistirá el pesar de no po-
der t r iunfar , y fermentará en el fondo del corazou. 
Lo mismo son los hombres de hoy que los pr ime-
ros , es dec i r , que aquellos hombres de la natura-
leza , quieren ser l ibres, están cont inuamente 
atormentados por el espíritu d e dominación, y en 
una perpetua lucha en t re eHos mismos, de donde 
dimanan los celos y la envidia que tanto los inco-
modan , las intrigas para conseguir una autoridad 
ó un mando cualquiera , y el que se necesiten 
tantas leyes para obligarlos á la igualdad y á la 
obediencia. Todos estos males se han a tenuado sin 
duda por la sociabi l idad, la sensibil idad, la edu-
cación y los háb i tos ; pero el sentimiento de la 
dominación es siempre activo é indestruct ible , y 
en último análisis es el que s iempre t r i un fa , cuan-
do ya no halla ohstáculos. Para convencerse de 
ello basta observar la naturaleza h u m a u a desde 
el déspota hasta el niño que a u n está mamando , y 
la consecuencia será que nunca h a existido ni 
existirá autoridad alguna que no trate de exten-
derse y hacerse absoluta. Este es el principio pri-
mitivo de la ambición y de la sed de conquistas. 
Preguntad á un conquistador los motivos que le 
obligan á tomar las a r m a s , y para ensangrentar , 



devas tar , y despoblar la t i e r r a , y os r e s p o n d e r á 
q u e solo t ra ta d e la segur idad , d e la p r o s p e r i d a d , 
y de la fel icidad de sus s u b d i t o s , y aun os hablará 
de la l i b e r t a d ; p e r o si está d e buena fe y os des-
c u b r e su c a r a z o n , confesará q u e q u i e r e d o m i n a r , 
y q u e pa ra lograrlo desea ser poderoso y no tener 
rivales. Este era el v e r d a d e r o secreto d e A le j an -
d ro , d e T a m e r l a n , d e .Mabomet I I , de Ca r lo s V , 
y d e Fel ipe I I . P a r a exp l i ca r en poras pa lab ras el 
ca rác te r de los h o m b r e s , d i remos q u e c u a n d o se 
c reen los mas fuer tes , q u i e r e n d o m i n a r ; q u e c u a n d o 
se juzgan iguales en f u e r z a s , son conci l iadores y 
ju s tos ; y q u e c u a n d o están convencidos d e su in-
fe r io r idad , se d o b l a n . se s o m e t e n , y m u c h a s ve-
ces se a r r a s t r a n y son coba rdes . No podemos m e -
nos de refer i r e n c n a n t o á es to un pasage del Bo-
d i n o e n su R e p ú b l i c a : « El esclavo encadenado cree 
•• q u e solo desea el q u e le qu i t en los grillos .- si se 
•• los q u i t a n , qu ie re la l i b e r t a d ; ya l ibre aj>etcce 
•• se r c i u d a d a n o , en seguida q u i e r e ser m a g i s t r a d o ; 

no con ten to con serlo asp i ra á los p r imeros ein-
•• pieos, y si los cons igue , ambic iona el ser sobe-
- rano . » / 

( a i ) H u b o m o n a r q u í a s e n los t i empos mus re-
m o t o s . y casi todos los escr i to res ant iguos presen-
tan aque l género d e gob i e rno como el q u e prece-
dió á los d e m á s , y p u e d e verse la his tor ia del de 
los Hebreos en n n a o b r a c u y o t i tulo es : La monar-
quía de los Hebreos, del m a r q u e s de San Fe l ipe . 

( ) 
Pero los an t iguos en c u a n t o á esto n o teuian las 
misinos ideas q u e los m o d e r n o s , y n o hab iau si-pa-
r a d o b ien las dos au to r idades a u n q u e i nhe ren t e s á 
la na tura leza d e todos los gobiernos , n i h a b í a n de 
finido m e j o r el v e r d a d e r o carác ter d e la sol iera-
n i a . y d e sus a t r ibu tos . Las r epúb l i cas t cu iau 
reyes lo mismo q u e los estados de un gobierno ab -
soluto , y nos d ispensamos de e n t r a r e n los po rme-
nores relat ivos á es to , p o r q u e se los p u e d e ver e n 
el Espíritu de las leyes, l ib . xr . cap . v m y si-
gu ien tes . 

( a a ) T o d a s las naciones d a n á su gob ie rno la 
forma q u e les a c o m o d a , y el n o m b r e q u e d e b e 
tener cada u u a de las au to r idades ; p o r q u e tan le-
gal es para nosotros el l l amar rey al q u e t iene u n a 
a u t o r i d a d l i m i t a d a , como p a r a los M c d o s , y los 
Arabes el d a r el mismo n o m b r e al gefe mas abso -
luto . ( If'orks of Jlgernon Sydney; ed ic . d e 
L o n d r e s , 1 7 7 a . — Discursos sobre los gobiernos, 
cap . n i , sección a 5 , pag. 3 9 0 . ) 

( a a ) Exis t í an en o t ro t i empo m u c h o s gobiernos 
ó repúbl icas d e esta especie q u e e r a n V c n e c í a , 
G e n o v a , F e r n a . y a lgunos o t ros can tones su izos , 
las cuales han desapa rec ido . Venec ia se h a incor-
porado á los estados de la casa de Aus t r i a . Los Su i -
zos t ienen hoy u n r é g i m e n democrá t i co y r e p r e -
senta t ivo , ó p o r m e j o r d e c i r , t r a t an todavía de 
es tablecer un gob i e rno e n q u e una au to r idad c e n -
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tral remplace su ant igua confederación. En la his-

toria griega hay el e jemplo de la liga de los 

A q u e o s . 

( a 4 ) El autor del Sistema social despues de ha-

ber hablado de las vicisitudes de los g o b i e r n o s , 

dice de la d e m o c r a c i a : » M u y pronto el pueblo 

» q u e n o r a c i o c i n a , y q u e confunde la l ibertad 

« con la l i cencia , se v e despedazado par las íacc io-

« n e s ; y a t o l o n d r a d o , i n c o n s t a n t e , i m p r u d e n t e , 

•• imperioso en sus pasiones, y sujeto á los accesos 

« de eutus iasmo, para en ser instrumento de la 

« ambiciou de algún arengador que se apodera de 

> él y es luego su t irano. La historia nos prueba 

» q u e en materia de gobierno las naciones fueron 

- en todos t iempos el j u g u e t e de su i g n o r a n c i a , de 

«su i m p r u d e n c i a , de su c r e d u l i d a d , de sus ter-

» rores p á n i c o s , y sobre todo de las pasiones de 

<• aquel los que acertaron á tomar ascendiente sobre 

- la m u c h e d u m b r e . •• C a p . n . pag. j 4 -

( a 5 ) S e cita con preferencia al g o b i e r n o ing les , 

en el q u e se halla la combinación de la dignidad 

r e a l , con la ar is tocrac ia , y la democracia repre-

sentativa. El rey participa de la autoridad legisla-

dora con el p a r l a m e n t o , y e j e r c e s o l o , y de un 

m o d o absoluto la ejecutora. El par lamento se com-

pone de la cámara de los p a r e s , y de. la de los c o m u -

nes. La pr imera tiene prerogativas aristocráticas, 

y la segunda es democrát ica , porque representa al 

p u e b l o , y protege sus d e r e c h o s ; pero el de peti-

ción corresponde á lodos los c iudadauos. (Véase-

sobre esta materia á D e l o h n e , Constitución de la 

Inglaterra.) 

( a 6 ) Esto es lo que dice C i c e r ó n acerca de la 

t i ranía , como que puede exist ir en todas los go-

biernos. " Res p u b l i c a , res est populi cún; b c n e a c 

- juste a g i h i r , s ise a b uno r e g e , sive iV jiaflbis op-

« t i iuatibus, sive a b uuiverso p o p u l o ; cúm vero 

« injustos est r e x , quein t irannum v o c o , aut in-

- jusli opt imates , quorum conseusus factio e s t , 

« aut injustus ipse p o p u l u s , c u i nomen usitatum 

« nullum r e p e r i o , uisi ut ipsum tirannum appcl-

« l e m , non jain v i t iosa , sed o m n i n o nulla res 

publica est , quoniam non res est populi cúm 

« tiraunus cam factiove e a p e s c i t ; nec ipse populus 

- j a m |K>pulus e s t , si sit in justus . quoniain non est 

« multitudo jur is consenso ct ut i l i tat iscominui i ionc 

« sociala. " ( L i b . m de R e p . ) 

( a ; ) Por la experiencia debe juzgarse de la bon-

dad ó de los vicios de las difereutes clases de go-

biernos. M o n t c s q u i e u habla de e l l a s , pero mas 

bien establece máximas q u e principios posit ivos, 

los q u e nosotros no a n a l i z a r e m o s . porque seme-

jante trabajo nada tieue que ver con nuestro p l a n , 

c u y o único objeto es indicar las l iasas, según las 

q u e pueden constituirse todas las sociedades poli-

tiras para conseguir el fin que se proponen, que es 

T O M . I . A 3 



( a6f> ) 
el de su s egu r idad , su t r a n q u i l i d a d y su prospe-
r idad . Sin e m b a r g o no podemos menos d e c i ta r á 
un h o m b r e q u e h a h e c h o u n g ran papel e n la re -
volución a m e r i c a n a , y q u e en este m o m e n t o es el 
gefe de l g o b i e r n o , J e íTe r son , q u e se explica asi en 
sus Observaciones acerca d e la Virginia : « T o d a s 
« l a s au to r idades de l g o b i e r n o la l eg i s ladora , la 
•< e jecu tora , y la judic ia l q u e d a n en el c u e r p o d e 
- r e p r e s e n t a n t e s ; y la c o n c e n t r a c i ó n de ellas e n 
.. las mismas manos es p r e c i s a m e n t e lo q u e eons -
« t i tuye el d e s p o t i s m o ; p o r q u e la l i be r t ad n a d a 
« gana e n q u e se e j e rzan p o r u n c i e r t o n ú m e r o d e 
« h o m b r e s , y 110 p o r u n o so lo . •• A esta op in ion 
p u e d e añadi rse la de M o n t e s q u i e u ( Espirita de 
las leyes, lili, v, c ap . x i ). P o r lo demás e n la de -
nominac ión de m o n a r q u í a se c o m p r e n d e igua lmente 
el gob ie rno d e u n o solo d e cua lqu ie ra m o d o q u e 
se l l ame . F.l d u x d e Venec ia h u b i e r a sido m o n a r c a , 
si h u b i e r a e je rc ido e x c l u s i v a m e n t e la a u t o r i d a d 
s u p r e m a . F.l u s u r p a d o r C r o n n v e l se con ten tó con 
el m o d e s t o t i tulo de p r o t e c t o r , y no por eso se le 
de jaba de m i r a r y t r a t a r c o m o s o b e r a n o de la G r a n -
Ere taf ia . 

( 2 8 ) Asi es como del abuso de la l i l ier tad re-
publ icana nace el d e s p o t i s m o , y del abuso del 
despot ismo la l iber tad . E11 c u a n t o á la influencia 
del c l ima y d e o t ras causas locales, mi rada como 
regla g e n e r a l , lo c o n t r a d i c e la exper ienc ia . Koma 
en su origen fuá gol te rnada por r eyes , fue despues 

( » 6 - ) 
república, paso de nuevo al gobierno de uno solo. 

> despues de la destrucción de aquel imperio co-

losal sui partes tuvieron gobiernos diferentes según 

la voluntad de los usur|K»dorcs : el imperio Iluso 

comprende una gran parte de la tona glacial y e , 

despótico, también lo es el imperio otomano,auii 

que situado bajo el mas hermoso cíelo, la Polonia 

en un clima templado era una república real anár-

quica , quiso concentrar las autoridades v desa-

pareció; la Succia tiene un gobierno mi.xio, y el 

de Dinamarca es absoluto, sin hablar de la mezcla 

que se advierte en el imperio de Alemania. 

P u e d e p u e s decirse q u e p e r lo general n o ha 
g o b e r n a d o r e g i s t i p r inc ip io a lguno pa ra el esta-
b lec imiento d i ; l a r especie de g o b i e r n o con p re fe -
renc ia á o t ra . Q u i z á p o d r a n excep tua r se en t r e los 
an t ignos Ateuas y Lacedemonia , y sin e m b a r g o 
p u e d e p roba r se fác i lmente q u e los legisladores d e 
aquella» dos r e p ú b l i c a s a t e n d i e r o n á c i rcuns tanc ias 
locales i ndepend ien t e s del clima y d e los pr inc ip ios 
genera les de la teor ia . El mismo Solou confesó q u e 
hab í a dado á los Aten ienses n o las leyes q u e la 
razón podía d i c t a r l e , s ino las m e j o r e s q u e podían 
ellos sob re l l eva r , y e r a n muy d i fe ren tes de las de 
Dracnn . » 

Sea lo q u e f u e r e , eslas son las observaciones 
q u e e n cuan to á esto hacen a lgunos publ icis tas . 
U n es tado m u y r e d n r i d o r o m o mía c iudad p u e d e 
t ene r sin inconven ien te u n gob ie rno .popular ; si 
es de mayor t e r r i t o r i o , necesi ta un gob ie rno aris-



tócra t ico , si de uua extensión mas considerable, 

requiere el gobierno templado de uno solo; pero 

un estado muy vasto, no puede conservar su tran-

quilidad interi i^ ni e x t e r i o r , sino cou uua auto-

ridad severa • absoluta, y en prueba de esto último 

se citan la Rus ia , el imperio o t o m a n o , la Persia 

y la China. Este asunto está prolijamente exami-

nado en el Espíritu de las leyes, lili, u , y á él re-

mitimos el lector : creemos sin embargo que se 

debe añadir lo que los escritores antiguos dicen 

acerca de la autoridad de uno solo, para que aquel 

pueda comparar sus opiniones con la doctrina que 

eu los últimos tiempos han predicado los que se 

dejaron llevar de una teoria desnj^Uida por la his-

toria de todos los siglos y de todos los pueblos. 

Tácito ( A u n . , lib. n i . ) después de hal>er dicho : 

Cunetas naílones el urbes populus, aut primores, 

aut singuli regunt, añade : delecta ex his el cons-

tituía reipublicce forma facilius laudari quam eve-

nire, aut si e ve ni t, hauj diuturna esse potes!. 

Aristóteles ( de la Polit. ) , observa primus et divi-

n'usi mus principalus. Cicerón (de las Leyes), omnes 

antiguas gentes regibus primum paruisse. SaLustio 

( Cali l . ) , in lerris nomen imperii primum fui!. 

Salustio ( epist. de Mith . ) , pauci liberlalem, pars 

magna justos dominos colimi. Justino ( l ib . i . ) , 

principio rerum , gentium nationumque imperium 

penes reges eral. 

Por mas respeto que se tribute á estas autori-

dades , no dejaremos de observar que por haber 

( > « 9 ) 
aualizado tanto los derechos primitivos del hom-

bre , la libertad y la igualdad, se ha hecho harto 

|ienosa la subordinación en todos los gobiernos, y 

no poco difícil el arte de g o b e r n a r ; porque se ha 

envi lecido la¡ autoridad presentándola como una 

cosa contra naturaleza. D e aquí resulta que los go-

biernos aun teniendo las intenciones mas puras, 

se veu precisados siempre á combatir movimientos 

excéntricos, y no puedeu reprimirlos sino por 

medio de la severidad que aunque necesaria, se 

mira siempre como uua arbitrar iedad; pero si son 

por el contrario indulgentes ó débi les , vacilan se-

gún el antojo de las pasiones, de lo que se siguen 

la insubordinación, el d e s o r d e n , la anarquía y 

muchas veces la guerra civil. 

( 1 9 ) .Véase Montesquieu , del Espíritu Je las 
leyes, l ib . x i , cap. 11. 

(3o) Sabemos que nuestra doctrina es c o n -

traria á las ideas c o m u n e s , y que se afecta el 

decir la soberanía del p u e b l o , la magestad del 

pueblo soberano. T o d o esto es e x c e l e n t e , y 

.suena bien eu un discurso oratorio , particular-

mente cuando se trata de a c a l o r a r , e x t r a v i a r , 

y sublevar al pueblo; porque entonces los aren-

gadores hacen creer á todos sus oyentes que es 

una porcion cada uno del s o b e r a n o , siendo su 

objeto el envilecer al que verdaderamente lo es, 

para reinar en su lugar ; v asi es como los 

a V 



( 2 7 ° ^ 
idlanatlores de Ing l a t e r r a c o n d u j e r o n á Carlos I 
al cadalso. Como nues t ra in t enc ión n o es la 
de h a b l a r el l enguage r e v o l u c i o n a r i o , nos p r o -
ponemos so lamente el de t e rmina r a tend ida la 
na tura leza misma d e las cosas el s ignif icado pro-
pio y exacto d e las p a l a b r a s , y p reven i r de 
este m o d o las equivocac iones y abusos , cuyas 
consecuencias podian se r funes tas al o r d e n so 
cial"; p o l q u e es d e m a s i a d o conocido lo q u e p u e d e 
e l prest igio d e las p a l a b r a s q u e l isongean la 
m u c h e d u m b r e tan c r é d u l a como igno ran te . He 
c imas p u e s , q u e el ca rác te r p rop io esencial y 
const i tut ivo d e una nac ión es la independencia. 
y el p rop io del q u e está encargado de man te -
ner la , es la Sobera/da ; asi como esta d i m a n a 
d e la nación , y t i ene por obje to los indivi-
duos q u e la c o m p o n « ! . P e r o al fin , si se c r ee 
q u e el minis ter io d e u n s o b e r a n o no consiste 
en gobernar una n a c i ó n , y q u e el g o b e r n a r 110 
q u i e r e decir obl igar á los q u e la c o m p o n e n á 
q u e cumplan las obl igaciones q u e les i m p o n e el 
pacto soc ia l ; en una pa l ab ra , si se juzga q u e 
la acc ión no es d e la esencia de la soberan ía , 
se necesita d a r a esta pa l ab ra un significado del 
todo d i fe ren te del q u e de jamos i n d i c a d o , y a d e -
mas inventa r o t ro n o m b r e para el gefe d e la 
nación. \ o nos o p o n d r e m o s á n i n g u n a d e las 
das de f in ic iones , si son c l a r a s , exactas y com-
p le t a s , p o r q u e n o q u e r e m o s d i spú ta r sobre pa -
l a b r a s ; y al d a r al de soberanía u n sen t ido , 

d e l e r u l i u a d o , solo hemos q u e r i d o evi tar la con-
fusión e n las ideas y e n los d e r e c h o s , y sobre 
todo p reven i r I05 males d e q u e hay tan tr istes 
e jemplos en la h is tor ia . Acaso s e d i r á q u e la 
n a c i o n e s el s o b e r a n o , p o r q u e su vo lun tad es 
abso lu t a , ó q u e lo son sus represen tan tes por-
q u e expresan d icha v o l u n t a d , ó en fin q u e n o 
hay mas sobcrauo q u e el q u e r e ú n e todas las 
a u t o r i d a d e s , es d e c i r , el d é s p o t a , con tal q u e 
e u los dos p r i m e r o s rasos n o se c o n f u n d a la 
voluutad n a c i o n a l , q u e es la ley con la au tor idad 
necesar ia pa ra hacer la e j e c u t a r , q u e esta sea 
absoluta como lo es la vo luutad q u e le s irve de 
r e g l a , y en fin con tal q u e se d e á esta auto-
r idad una denominac ión q u e deuote su ca rác te r , 
sus a t r i b u t o s , y cu dignidad y p reminenc ia . Eu 
c u a n t o á la r e u n i ó n de todas las au to r idades , 
si se mi r a como u n a condición tine qaa non 
d e la s o b e r a n í a , u o exis te n i p u e d e exist i r esta 
e n gob ie rno a lguno m o d e r a d o ; y esta conse-
cuenc ia es con t r a r i a á todas las ideas recibidas 
y al uso , el cual t iene a lgún i m p e r i o en la 
apl icac ión d e las palabras . 

( 3 i ) « E s l u r e s a r i o conceb i r c l a r amen te lo 
•• q u e es la i ndependenc i a y lo q u e es la l ibe r t ad ; 
•• esta es el de recho «le hace r lo q u e las leyes 
•> p e r m i t e n ; y si u n c iudadano pudiese hacer lo 
«• q u e p r o h i l i e n , la l iber tad no ex i s t i r í a , por-
•• q u e lodos los d e m á s podr ían l i a c j r li> mismo. • 



( > 7 ' ) 
Montesquieu , Espíritu de las leyes , libro x i , 

cap. n i . 

( 3 a ) Montesquieu. Espíritu de las leyes , li-

bro x i , cap. i v . . . La democracia y la aristocracia, 

- no son estados libres por su naturaleza. La 

» libertad política solo se encuentra eu los go-

- biernos moderados, pero no s i e m p r e , si no 

» únicamente cuando no se abusa de la auto 

r i d a d . » Creemos que puede l u a d i r s e que asi 

como una autoridad sin límites es tiránica , la 

libertad que tampoco los tiene produce la es-

clavitud , que los gobiernos subsisten en gran 

parte por las restricciones y el t e m o r , que la 

idea de una libertad absoluta excluye del todo 

Ja idea de gobierno, y que asi puede por des-

gracia la sociedad subsistir bajo la t i r a n í a , v de 

ningún modo cuando no se restringe la libertad. 

( 3 3 ) Véase Montesquieu , l ib. x i , cap. v i . 

(34) Son sin embargo los filósofos modernos 

los que han hecho de moda la palabra igualdad; 

y despues que Unto la han predicado ó desna-

tural izado, por mejor decir , se abusa de e l la , lo 

que proviene de que es abstracta, de que nunca 

se la ha definido b i e n , y sobre todo de que es 

indefinible. Procuraremos explicarla en lo po-

sible. 

Suponiendo con Rousseau el hombre salvage 

( >73 ) 
erratfdo en los I>osqnes sin relación alguna con 

sus semejantes , y sin necesidad de que le socor-

ran , lio tiene lugar la i g u a l d a d ; porque no 

existe relación alguna ni medida entre seres que 

no se conocen , á no ser que se haga consistir 

la igualdad e n la facultad cumun de p a c e r , de 

coger bellotas; esto e s , de v e g e t a r , de digerir, 

de dormir y de morir del mismo modo. 

La igualdad que hoy se reclama como fun-

damento del órdeu social , solo pudo tener ori-

gen de las reuniunes de los h o m b r e s , y de las 

relaciones q u e se establecieron entre ellos por 

sus necesidades por sus intereses y por su se-

guridad. Pero entonces mismo no cousistia cier-

tamente ni en las calidad«« f ís icas , ni en las 

intelectuales, y solo se la puede peicibir en la 

facultad qué tenia cada uno de cultivar un pe-

dazo de tierra que no estuviese ocupado , y 

apropiarse las f r u t o s ; y asi es como el hecho 

estableció el derecho de propiedad. Este primer 

principio de igualdad debió cesar bien pronto, 

porque el hombre mas v i g o r o s o , mas activo , 

mas industrioso y de mas talento , debió aven-

tajarse al d é b i l , al perverso , y al negligente; 

y de aqui nació la desigualdad de r iquezas, de 

comodidad , de consideración y de inf luencia; y 

semejante desigualdad se conservó con la propie-

dad , siendo cierto que no ha existido igualdad 

desde la época en que se consolidó el sistema 

de propiedad : Rousseau'mismo conviene en esto. 



( ^74 ) 
t u este estado de desigualdad física v mural, 

los débiles buscaron la protección de los fuertes 

para conseguir la seguridad y la tranquilidad, 

v asegurar su subsistencia : y estos como era na-

tural les dictaron la ley : i>or eso su asociación 

debió ser mas ó menos des igual ; y tal ha sido 

e l diferente progreso de las sociedades huma-

n a s , v por consiguiente de la igualdad. Esto 

durará tanto como los h o m b r e s , de lo que se 

infiere que vale mas predicarles la obediencia á 

la l e v , v á los gobiernos que den el ejemplo, 

que no lisongcarlos con ideas metafísicas . las 

q u e eu vez de hacerlos mejores ciudadanos les 

hacen llevar c o a repugnancia los sacrificios que 

de ellos exige el orden social. Persuadiendo al 

hombre que su dignidad consiste particularmente 

en ser gobernado por su igual eu el orden po-

lítico , se ha creído elevarle , y se ha conocido 

mal el corazon h u m a n o , ó por mejor d e c i r . se 

ha querido engañar á los ignorantes y adular á 

los ambiciosos ; porque lo cierto es que nada 

es mas costoso ¡d hombre que reconocer en su 

igual un s u p r i o r , aun ruando lo sea por su 

propia e l e c c i ó n ; por « o , como dice Rousseau, 

los que han supuesto que los soberanos repre-

sentan á la divinidad y hablan eu su nombre, 

han tenido una idea sublime ; porque entonces 

las palabras, autoridad . mando , castigo e t c . , 

son tolerables , v aun naturales; pero Jos lla-

mados filósofos moderaos miran como su mejor 

l . 2 7 - > ) 

triunfo el haber destruido esta saludable ilusión. 

Está notable que 110 se halla vestigio alguno 

entre los antiguos de la igualdad «le los nive-

ladores m o d e r n o s , y es porque los antiguos le-

gisladores no aguzaron su ingenio para extravíar 

á los pueblos con una metafisica inintel igible, ó 

cuando menos impracticable , y para ponerlos 

continuamente en insurrección contra la auto-

ridad. El motivo de este silencio nos p r e c e ser 

el «pie lodos cuantos trataron de legislación, de 

gobierno, y de r e p ú b l i c a , se limitaron k fijar 

la extensión de la a u t o r i d a d , y la de la obe-

diencia , sin confundir en la imaginación de los 

pueblos el orden natural con el civil y el po-

lítico , y sin hater declaraciones de derechos y 

de obl igaciones, ni supuestos inverosimile«. Sin 

embargo , eonociau también como nosotros la 

dignidad y prerogativa* de la especie humana, 

y cuanto puede convenir al orden social. Aris-

tóteles hablando de la i g u a l d a d , únit ámente 

d i c e , que consiste en que lodos esten contentos 

con el orden de cosas en que v iven. 

( 3 5 ) Para impedir las conmociones que pue-

den sobrevenir á MI muerte , los sol>eranos dés-

potas hacen ordinariamente reglamentos en que 

nombran sucesor; y de esto tenemos ejemplos 

en Rusia y en Turquía : el gran señor señala 

al que le acomoda, con tal que sea de sangre 

otomana. 



( 3 6 ) No hay ejemplos mas notables que los 

de R o m a desde Augusto hasta la caida del 

i m p e r i o , y de la Polonia en la historia moder-

na. Este reino ha sido casi siempre presa del 

e x t r a n j e r o , poripie cada vacante del trono ha 

sido motivo de uua guerra civil y extrangera , y 

de todo ha sido la consecuencia su dcslrucciou. 

( 3 7 ) El derecho de conquista se legitima or-

dinariamente por una ficción de derecho , por-

que según se d ice , se considera que las naciones 

hacen causa común con su g e f e , y que éste 

solo obra á nombre de la suya , de lo que re-

sulta una obligación in solidum , cuyo efecto es 

do que haya de pagar uno por o t r o , y de este 

modo la nación queda sujeta á todas las leyes de 

la guerra : para apreciar mas este raciocinio , se 

puedeu leer el § v y siguientes del libro m , ca-

pitulo v i . 

(33) Vcase á tal leí, Derecho de gentes, li-

bro 1 , cap. v , § 6 2 . E11 la historia moderna 

tenemos ejemplos memorables de renuncias de 

esta especie , y soló referiremos c u a t r o ; ¡i saTicr r 

primera , la de Luis X I V al casarse en I65Q 

con la infanta Mar ia T e r e s a , hija de Felipe IV 

rey de España; la segunda, la de Felipe V rey 

de la misma nación, que en 1 7 1 3 renunció la 

corona de F r a n c i a ; y la tercera y cuarta las de 

los duques de Reí ry y de Orleans, que renunciaron 

la de España. Luis X I V respetó su. renuncia en 

cuanto á su persona, pero la miró como nula 

respecto de su n i e t o , á pesar de lo que conte-

nía el tratado de los Pir ineos: la segunda quedó 

sin objeto por los acontecimientos de la revo-

lución : la tercera había caducado por la muerte 

del duque de lierri (que la liabia hecho) sin su-

cesión ; y la cuarta se quedó cu los futuros con-

tingentes. 

( 3 g ) Véase á l'atiel. Derecho de gentes, li-

bro 1 , 5 6 3 . Sobre t o d o , la prudencia política 

debí- apreciar las c ircunstancias , y determinar 

la conducta que rcquiercu. 

(4o) Los escritores, y señaladamente Grocio, 

Puffendorf y V.atlel, se han detenido en esta 

cuestión sin acertar á explicarla con c lar idad, 

conforme á los verdaderos pr inc ipias ; porque 

siu duda estaban todavía imbuidos de lo dis-

puesto por la famosa ley llamada Regia, hecha 

por Augusto ( siqioniendola verdadera) y renovada 

|>or sus sucesores. Este es el texto de la ley 

segufl la publicó el Empeiador Vespasiauo. Des-

pués de muchos artículos que establecen la au-

toridad y inagestad -del Emperador se dice : 

(Jlit/iie quibus legihus plebiscitisve scriptum fuiI, 

ne divus Augustas, Tiberiusve , Sulius, Cnrsar 

Aug. Tiheriusque < laudius ; Crrsar Aug. Ger-

manhus leneren tur iis l*giftn< plfhiseitisque. Imp. 

T O M . 1 . A 4 



( a j í ) . * 
Casar l'rs/xisianus solulus sit qutrquc ex (¡na-
que lege rogatione divum Aug. Ti berium ve Ctau-
ilium Cataren Aug. tUrmanicum faceré opor-
lltit ea omnia imp. Casari Vespasiana Aug. 
face'rc liceat ele. » 

So nos d e t e n d r e m o s á p r o b a r q u e la f o r m a 
de l gob ie rno d e R o m a en t i empo de los e m p e r a d o -
res n o tenga re lación a lguna con los gobiernos mo-
de rnos , y q u e por cons igu ien te las disposiciones d e 
aquel uo p u e d e n aplicarse, á e s tos , p o r q u e es una 
v e r d a d conocida p o r todos los q u e están versados 
en la his tor ia y e n el d e r e c h o púb l i co . Lo único 
q u e no ta remos e s , q u e la dispensa se h izo por 
u n a ley f u n d a m e n t a l y f u e p u r a m e n t e ob ra s u y a . 
110 d e la na tu ra l eza misma de las cosas , p o r q u e 
ile lo con t ra r io la ley h u b i e r a sido i n ú t i l . y los R o -
manos no las h a c í a n asi. Es te e3 p rec i samente el 
p r inc ip io e n q u e s e funda la doc t r ina expresada 
e n el t ex to . Noso t ros déc imas q u e n i n g ú n solie-
r a n o está d i s p e n s a d o , ni puede estar lo de obe-
decer á la razón natural que es el o r igen d e la 
just icia v d e las l eyes , y el p r imer d e b e r q u e im-
pone aquel la razón, es la de se r fiel á sus pactos , 
pues q u e el o r d e n social está f u n d a d o e n este p r in -
cipio p r imord ia l . U n s o b e r a n o a b u s a n d o d e su po-
d e r p u e d e v i o l a r l e , s e g u r o de la i m p u n i d a d , p e r o 
no d e s t r u i r l e ; y esto es lo q u e del«; deci r todo so-
I»era 110 q u e se respeta á sí mismo y q u e q u i e r e 
g a u a r el a fec to de sus súbd i tos . 

Estas máx imas son las d e todo gob ie rno bien 

» 

( » 7 9 ) 
organ izado , en el cual los agentes q u e r ep resen tan 
al s o b e r a n o , pueden ser demandados j u d i c i a l m e n t e 
por las obl igaciones que haya c o n t r a í d o : y por eso 
cu o t ro t i empo se decía en Francia q u e el rey p e í -
dia todos los plei tos , y quo el ú n i c o privilegio 
q u e t e n i a , e r a el de uo pagar las cos tas . 

El min i s t ro ó agente que conoce s u s obligacio-
nes y las desempeña , no teme la r e s p o n s a b i l i d a d , 
p o r q u e no se expone á incurrir en e l la , y desprecia 
la ca lumnia por hallarse siempre e n estado d e 
t r i un fa r d e ella. P o r el contrario, aque l pa ra quien 
los e m o l u m e n t o s , las distinciones, y la au tor idad 
de su empleo son todo, y en nada t iene la injusticia 
y la op in ion públ ica , y que oculta su ignorancia 
corf la p re sunc ión , el desden y u n o rgu l lo nec io , 
d e b e ser con ten ido con el temor de la r esponsab i -
l idad , ó á lo menos con la r eprobac ión y menos-
precio d e sus conciudadanos. Este m i e d o p u e d e ser 
útil al soberano mismo para p r e se rva r l e de los 
impostores q u e á todo se atreven , y c r e e n q u e su 
codicia les s irve de ta lento; y t ambién le aho r r a r á 
has ta c ier to pun to el disgusto de d e s p e d i r á un m i -
n i s t ro q u e le h a y a engañado. 

E n todo c a s o , la responsabilidad q u e h a de scr-
vír de preservat ivo á los c iudadanos con t ra los 
abusos d é l a a u t o r i d a d , no dclw ser u n i n s t rumen to 
de de l ac ión , n i u n pretexto para i n q u i e t a r , a tor -
m e n t a r , y envilecer los agentes del g o b i e r n o , re -
ba jándoles la consideración que neces i t an . Las 
acusaciones in jus tas deben estar su je tas á una pena 



( 9.8o ) 
proporcionada al mal que se pretendió h a c e r , y 

propia para aterrar á los calumniadores. En una 

palabra , se necesita que teman los agentes del go-

bierno, y eviten acusaciones fundadas, asi como 

• el que los delatores conozcan de antemano la pena 

segura de la calumnia. 
y 

( 3 8 ) Montesquicu ha tratado la cuestión de la 

esclavitud cu el Espíritu de las leyes, lib. x v , y 

Ray nal , Historia filosófica délas dos Indias, l ib. x i , 

§ a4- loni. i i i . 

Estos dos célebres escritores declaman contra la 

esclavitud, y no tendríamos inconveniente en 

adoptar sus opiniones, si solo se tratase de huma-

nidad y de la dignidad del hombre; pero nos cree-

mos obligados .i un examen riguroso de los pr in-

c ipios , y por consiguiente á investigar lo que la 

naturaleza permite ó prohibe al hombre a l a n d o -

nado á sus propios sentimientos y á toda su liber-

tad. Creemos pues que ésta no constituye su esen-

c i a , que solo es una facultad como la de andar ó 

estar sentado, que puede el hombro ejercerla ó 

n o , que la ejerce aun renunciando á e l la , y que 

no se trata de si por esto se envilece , se degrada i 

ó abusa del mejor patrimonio que le liabia conce-

dido e l criador. Raynal dice, que el hombre puede 

venderse para ser soldado , y ofrecerse á la 

muerte; pero no quiere que pueda hacerse escla-

v o , y este raciocinio parece inconsecuente, y es 

contrario al principio de la propia conservación ; 

* ( 181 ) 
y sino, que se pregunte á los esciaros, á los pri-

sioneros , á los condenados á trabajos públicos, y 

la cuestión quedará resuelta por la respuesta casi 

uniforme que darán. Lafontaine la resolvió en su 

fábula del leñador. 

En cuanto á la esclavitud de los negros en par-

t icular , deben gobernar los principios mismos que 

)>ara los blancos; porque son hombres como ellos, y 

la naturaleza les ha dado las mismas facultades y 

los mismos derechos, y no hay mas diferencia, que 

la que proviene de la educación y de las costum-

bres consiguientes á e s t a ; pero son muchos los mo-

tivos , las circunstancias y los intereses que se reú-

nen |>ara olvidar los principios. Los hombres que 

los*impuguau, no raciocinan ciertamente de uu 

y o d o tan estúpido como supoue .Montesquicu 

( lib. XII. cap. v ). Es cierto que todo lo refieren á 

su Ínteres ) á sus goces, pero cu esto hacen lo 

mismo que los conquistadores que ademas lo sacri 

tiran todo á su ambición y á su gloria : los dere-

chos de la humanidad dcsapareceu cuando e l h o m -

bre llevado de sus pasiones los a t r o p e l l a . y tiene 

la fuerza suficiente para hacerlo impunemente. 

Sobre todo, el mismo Montesquicu confiesa en 

cierto modo el principio que sentamos en el texto, 

porque después de haber dicho que en Atenas 

todo el muudo trataba de venderse, añade: « Este 

« es el origen justo-y conforme ¿ razón de aquel 

- derecho de esclavitud muy suave que se halla en 

• ciertos jiaises; y debe ser suave, porque se funda 



( * 8 a ) • 
. en la elección libre que un hombre por su propia 

- utilidad hace de mi amo, lo que forma un eon-

- veuio reciproco cutre las dos parles( C a p . v u ) . » 

Nos acordamos de que los señores polacos ofre-

cieron á sus siervos la l ibertad con un pecul io , y 

que estos la r e m a r o n , preGrieudo vivir sin cui-

dados á ocuparse en procurar su subsistencia. En 

l.usacia y en una ¡ a r t e de la Sajonia se han visto 

iguales ejemplos. 

( 3 g ) Los puritanos ingleses habían pedido en 

1 fíS6 al dey de Argel la aholicion de la piratería , 

y la libertad de los esclavos cristianos. Habiéndose 

comunicado al diván la p e l i c i o m , Sidi Mebeme 

Ibrahim , uno de sus vocales , h izo un largo «lis-

curso para probar que el estado tenia ínteres en 

conservar la piratería y la esclavitud, y aun se 

fundó en el Alcorán : esta fue su conclusión : « Pío 

« escuchemos ya mas esta detestable projwsicion 

- de la manumisión de los esclavos cristianos; por-

- que si se adoptase, haría bajar el valor de nues-

tras tierras y de nuestras casas , y privaudo á un 

» número tan crecido de ciudadanos de sus pro-

« piedad«»,causaría un descontento g e n e r a l , pro-

• vocaria insurrecciones, pondría al gobierno en 

- pe l igro , y ocasionaría una confusión universal. 

• No dudo pues que este sabio Consejo preferirá 

- el alivio y leliridad de toda una nación de ver-

- «laderos creyentes á los sueños de 110 petfueño 

« número d e E r i k a (pur i tanos) , y que se desechará 

f - a f t } 
- su preteiisiob - La decisión del diván fue , qui-

la doctrina de que el robo y la esclavitud de los 

cristianos son injustos, es cuando menos proble-

mática , y claro el Ínteres del Estado, y que por 

consiguiente se deseche la petición. 

Franklin «pie refiere esto, añade la siguiente re-

flexión : » Pues que ¡goales motivos pueden pro-

•• ducir opiniones y resoluciones semejantes, puede 

" pronosticarse que las ¡tenciones presentadas al 

•• parlamento de Inglaterra, relativas á la eselavi-

- tud de los negros , y las discusiones acerca de 

•• «'lia tendráu «'1 mismo éxito. -

(40) No |>odemos menos de citar á Rousseau 

jiorque es imposible demostrar con mas energía 

las obligaciones y ministerio de un legislador : 

Q " Para hal lar, dice, las mejores reglas de sociedad 

- «pie eouvieneu á las i iacionts, seria necesaria 

una inteligencia superior «pie viese todas las pa-

•• siones de los hombres sin experimentar ninguna. 

•• q i y nada participase de nuestra naturaleza y la 

- conociese á fondo , que gozase de una felicidad 

•• independiente de nosotros, y que sin embargo 

- quisiese afanarse por la nuestra, y en fin que 

- proporcionándose con el progreso del tiempo 

• una glorió le jana, pudiese trabajar en un .siglo 

» y gozar en otro , esto e s , «|uc se necesitaría» 

• dioses para dar leves á los hombres. - ( Contrito 

social, cap. t í . t 

J i ) Por lo que qurda dicho en este se ve 
« • / • -



f * 8 4 ) 
q u e la a u t o r i d a d e jecu tora l lamada g o b i e r n o , po r -
q u e es qu ien g o b i e r n a , o b r a e n todo y p o r todo 
e n n o m b r e de la n a c i ó n , y asi es p rec i so ; pues no 
s iendo mas q u e u u a persona mora l la n a c i ó n to-
m a d a colect ivamente , no p u e d e t eue r acción f í -
s i c a ; y c o m o la neces i ta p a r a l o d o , delega sus d e -
rechos y sus obligaciones á la au to r idad q u e se 
l l ama ejecutora, y este n o m b r e indica su ob je to : 

( 4 a ) D e esta obligación resul lau o t ras h a r t o 
i m p o r t a n t e s , s iendo las p r imeras de todas las de 
la conservación y la p rosper idad del e s t a d o ; y 
p a r eso la au to r idad e jecu tora debe hacerse res -
p e l a r por su p rop ia c o n d u c t a , por sus acc iones , 
por sus c o s t u m b r e s , por su j u s t i c i a , p o r su equ i -
d a d y benef icenc ia , de modo q u e sea el mode lo d e 
la n a c i ó n , y q u e los pr incipios p o r q u e se gob i e r -
n a , s ean seguidos por e l l a ; q u e si viola las leyes 
provoca ¿ los c iudadanos á q u e sigau su e j e m p l o ; 
q u e si para sus t ransacioncs par t icu la res v sus 
obligaciones l i enc o i r á s máximas q u e las d e la l e y , 
no es déspota sino t i r a n o , q u e los s intonías d e cor-
rupc ión q u e se uianifieslcu en el g o b i e r n o , se ex -
t e n d e r á n á todas las c lases , q u e se q u e r r á co r t a r 
el contagio mul t ip l i cando las leyes , l a scua les serán 
i m p o t e n t e s , y q u e al lin 110 h a b r á mas ley q u e la 
f u e r z a ; p o r q u e tal es la sue r te d e todas las nac io-
nes q u e t i enen u n gob ie rno c o r r o m p i d o . 

43 ) El pa r l amento t iene en Ingla te r ra dos m e -

( >85 ) 

dios legales pa ra con t ene r los a len tados de la au -
to r idad e jecu tora con t ra la cons t i tuc ión : p r imero , 
el d e negar el subsidio a n u a l , y segundo el de no 
r e n o v a r el muliny Bill, esto e s , el j u r a m e n t o a n u a l 
de l e jérc i to . P e r o se de ja conocer q u e las c i rcuns-
tancias h a n de ser muy graves pa ra q u e el pa r la -
m e n t o use de estos recursos , pues se necesita p o r 
u n a pa r t e q u e las fallas del gobierno sean tan pe-
ligrosas como e v i d e n t e s , y p o r o l r a , q u e el par la-
m e n t o esté b i en seguro de la op in ion nac ional p a r a 
aven tura r se á para l iza r la m a r c h a de a q u e l , por-
q u e de o t ro m o d o se c o m p r o m e t e r í a ; y p u e d e de-
c i rse por p u n t o general q u e toda nación d o n d e uo 
h a y espí r i tu p ú b l i c o , está mas 6 menos co r rom-
p i d a , y la a u t o r i d a d es mas ó menos a r b i t r a r i a 
p o r q u e no t eme resistencia. El e jemplo de Roma es 
u n a p rueba conv incen te d e esta v e r d a d , d o n d e el 
espí r i tu públ ico habia h e c h o t a n grandes cosas ; y 
p o r no habe r l e e n la época d e l a s e u i n a t o d e C e s a r , 
no se l evan tó la repúbl ica d e su ca ida , h a b i e n d o 
sucedido lo c o n t r a r i o con la expuls ión de los T a r -
qu iuos . Sobre t o d o , sabido q u e n u n c a el parla-
m e n t o ingles ataca d i r ec t amen te la autoridad eje-
cutora, sino á sus agentes ; po rque solo ellos son 
responsables , y la dest i tución d e u n minis t ro ter-
mina la con t ienda sin a l t e ra r el o rden . Desde q u e 
el p a r t i d o d e la oposicion t iene la m a y o r i a , el rey 
se ve precisado á des t i tu i r los" minis tros á 110 ser 
q u e se obs t ine e n m a n t e n e r l o s , y disuelva el par-
l amen to pa ra convoca r o l r ^ n u e v o . • 



( 4 4 } Esla observación inii) sencilla prueba 

cuan irregular es la práctica de los tribunales 

que para cualquiera caso dudoso recurren al 

legislador ó á la autoridad e j e c u t o r a , e n lo que 

manifiestan una grande ignorancia ó una suje-

ción servil; y si la ley constitucional se lo man-

da , eutouces la independencia judicial nó es 

completa. 

45) Cicerón en su diálogo acerca de las le-

y e s , d i c e , que Roma no tenia códigos de leyes 

fundamentales y metódicas , como convenían á 

una repúbl ica ; y con e f e c t o , exceptuada la ley 

de las doce tablas , no había en tiempo del 

emperador Justiniauo sino una colecrion confusa 

de plebiscitos, de senados-cousultos, de edictos 

de pretores , y de respuestas de jurisconsultos, 

todo lo cual ero resultado de circunstancias y 

de opiniones particulares; y ya se deja conocer 

cuantas contradicciones habría entre las leyes , la 

forma de gobierno y las costumbres de los ha-

bitantes. Justiniano movido de todos estos in-

convenientes encargó á tres jurisconsultos que 

de este inmeuso deposito formasen una compi-

lación ( s e dice que había dos mil v o l ú m e n e s ) , y 

el trabajo que hicieron conipouc el digesto , el 

c ó d i g o , y lo que se llama instituciones de Jus-

tiniano. 

(4<V Cada país tiene sus leves y costumbres 

part iculares, pero en todas partes se consultan 

las leyes romanas como razón escrita ; porque 

se tomaron de la fuente primitiva que es la 

razón natural : lluic legi nee propagati fas est, 

ñeque derogare ex hòc aliquid licet, ncque tota 

abrogari polest, nec -vero ani per senatum aut 

per populum soli-i hoc lege possumus, neque 

quarendus explanator aut ihterpres ejus alius: 

nec erit alia lex Roma, alia Alhenis, alia nunc 

alia posi Ime; seil et omnes gentes et omni tem-

pore una sempiterna , et immulabilis conlinehit, 

unusque erit et communis, ri quasi magister et 

imperator omnium deus ille legis inventor, Ule 

disceplator et lator. Cicero in lib. de Rep. 

( 4 7 ) «Leges ut ( s p o n t e ) taciutius quod op-

- portet , non cf f ic iunt; et quid alliud s u n t , quam 

" mmis mixta prcccepta? primum omnium ab 

•• hoc illa: non persuadent , quia minautur ; ad 

« hoec non cogunt sed éxorant. Deinde leges à 

- s c c l e r e deterrent , prcccepta ad officium adhor-

- tantur.» Senec. C e pisi. 94^. 

( * 8 ) Vp» sabios han disputado mucho acerca 

de la iiafcirAlezít y el dominio de la l e y , >• c o -

lse ellos nos merecen distinción Crocio , Puj-

fendorf , llarbeyrac y fíurlnmaqui ; pero hav 

en sus opiniones mas sutileza que utilidad prác-

tica. Solo indicaremos una que trata del silencio 

de la lev. C r o c i o y P t t f f e y l o r f , dicen «qu« este 



silencio es una inacción del legis lador, y Burla-

maqui quiere que sea una ley de simple per-

miso; pero donde no h a y ley, importa poco que 

b a y a inacción ó solamente permiso ; porque siem-

pre será cierto que del silencio resulta el que 

puede cometerse ó no la acción imprevista, se-

gún lo dicte la razón natural ó e l capricho , si 

á nadie se ofende. Añadiremos sin embargo q u e 

la inacción y el silencio son aquí lo mismo con 

corta diferencia ; pero que es difícil concordar 

el silencio con la ley y el permiso, y que este 

supone en el legislador u n derecho sin límites 

para arreglar todas las acciones de los súbditos, 

lo que ciertamente es i n a d m i s i b l e ; porque las 

leyes no deben recaer sino sobre las acciones 

en que interesa la s o c i e d a d , y las demás deben 

ser l ibres , no en v ir tud d e un p e r m i s o , sino 

de un derecho inherente á la naturaleza del 

hombre : si asi no fuese , no seria éste otra 

cosa que una máquina semejante á las que sir-

ven en las ferias para divertir al pueblo. 

(49) Esta materia h a sido tratada muy ex-

tensamente por Obreclit en su obra^ t i tulada: 

Traclalus de necesaria defensioní. Stra&b. 1 6 0 4 , 

» 
(50) Acerca de esto dice Montesquieu : «Los 

« indultos son un gran resorte en los gobiernos 

« m o d e r a d o s , porque la facultad que tiene el 

« príncipe de conceder los , empleada con pru-

( • 3 8 9 ) 
« dencia puede tener efectos admirables. El go-

* b ienio despótico que tiene por principio no 

" p e r d o n a r , y á quien nunca se perdona , 

« carece de aquellas ventajas. » En la constitu-

ción francesa de i 7 9 r , se abolió el derecho de 

indultar, se establecieron jurados con la facultad 

de pronunciar acerca de la cuestión intencional, 

y todas las constituciones que la siguieron conser-

varon lo dispuesto por e l l a : creemos q u e no se 

reflexionó este punto con bastante m a d u r e z , y que 

mas bien se trató de envilecer y restringir la auto-

ridad ejecutora que de establecer una cosa verda-

deramente ú t i l , lo que siempre sucederá en la 

exaltación de las pasiones y en las fermentaciones 

públicas. Los jurados pocas veces están libres de 

toda especie de afecto, y por eso pueden errar 

fáci lmente, aun sin querer , cuando solo se trate de 

opinión; pero si es un h e c h o , esto es, una cosa que 

entra por los sentidos, están menos expuestos á 

equivocarse. El gobierno se reputa que 110 tiene 

relación alguna particular con el acusado, y por 

consiguiente ninguna pasión contraría ó favorable 

á é l , como ni 'Jampoco es presumible que tenca 

ínteres personal ; por lo q u e parece natural el 

supuesto de que sea mas imparcial que otro cual-, 

quiera. Importa pues á la sociedad que el derecho 

de perdonar corresponda al gefe y que le ejerza 

por sí mismo. N o estamos en el caso de indicar 

aquí cuales sean las formas necesarias para que no 

abuse de é l , y solo observaremos que debe hsber-

T O M . 



las para impedir las sorpresas en que podria caer 

la buena fe de dicho gefe. 

L o que acabamos de decir aeerca de los jurados 

que determinan en cuanto á la ¡ntencion. es tanto 

mas notable, cuanto aun las funciones relativas 

únicamente al hecho los e x p o n « á cometer mu-

chos errores, y en este punto no sera sospechosa la 

opinión de Blackston, uno de las mayores juris-

consultos de Inglaterra. - Pero pasemos, d ice , de 

« objetos particulares á otros en que interesa mas 

„ e | orden público. T o d o noble que tiene bienes , 

. se halla por una consecuencia de ellos en el caso 

- de ser llamado á declarar derechos, á graduar 

.. injurias , á apreciar acusaciones, y algunas veces 

- á disponer de la vida de sus conciudadanos sir-

„ viendo de jurado. En semejante situación se ve 

. frecuentemente precisado á decidir bajo jura-

„ mentó cuestiones tan importantes como delicadas. 

. particularmeute cuando la ley y el hecho están 

„ intimamente ligados entre si, como sucede no 

.. poras veces ; y por otra parte la incapacidad 

„ general aun de nuestros mejores jurados es tal 

„ que uo desempeñan su encargo, y por eso han 

.. hecho despreciable su autoridad, v puesto ine-

« vitablemcnle en manos de los jueces mayores 

« facultades para dir igir , desfigurar, y aun tras-

.< tornar sus declaraciones ( Verdicts), aun ma> 

« de lo que permite la constitución. « AnalrsU oj 

« ihe laws of england, quinta edic. pág. * 3 del 

- discurso preliminar,J- Si Blackston piensa asi 

( 2 9 > ) 

acerca de los jurados ingleses que solo determinan 

en cuanto al h e c h o , con mayor motivo se podrá 

dudar de la capacidad, de la imparcialidad y sobre 

todo de la utilidad de los que juzgan la cuestión 

intencional. 

Pero al Cu á pesar de cuanto dice Blackston 

tocante á la- ignorancia y la negligencia de los 

juradas, uo es menos cierto que este estableci-

miento se mira romo una de las mayores ventajas 

de la constitución inglesa; porque sirve de salva-

guardia contra la arbitrariedad de los jueces y 

contra la inlluenria posible de la autoridad. Por 

regla general puede asegurarse que el modo de 

enjuiciar en los procesos criminales debe ser tanto 

mas exacto , cuanto si por una parte intensa á la 

sociedad el castigo del cr imen, por otra le importa 

todav ía mas afianzar á la inocencia los medios de 

defenderse; porque todo aquel que por vivir en 

una sociedad civil sacrifica una parte de su liber-

tad natural, del>e asegurar el goce pacifico de la 

que le queda , y que si se sujeta á perderla y aun 

la vida con e l la , esté cierto de que sola la ley le 

condena, y no la opiuion arbitraria de sus conciu-

dadanos : este es el grande objeto de las formas 

judiciales en materia cr iminal , y él hace ver cuanto 

debe llamar la a lenrio» del legislador el estable-

cer las mejores; pero no ha de contentarse con que 

no se alteren . sino que también ha de prevenir lo 

arbitrario en la aplicación d e la p e n a , y para ello 

ha de dar á la lev toda la exactitud posible y pro-



( > 9 * ) 
hib i r toda ampliación4 , tuda in te rp re tac ión y toda 
suposición. N o sucede lo m i s m o con las leyes civiles, 
p o r q u e se las p u e d e i n t e r p r e t a r y aun s u p l i r , y la 
razón de la d i ferencia es pa lpab le : las leyes civiles 
suheu á un pr inc ip io p r i m i t i v o , positivo v an t e r i o r 
á todas e l las , q u e es la r a z ó n n a t u r a l , la cual 
guia al j uez c u a n d o la ley n a d a d i c e ; p e r o no es 
asi en las leyes c r i m i n a l e s , p o r q u e son con t ra r ias 
á los de recbos pr imit ivos de l h o m b r e , y t i enen su 
origen en el ó rdeu s o c i a l , esto e s , e n u n pacto 
f o r m a l , a d o p t a d o l i b r e m e n t e , y compues to e n 
gran pa r t e de sacrificios individuales : seria pues 
anonada r l e apa r t andose d e él en lo mas m í n i m o , 
amp l i éndo l e , i n t e r p r e t á n d o l e , ó sup l i endo lo q u e 
le fa l la re . T o d o esto d e p e n d e de la disposición de 
nues t ro e n t e n d i m i e n t o , y p o r eso es demas iado 
probab le q u e el ju ic io de aque l q u e se a r r i e sgue á 
e j e c u t a r l o , m u c h a s veces d e p e n d e r á m e n o s de sus 
conocimientos «pie de sus a fec tos , de sus p reocu-
pac ioues , ó d e hal larse p r e v e n i d o ; y no d e b e n 
exponerse á semejan te s u e r l c los b i e n e s , el h o n o r 
y la vida de los c iudadanos . 

En lodo caso es una g ran cues t ión la d e si p u e d e 
adap ta r se á todas las uac ioues y á lodos los gobier-
nos el es tab lec imiento d e los j u r ados : p o r q u e es 
p rop io de estos el q u e los ci.-.dadanos q u e d e b e n 
componer los , sean e legidos d e en t r e los d e la clase 
del a c u s a d o , y no p u e d e ha l te r ios en u n gob ie rno 
d e m o c r á t i c o . en q u e la igua ldad se sob repone á 
todas las ca tegor ías , y c o n f u n d e todas las c lases , ó 

( ) 
por m e j o r d e c i r , d o u d e no exis ten n i unas ui 
otras . Podrá decirse q u e e n tal caso lodos los ciu-
d a d a n o s , cua lqu ie ra q u e sea su of ic io , su profe-
s i ó n , sus ocupac iones , sus laleutos y sus couoci-
m i e u t o s , s o n d e la misma clase porque son iguales; 
y con fo rme á este pr inc ip io se fo rmaron los ju rados 
d u r a n t e la revoluc ión f raucesa ; pues el prestigio 
de la igualdad 110 permi t ía q u e se compusiesen d e 
o t ro modo . 

Si e n los j u r a d o s hay i n c o n v e n i e n t e s , t a m -
jwco d e j a de habe r los e n los magis t rados q u e 
s en t enc i an sobre el h e c h o y s o b r e el d e r e c h o ; 
p o r q u e 110 es t ando sujetos á in te rvenc ión a lguna 
no puede h a b e r segur idad de q u e no a b u s e n d e 
sus facul tades por ignoranc ia , por p reocupac ión , 
ó p o r c o r r u p c i ó n . El legislador se ve precisado 
á e legi r e n t r e dos cosas i gua lmen te pel igrosas , 
como son el j u r a d o ó los jueces sin é l , y p u e d e 
decir con p rop i edad , incedo per ignes supposi-
tos cineri doloso. 

( 5 t ) El a l i s tamiento general de los c iudadanos 
lia s ido r e m p l a z a d o p o r t ropas a s a l a r i a d a s , y 
sin e m b a r g o p u e d e todavía verif icarse seguu la 
const i tución y las neces idades de l « l a d o . 

E n Franc ia se h a sus t i tu ido la conscr ipción á 
los enganches y á la m i l i c i a , en Ingla te r ra hay 
milic-ía n a c i o n a l , en Prusia y e n Austr ia todos 
desde q u e nacen están suje tos al a l is tamiento; 
en las países despót icos todo el m u n d o es sol-
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d a d o , y en Turquía los subditos obedecen d u -

rante el es l ío , pero en invierno se marchan en 

masa á sus casas , particularmente los asiáticos, 

sin que nadie pueda detenerlos. 

( 5 a ) No llamamos aumento de poblaciou la 

adquisición de nuevas provincias , sino el au-

mento de número de hombres en una extensión 

determinada de terreno; porque la conquista de 

una provincia rica no hace cesar la miseria de 

otra antigua mal cul t ivada, la cual hubiera po-

dido prosperar empleando en ella lo gastado en 

la conquista. 

( 5 3 ) « Las uniones ilícitas contribuyen poco á la 

• propagación de la esi>eeie, porque el padre que 

debe alimentar y educar á sus hijos , no se 

» ve precisado á ello , y la madre que se queda 

« ron la obligación , 'encuentra mil obstáculos 

•• para cumplirla , á causa de la v e r g ü e n z a , de 

• los remordimientos, de las tral>as de su sexo 

•• y de los rigores de las l e y e s , de manera que 

« las mas veces le fallan los medios. Las pros-

" titulas públicas uo pueden educar á sus hijos. 

•• porque las penalidades que sufren no se lo per-

™ mi t e n ; y ademas no pueden merecer la con-

» fianza de la lev. l ) e todo esto se sigue que la 

continencia es naturalmente favorable á la pro-

* pagacion de la especie." IMoutesquieu , Espíritu 

de las leyes , l ib . x x m , cap. x t . ' 

( »95 ) 
( . i4) Puede decirse que loda la ciencia y el 

secreto de empréstitos se encierra en la pa 

labra crédito, porque para q u e un gobierno le 

t e n g a , es necesario que el que presta , se fie 

de su estabilidad , de su sabiduría , de su jus 

ticia , de su administración de rentas , y de sus 

medios c invariable voluntad para pagar. T a m -

bién se necesita que en tiempo de paz y en rl 

eurso ordinario de los negocios , uo tenga nece-

sidad el gobierno de socorros extraordinarios 

como son los empréstitos, y al fin es preciso que 

el encargado d e la administración de ellos me-

rezca la confianza públ ica , por su capacidad , su 

moralidad y su exacti tud ; |>orquc se le mira 

casi geueialmenlc como garante del gobierno. 

Se presta sin reparo á un particular adeudado 

y dilapidador , c o g ftl que dé alguna seguridad ; 

|torquc la ley puede obligarle á que cumpla sus 

empeños, ¿ pero q u é lev ni que medios hay de 

apremio contra un gobierno poco delicado que. 

se burla de sus contratos ? Esla reflexión « l a al 

alcance de lodos los que prestan , y solo se dc-

bilí ta mas o menos su fuerza según la confianza 

que se tiene en el ministro, de lo que ha_v muchas 

pruebas en la lústoria de Francia y de Inglaterra. 

( 5 5 ) Sullv había puerto lodo su conato en la 

agricultura, y Colbert el suyo principalmente en 

la industria y cu las artes. Kstos dos célebres 

ministros hicieron grandes cosas ; uno y otro 



( ) 
contribuyeron a la prosperidad y al esplendor 

de la F r a n c i a , y echaron los fundamentos de 

la riqueza n a c i o n a l , y hoy no hay mas que 

continuar sin predilección ni preferencia conci-

llando ambos sistemas, y no adquirirá poca gloria 

el ministro que lo ejecute, 

i 
( 5 6 ) En el comercio y en la industria ocur-

ren muchas cuestiones incidentes, como de las 

materias de oro y p l a t a , de las m o n e d a s , de 

los cambios , de las compañías , de la tasa del 

ínteres , de los b a n c o s , de la b a l a n z a , de Ios-

puertos de d e p ó s i t o , de los seguros, de las or-

denanzas gremiales, de los premios , ect. Pero 

ademas de que estos asuntos no corresponden á 

nuestra o b r a , han sido tratados por muchos es-

critores cu las suyas , que V ^ i a n por objeto el 

comercio y todo lo relativo á e l . Entre otras de 

esta clase tenemos una muy aprec iada , cuyo ti-

tulo es : los Intereses de las naciones de Europa, 

explicados con relación al comercio. Leydeu 1766, 

xi vol. en 4.0 

( 5 7 ) lilackston ha tratado del o r i g e n , de la 

uaturaleza y de las consecuencias de la propie-

dad con la exactitud y penetración que acostum-

bra, y que le han dado con justicia el título de 

luz de ja legislación inglesa, ( véanse sus Comen-
tarios de la legislación inglesa). 1,ruxelas 1774, 

tom. 1 1 , lib. 11 , cap. 1. 

( > 9 7 ) 

( 5 3 ) Vatlel (Derecho de gentes , lib. 1 , cap. 

x x , § 2 4 4 ^ " lib. 11 , cap. v u ) es de opinion 

contraria porque atribuye al soberauo el dominio 
eminente, y le considera como un derecho ma-
yes/ático. Esta doctrina es cierta en los países, 

cuyo gobierno esté imbuido de las máximas del 

derecho feudal , jwro no puede adoptarse como 

un principio general según lo hace V a t l e l , por-

que por una parle es inútil para la seguridad del 

estado y para la marcha del gobierno , y por 

otra seria muy peligrosa para los c iudadanos, 

pues quedaría del todo precario su derecho de 

propiedad : un capricho podria privarles de él, 

y ninguna compensación podrían esperar de un 

soberauo que no tendría mas regla que su vo-

luntad arbitraria , apoyándose en el pretendido 

derecho marestiitiep. Dejemos pues esta doctrina 

anticuada, ó por mejor decir , confinémosla en 

los países que aun se gobiernan por las leyes de 

los Lombardos , de los Germanos , ó de los Sajo-

nes ; pero mirémosla como extraña en aquellos 

cuyo gobierno se funda en principios inas libera-

les , y cuya basa fundamental es la propiedad. 

(59) Montcsquicu solamente habla de la vir-

tud política , la que dice consiste en el amor de 

las leyes y de lo p a t r i a , y que es propia de la 

democracia. Convengamos de buena fe en que 

puede igualmente haberla en los gobiernos mo-

derados y aun en los despóticos, porque se ama 



( » 9 » ) 

lodu país eii que cada u n o eucuen t r a su liien 
estar . ¿ Son acaso me jo res las l e v e ^ y e>tá mas 
asegurada la felicidad en u n a democrac ia e n q u e 
solo se aman la l iber tad y la i g u a l d a d , q u e e n el 
gobierno de u n o solo ? l a exper i enc ia es la q u e 
responde á esta cuest ión : todas las repúbl icas 
no hau ten ido las v i r tudes q u e se a t r i b u y e n ú 
la r o m a n a en la m e j o r é|>oca. 

Sob re l o d o , c u a n d o hab lamos d e la v i r tud é 
insistimos sobre su u t i l idad pa ra la nac ión en ge-
n e r a l , no nos l imi tamos á la v i r tud po l í t i ca , s ino 
q u e e n t e n d e m o s t ambién la q u e se funda e u la 
m o r a l , la q u e es i ndeped i en t e d e las leyes y d e la 
p a t r i a , la q u e enseña la j u s t i c i a , la h o n r a d e z y la 
bene f i cenc i a , la q u e h a c e b u e n o s p a d r e s , b u e n o s 
h i j o s , buenos mar idos , amigos fieles, buenos 
a m o s , e t c . ; p o r q u e lodas estas ca l idades consti-
tuyen lo q u e se llama un h o m b r e hon rado . 

(Go) Acerca de esta m a l c r í a , dice C h a r r o u l o 
s igu ien te en su l ibro de la Sabiduría, c ap . i.x. 
•• El h o n o r , d icen a lgunos y se e q u i v o c a n , es el 
- p r e m i o y la recompensa d e la v i r t u d , ó sino u n a 

- p re roga t iva de la b u e n a op in iou . y al mismo 
- t i empo d e la obl igación ex te rna para con la vir-
« t u d . y de esta toma su pr inc ipa l valor el cumpl í -
• mien to d e aquel la : o t ros h a n l lamado el h o n o r 

sombra d e la v i r t u d , p o r q u e la s igue y a lgunas 
- veces la p r e c e d e , y es su f u n d a m e n t o . P e r o en -
- t end i éndo lo b i e n . el h o n o r es el br i l lo d e u n a 

( A 9 9 ) 

•« acción g r a n d e y v i r tuosa , q u e resal ta de nues t ra 
« alma á l o s ^ f n s d e los d e m á s , y re f le jando sobre 
- nosotros mismos nos da u n tes t imonio d e lo q u e 
« c r e e n , y se conv ie r t e e n sat isfacción nues t r a . -
Es preciso confesar q u e n o es es te el h o n o r d e 
M o n l e s q u i e u , p o r q u e s impl i f icando su doc t r ina se 
ve q u e le h a c e consistir ú n i c a m e n t e e n la op in ion 
p ú b l i c a , y de n i n g ú n m o d o e n los p r inc ip ios d e la 
mora l . P e r o si la op in ion públ ica está co r rompida , 
no se rá s ino el eco y el apoyo del v ic io, y se mi ra rá 
al h o m b r e h o n r a d o como á u n s i m p l e , mien t ras 
q u e el mas vicioso será el ¡dolo de la m u c h e d u m b r e , 
y u n h o m b r e do honor. D igámos lo e n pocas pala-
bras : Monlesquieu f u n d a su h o n o r en la c o r r u p -
ción de c o s t u m b r e s , p o r q u e la mira como inhe-
r e n t e al gob ie rno de u n o s o l o , y en lal caso seria 
este el p e o r d e lodos. 

( 6 1 ) La polít ica y la mora l q u e cons ideraban 
como u n a sola c i e n c i a , e ran la basa d e su e d u c a -
ción física q u e comenzaba e n la edad d e la razón 
(Aristóteles) . 

Es te 'método e r a p rop io p a r a f o r m a r b u e u o s 
c iudadanos y m u c h o m e j o r q u e el q u e nosotros 
segu imos , p o r q u e hoy se c r ee q u e un joven lo sabe 
t o d o , q u e para lodo es a p r o p ó s i t o , q u e t iene to-
das las v i r tudes y todos los t a l e n t o s , con tal q u e 
sepa las c iencias e x a c t a s ; como si el curso d e la 
v i d a , todas sus v ic is i tudes , la inf luencia var ia é 
imper iosa d e nues t ra s p a s i o n e s , nuestro dest ino . 



la mancha de los gobiernos, la d i r e ^ i o n , los in-

tereses y la suerte de las naciones p R i e s e n redu-

cirse á cálculos algebraicos. 

La educación ha de formar por dccontado el 

eorazon, empezando ptír imprimir en ¿1 el germen 

de las obligaciones sociales y religiosas, y la expe-

riencia desarrolla sucesivamente esta primera ins-

trucción , por CUYO medio se forman los buenos y 

malos c iudadanos, que es el objeto mas esencial 

de la educación pública y privada. Según esto es 

evidente que la basa de la educación ha de ser la 

moral , y esta es inseparable de la religión : en 

una palabra es preciso hacer á los jóvenes buenos 

antes de hacerlos sabios. 

En cuanto á la instrucción, es una cosa secun-

daria y subordinada al g e n i o , al gusto , y á la si-

tuación particular de cada individuo, porque el 

l abrador , el artesano, el artista, el s a b i o , el ju-

risconsulto, el geómetra , el q u í m i c o , el médico 

siguen caminos diferentes para conseguir su objeto; 

pero por mas que sean A r q n i m c d e s , Euclides , 

Hipócrates y Prax i té lcs , nada puede afianzar su 

civismo si no tiene por fundamento la educación, 

esto e s , si la moral no es la regla invariahle de su 

conducta como p a d r e s , como h i jos , como amigos 

y como ciudadanos. 

( 6 a ) El Petrarca indica en pocas palabras lo que 

es la conciencia : Me avergüenzo de mi mismo. 

(63) l'rase á Cicerón d e officits, lib. 111, 

( S o r ) * 
cap. x x i . - Quid? dice, tjui omnia recta et honesta 

negligunl, tWmmodo potentiam consequantur. 

(64) N o se trata aqui de aquel amor de la patria 

que se ha notado en los habitantes de la nueva 

Z e m b l a , en los l lotentotes y en los negros; porque 

cu ellos no es este sentimiento mas que una especie 

de instinto que depende del embrutecimiento y 

del hábito. Solo hablamos del patriotismo entre 

las naciones civilizadas é instruidas que han ana-

lizado , disecado, y desnaturalizado los derechos y 

las obligaciones de los hombres , y que están domi-

nadas por mil necesidades faclicías^Iesconocidas 

de los salvagcs, que son un alimento ardiente de 

las pasiones, y en uua palabra , no se trata de 

aquellas naciones mas ó menos corrompidas en las 

que predominan el egoísmo y la indiferencia, por-

que en ellas no hay patrfbtismo sino cikproporcion 

del bien estar indiv idual. Si los desgraciados v ¡ven 

en .coléjanles países de que con razón pueden 

maldec ir , es por hábito é indolencia ; pues cier-

tamente no puede ser por patriotismo, poique este 

cu práctica como cu leoria se funda en la recipro-

cidad y eu cálculos com|>aralivos. 

( 6 5 ) Sí nuestra vanidad nos mueve á desechar 

la revelación, si tememos estrechar el campo ilimi-

tado de nuestro geuio sometiéndonos á la f e , si 

admitiendo los hechos y los raciocinios que la for-

tifican , creemos humillar nuestro orgullo, á lo 

tom. 1. afi 



menos debemos convenir en que la idea de un 

Dios , es quizá la mas difícil de cuanffls lia formado 

el entendimiento por si s o l o ; porque con efecto 

exige meditaciones profundas , ya sobre lo que 

pasa en nosotros, ya e n los fenómenos que nos 

admiran , y ya en las causas invisibles que los 

producen. Pero al lin admitiendo esta hipótesis y 

la de que para reconocer el ser infinito es nece-

sario contemplar sus obras, ¿ qué marcha ha se-

guido el entendimiento humano para llegar á esta 

grande v misteriosa v e r d a d , y aun para concebir 

la primera idea de ella ? Nada sabemos absoluta-

mente del hombre de la naturaleza, y solo podemos 

atribuirle por inducción e l instinto para conser-

varse , y la perfectibilidad para mejorar su ser, pero 

ésta no es mas que una disposición ó facultad, y es 

necesario exc i tar la , ponerla en movimiento y que 

se desarrolla; porque es indispensable una primera 

idea para que sigan las demás, pues que todas están 

esencialmente encadenadas unas á otras ; ¿ y 

como se ha producido la pr imera? Esta pregunta 

puede hacerse igualmente á los que proscriben la 

revelación, y á los que renegando de la creación 

sostienen q u e el mundo es eterno por si mismo, es 

decir , q u e suponen una cosa incomprensible para 

sustituirla á otra que también lo e s , pero que á lo 

menos nos liberta d é l a pena muv inútil de explicar 

cosas superiores á nuestro entendimiento-

Estamos muy distantes de querer examinar los 

diferentes sistemas acerca del principio del mundo. 

( ) 
de la existencia de D i o s , del origeu de los conoci-

mientos del lifciubre, y de su capacidad intelectual; 

porque nada de lodo esto perteuccc A la materia que 

traíamos, y por otra |>artc se han ocupado en ello 

hombres cé lebres , que despues de largas disputas 

no han podido convenirse ni entenderse, que se 

lian empeñado en penetrar el secreto de la creación 

sin liabcr podido conocer la uaturalcza de un in-

secto, ni de una planta , que han querido que sus 

hipótesis fuesen verdades irrefragables, y que liu-

bicrau hecho mejor en callar que obstinarse en 

explicar lo que es incomprensible. Nos limita-

remos á recordar tres verdades prácticas : i ° Q u e 

todos los pueblos bárbaros ó civilizados de que te-

nemos not ic ia , han reconocido una divinidad, por 

revelación ó sin e l la , y no importa bajo que nom-

bre ó e m b l e m a ; a° Q u e este reconocimiento ha 

llegado hasta nosotros, que nos hallamos imbuidos 

de él desde nuestra infancia, y q u e , á pesar de 

nuestros esfuerzos para ser incrédulos, no podemos 

arrancarle del todo de nuestra imaginación ni 

formar idea positiva contraria ; 3 o Q u e en todos 

tiempos, y en todos los pueblos antiguos y mo-

dernos la moral ha estado unida á la rc i igiou, y 

que sin esta no tiene aquella basa cierta , sino que 

es versáti l , arbitraria y sujeta á la influencia de 

lodas las pasiones, en vez de servirles de freno. 

Atengámonos á estas verdades q u e son mas conso 

ladoras para el hombre, y mas útiles al orden social 

que los sueños metafisicos que nos ponen en con-



( 3O4 ) 
t radición con noso t ros mismos y con toda la n a t u -
r a l eza , y los q u e desap rueba el mismo q u e los 
f o r j a , cuando a b j u r a n d o su orgul lo e x a m i n a su in-
ter ior , y se p r e g u n t a d e b u e n a f e cual es su 
creencia . 

( 6 6 ) Dos cosas desna tu ra l i zan y deg radan la re-
ligión q u e son la supe r s t i c ión , y el fanat ismo, p e r o 
hay la d i fe renc ia d e q u e este es capa/, d e c o m e t e r 
toda clase d e excesos , mien t r a s q u e aquel la b i ja 
del miedo se l imita o r d i n a r i a m e n t e á práct icas mas 
pueri les q u e pel igrosas : uo hab l amos d e la h ipo-
cresía. 

( 6 7 ) » S e d io cul to á las d iv in idades d e sitios 
« par t icu la res y f u e r o n necesar ios minis t ros para 
« q u e cu idasen de e l los , c o m o lo p u e d e h a c e r u u 
« c u i d a d a u o con su casa y con sus negocios do -
« d o m é s t i c o s , y asi los pueb los q u e 110 t i enen sa-
« c e r d o t c s , son o r d i n a r i a m e n t e bá rbaros . » M o n -
t esquí c u , Espíritu de tas leyes, l ib . x x v , cap . i v . • 

( 6 8 ) Palev en su ob ra t i tu lada Tlie principies 
of moral andpolitícal phylosophy, L o n d . , 1 7 8 5 . 
Dice lo s i gu i en t e : « El conoc imien to y la profes ión 

- del cr is t ianismo no p u e d e n conservarse sin u n 

« c l e r o . y este n o p u e d e exis t i r s in una subsistencia 
- legal , la cual uo p u e d e señalarse siu p re fe r i r una 
• secta á o t r a . » A b a n d o n a m o s al lector el mé r i t o 
q u e t e n g a esta ú l t ima aserc ión. Obse rva remos siu 

embargo q u e s iendo el cu l to u n ob je to de pol ic ía , 
p resc ind iendo de toda idea re l ig iosa , porque la 
i rauqui l í l ad públ ica y par t i cu la r d e p e n d e n de é l , 
los gastos q u e e x i g e , d e b e n ser u n a carga g e n e r a l , 
s iendo tan necesar ia como son los deiuas q u e re-
qu ie re la conservación d e la sociedad. Si se hal lan 
admi t i da s m u c h a s sectas e n u n e s t a d o , es te debe 
pagar los gastos del cu l to de todas por el mismo 
h e c h o de haber las a d m i t i d o , pues hay pa ra ello 
las razones «pie q u e d a u d i chas a n t e r i o r m e n t e . 

Si es útil al es tado el q u e los minis tros del cul to 
f o r m e n u n a co rpo rac ion po l i t i c a , ó auu siendo 
s i m p l e m e n t e re l ig iosa , es u n a g ran cues t ión en t r e 
los publ icis tas . 

ri!» DE I.AS ¡COTAS DEL LIBRO PRIMF.RO. 
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N O T A S 

u h i . L i n n o S E C U N D O . 

( I ) Esta definición es diferente de la de otros 

escritores : la de Hobbes en su obra de Cive 

( c a p . x i v , § i v ) contiene la sustancia de e l l a . 

pero no expresa l>astante el principio pr imordia l : 

div ide la ley n a t u r a l , en ley natural del hombre , 

y en natural de los estados, y en su dictamen las 

máximas de una y de otra son precisamente. Ias 

mismas. Pero como los estados desde que se for-

man, adquieren en cierto modo propiedades per-

sonales , la misma ley llamada natural, cuando se 

habla de las obligaciones de los particulares, tiene 

el nombre de derecho de gentes cuando se ta aplica 

al cuerpo entero de un estado ó de una nación. 

l 'uficndorf {Derecho natural y de gentes lib. n , 

cap. i i r , § i 5 . ) Después de haber sentado que el 

derecho de gentes no se distingue del n a t u r a l , le 

define del modo siguiente : cada uno debe incli-

narse á formar y mantener, en cuanto dependa de 

e l , una sociedad pacifica con todos los demás, 

conforme á la constitución y al objeto de todo el 

genero humano sin excepción. Según esto la basa 

( 3O7 ) 
de Puffendorf es la sociabilidad, pero esto es [loner 

la consecuencia en lugar del principio, pues el 

hombre no se conserva porque es sociable, sino 

que es sociable, porque quiere y debe consonarse. 

Vattel ( Derecho de gentes, preliminares ) dice 

que el derecho de gentes no es mas que el derecho 

natural aplicado á las naciones. 

Monlesquieu ( cap. t u . ) dice : •• el derecho de 

« gentes se funda naturalmente en este principio : 

- las uacioues deben hacerse en la paz el mayor 

« b i e n , y e n la guerra el menor mal posible , sin 

« perjudicar sus verdaderos intereses. » Para pro-

liar lo inexacto de las definiciones q u e acallamos 

de copiar , haremos las observaciones siguientes. 

Q u e el derecho de gentes es la aplicación del 

natural á las uacioues, es el principio que sien-

tan ; y tomado en toda su latitud establece siu duda 

entre ellas el estado primitivo del h o m b r e , en el 

cual según hemos ya observado en otra parle 

( lib. I , cap. XXII , § í t ) , todo era de todos y 

nada del individuo. A s i , siguiendo exactamente 

tales definiciones existiría todav ía la misma relación 

entre las naciones, de modo que ninguna tendría 

domiuio ni propiedad, sino cuando mas la de lo« 

frutos que hubiesen cultivado y c o g i d o , y tendría 

todavía la que fuese mas poderosa el derecho in-

contestable del mas fuerte para apoderarse de las 

tierras que le acomodasen, y estuviesen ocupadas 

|ior las mas débiles : por consiguiente estarían 

precisamente las naciones c a i r e si en un estado 
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habitual de temor, de guerra y de latrocinio, 

siendo asi que el dereikp) de gentes tiene por 

objeto asegurar la p a z , la seguridad, la tranqui-

l idad, la justicia y la reciprocidad entre ellas, y 

por consiguiente no es lo inisnio que el simple 

derecho natural, porque supone la propiedad 

exclusiva de los estados y tiene por objeto man-

tenerla , asi como el de la ley civil es el de conser-

var la propiedad individual. Está casi demostrado 

que existió la propiedad de h c c b o antes que hu-

biese naciones v l e y e s , y que fue la causa de las 

emigraciones y asociaciones que insensiblemente 

se transformaron cu sociedades civiles que consti-

tuyen lo que se llama nación. A s i , esta palabra 

presupone la propiedad (pie es la causa y el fin de 

las sociedades civiles , y el fundamento de su 

conservación : por consiguiente las naciones no 

viven entre si en el estado de pura naturaleza, ni 

el derecho natural es e l derecho de g e n t e s , y por 

tanto las definiciones de V a t t c l , Puft'eudorf, e t c . , 

son viciosas. Hobbcs ha rectificado en cierto modo 

la suya suponiendo que habia propiedades nacio-

nales como las hay individuales. Montesquieu da 

una excelente lección de m o r a l , pero UQ una de-

finición , indica un resultado y uo sienta una basa; 

porque presentando el interés por guia hubiera 

debido señalar el origen , el objeto y la medida de 

este i n t c n s , y no dejarle en lo vago y arbitrario 

de la palabra verdadero, pues cada uacion puede 

decir que solicita su verdadero Ínteres , aun 
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cuando solo se mueve por el impulso de sus celos, 

de su codicia , de su fuérza y de su ambición; y 

las guerras mas injustas se ban fundado y fundarán 

siempre en esta máxima peligrosa. 

(a) Ademas de otros tratados que pudieran 

c i t a r s e , es bien sabido que el defecto de exacti-

tud y claridad del firmado eu 1 7 4 8 entro la 

Francia y la Inglaterra sobre los limites de la 

Acadia ó nueva Escocia, dió á la Inglaterra una 

neuva ocasion de atacar á la Francia en 1 7 5 3 . 

Esta habia cedido la Acadia con sus antiguos limi-

tes , y se habían nombrado comisionados para 

fijarlas; pero el Ínteres de la Gran-Bretaña sometió 

la cuestión á la suerte de las armas, y se decidió 

e n su favor por la paz de 1 7 6 3 . 

H u b o en el décimo quinto siglo una famosa 

contienda de limites entre la España, y el Portu-

ga l , y 110 estará de mas el dar aquí un resumen. 

En aquella época tenían los Portugueses la manía 

de hacer descubrimientos lejanos ; y habiendo 

recorrido sus navegantes las costas occidentales del 

Africa hasta la Guinea, el pa|>a Nicolao V , por una 

bula de 8 de e n e r ó d e 1 4 5 4 .concedió todas las tier-

ras descubiertas al rey Alfonso V á titulo de con-

• quista para propagar en ellas la fe cristiana. Algunas 

años despues los reyes católicos Fernando é Ysal>el 

enviaron á Cristobal-Colon á que hiciese descu-

brimientos, pero sin tocar en las conquistas de 

los Portugueses. A q u e l célebre navegante dcscu-
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brió primera me te la isla de S a n - S a l v a d o r , una de 

las Bcrmudas, y después la de Santo-Domingo. El 

papa Alejandro V I , informado de todo, expidió su 

famosa bula de 4 de mayo de I4«>3, por la que 

declaró que pertenecían ó los reyes católicos y á 

sus sucesores todas las tierras descubiertas, y q u e 

en adelante se descubriesen en el occidente y el 

medio dia de una linea que debía tirarse del polo 

árt ico al antár t ico , y de cien leguas al occidente 

de alguna isla de las l lamadas vulgarmente de los 

Azores , y las del Cabo-verde . El Portugal mani-

festó su disgusto por esta b u l a ; pero el papa no 

dejó de confirmarla por eso. Sin embargo las nuevas 

reclamaciones del rey de Portugal don Juan I I 

dieron motivo á u n tratado que se firmó en T o r -

dcsillas en j imio de 1 4 9 4 , por el que se fijó el m e -

ridiano ó linea de demarcación de Ale jandro V I a 

3 7 0 leguas en vez de las x o o desde las islas de 

C a b o - v e r d e ; de manera que cuanto se hallase al 

occidente de aquella l inca y no estuviese entonces 

poseído p o r principes cris l íanos, correspondiese á 

la corona de Castilla y L e ó n , y lo que estuviese al 

o r i e n t e , á la de Portugal . E n su consecuencia se 

nombraron comisarios p o r ambas partes para lijar 

el meridiano en que se habían c o n v e n i d o ; pero 

esto u o se verificó á causa de no haber podido 

(»onerse de acuerdo en cuanto á una basa c o m ú n , 

porque las longitudes del continente americano no 

estaban todavía bien conoridas. Los Portugueses 

querían contar las 3 7 0 leguas desde el extremo de 

( 
la isla de la S a l , la mas oriental de las de Cabo 

verde, para comprender en su parle las islas Moln-

cas ; pero habiéndose desechado esta pretensión, 

pidieron los Portugueses solo por ganar tiempo que 

se decidiese el negocio por la observación de los 

eclipses de la luna. Todas estas dificultades hicieron 

la negociación infructuosa; y como despues de la 

muerte de Magallanes habían penetrado en las 

Molucas los navios mandados por Gonzalo Gómez 

de Espiuosa, y algunos rey es de aquellas islas hecho 

homenage á Carlos V , uacio de aquí la guerra 

entre Castellanos y Portugueses, y los primeros se 

establecieron eu T i d o r y G i l a l a , y los segundos cu 

T é m a t e . Se hizo una transacion en « 5 2 9 , porque 

Carlos V apurado por la falta de dinero cedió sus 

dos islas con la facultad de volver á ocuparlas 

dando 3 6 o , o o o ducados ; pero no por esto se 

terminaron las contiendas sino que sobrevinieron 

oirás nuevas acerca del continente de la América 

meridional por donde pasalía la famosa liuea de 

demarcación , esto e s , hácia las fronteras del Brasil 

y del P a r a g u a y , donde las dos naciones se tropeza-

ron p r e d i c a n d o , bautizando y conquistando. Las 

hostilidades se suspendieron por un tratado pro-

visional firmado en Lisboa en 1 6 8 1 , y se nom-

braron comisarios para un arreglo definit ivo; pero 

fue imposible h a c e r l e , porque los Españoles que-

rían que se contasen las 3 7 0 leguas desde el centro 

de las islas d e C a b o - v e r d e , asi en longitud como 

en lat i tud, y señalaban |«ra el lo la isla de San-



Nicolás, y los comisarios portugueses proponían 

que se contasen desde la orilla occideutal de la isla 

de Sau-Antonio que es la q u e está mas al poniente 

entre todas las del C a b o - V e r d e . Por no haberse 

podido convenir , resolvieron tirar dos lineas con-

formes á dos distancias) determinar según ellas el 

meridiano de demarcación, todo sin perjuicio de 

los derechos respectivos; pero despues disputaron 

sobre la elección de los m a p a s , y en vez de escoger 

uno c o m ú n , los Portugueses no quisieron admitir 

sino los de sus compatriotas, y los Españoles pro-

pusieron los gravados en H o l a n d a , de modo q u e la 

cuestión quedó indecisa y lo está todavía á pesar 

de los conocimientos que pueden adquirirse en las 

memorias de la academia de ciencias de Paris y de 

la sociedad real de L o n d r e s , y particularmente en 

las observaciones astronómicas de Condamine he-

chas cu las inmediaciones del rio de las Amazonas. 

Esta indecisión ha dado motivo á frecuentes con-

tiendas ; y habiendo estado para declararse la 

guerra en 1 7 7 7 en l ie la España y el Portugal con 

motivo de los limites del l'.rasil y el Paraguay, se 

terminaron aquellas por un arreglo definitivo en 

1 7 7 8 con la intervención y mediación de la 

Francia, y este pleito entre las dos naciones relativo 

á sus conquistas de ultra-mar está sentenciado 

desde entonces. N o lia) escritor alguno que dude 

de la v iolencia, y de la ilegitimidad de aquellas 

conquistas, pero el t iempo y la posesion las han 

consagrado como lo consagran todo. En cuanto al 
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papa Alejandro V I tuviese ó no celo por la fe cris-

tiana , hizo una cosa que si no fue j u s t a , á lo menos 

fue muy politica y muy útil ; porque señaló alguna 

regla y término á las conquistas de las dos na-

c iones , minorando asi el motivo de las contiendas 

que sucesivamente se han susci lado en tre Es|>añoles 

y Portugueses por la extensión de sus usurpaciones. 

(3) Esta materia se trata en el l ib . 11, cap. x . 

(4) De esta clase son los convenios para la 

ejecución de los j u i c i o s , para la entrega de cri-

minales y desertores, y para el paso libre de las 

mercaderías, y ¿ase sobre este u/limo articulo el 

lib. 11, cap. iv. 

(5) Este principio es fundamental , porque sea 

cual fuere la forma de un gobierno , siempre se 

encuentra en ella un punto o centro e n que re-

side la soberanía , la cual se ejerce ¿ nombre 

de la nación q u e es esencial mente su origen y 

objeto ; y atendidos los pr incipios , todas las 

autoridades son delegadas por e l l a , verdad que es 

de la escucia de todos los gobiernos. 

Hay en cuanto á esto alguna cosa particular 

en la constitución germánica : ésta se compone 

de partes que forman un todo m u y eterogèneo, 

el cual nunca se ha jiodido d e f i n i r , porque no 

hay centro de soberanía . pues está dividida . 

diseminada y disfrazada , de modo que se enciien-

T O M . I . 2 7 
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Iraiv mas ó m e n o s indicios de ella p o r todas par-
t e s , y e n n i n g u n a se la ve. Lo ún ico q u e p u e d e 
d e s c u b r i r t e e n medio de este caos polí t ico , es 
lo s igu ien te La die ta genera l p u e d e hace r alian-
z a s , y t a m b i é n los electores y p r inc ipes p o r su 
Ínteres personal , pero con la cond ic ion expresa 
q u e no sean c o n t r a el e m p e r a d o r ó el imper io , 
n i c o n t r a r i a s á la paz públ ica y religiosa , ni 
t ampoco á los t ra tados de W e s f a ü a , y general-
m e n t e á los intereses del imper io . A pesar d e estas 
p r e c a u c i o n e s , los estados p o r sus al ianzas e x p o n e n 
i n d i r e c t a m e n t e la t ranqui l idad d e aquel c u a n d o 
el los mismos c o r r e n el riesgo d e ser a tacados e n 
consecuenc ia de d ichas a l i anzas ; y la ce rcan ía 
del t e a t ro d e la guer ra es s i empre peligrosa pa ra 
los neu t ra l e s : asi los estados del imper io p u e d e n 
hace r t r a t ados q u e parezcan d e a l ianza , p e r o no 
t e n d r á n c o m p l e t a m e n t e el ca rác te r de tales , y 
a d e m a s h a b r á s iempre desigualdad en e l l o s , de 
m o d o q u e no se los d e b e cons ide ra r s ino como 
t ra tados d e pro tecc ión ó de subsidios. H u b o m u -
chos d e esta especie en o t ro t i e m p o , e n t r e la 
F ranc i a y los pr incipes del i m p e r i o , y su ob -
j e t o era d e f e n d e r la l iber tad ge rmán ica y p r i n -
c i p a l m e n t e los pr incipes c o n t r a t a n t e s c o u t r a la 
p r epo t enc i a de la rasa de Aus t r ia : sobre t o d o , 
e n el t r a t a d o de Osnabrug de , en el § 
gnudeanl se halla el v e r d a d e r o or igen de l de -
r e c h o d e h a c e r alianzas co r re spond ien te á los es-
tados del imper io . 

I 
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( 6 ) Las aliauzas t i enen d i fe ren tes n o m b r e s 
según los asuntos q u e se a r reg lan e n e l l a s , p e r o 
todas pueden r educ i r se á las dos especies q u e 
indicamos. 

( 7 ) A fal la d e reglas fijas p rocu remos acla-
ra r la ma te r i a con a lgunos e jemplos . i . ° t u 
e jé rc i to m u y es t r echado jior el enemigo se ha l l a 
en el mayor pel igro , y su general p ide u n a r -
mist ic io , y a u n en t r ega plazas de segur idad p a r a 
p o d e r r e t i r a r se r o n él . Se concede la r e t i r ada 
y se en t regan las plazas d e segur idad a n t e s q u e 
se haya ra t i f icado el conven io p o r los soberanos 
respect ivos. Si el q u e lo es de l e jé rc i to q u e h a 
ob l eu ido el a rmis t ic io se niega á r a t i f i ca r l e , d e b e 
ó volver á env ia r l e al sitio de d o n d e so r e t i r ó , 
ó a b a n d o n a r las plazas en t r egadas e n depós i to , 
p o r q u e su en t rega p r o d u j o la salvación d e a q u e l . 
A d e m a s es d e p r e s u m i r q u e el vencedor n o h u -
b ie ra puesto su conf ianza e n lo inc ie r to de u n a 
ra t i f i cac ión , si el e jé rc i to r o u l r a r i o no s e b u h i e r a 
ha l l ado en estado de ser des t ru ido . P e r o si el 
genera l q u e concedió el a r m i s t i c i o , h a acep tado 
plazas d e segur idad ó una suma d e d i n e r o , y 
su soberano se n iega á rat i f icar a q u e l , todo d e b e 
res t i tu i rse si el e jé rc i to n o h a m u d a d o de posi-
ción , y si p o r el c o n t r a r i o h a salido de l pel igro 
en q u e se h a l l a b a , n o l icué obligación de vol-
ver á e l l a : p o r q u e su sa lud es el e q u i v a l e n t e d e 
las p lazas ó del d i n e r o q u e dió : si p o r astucia 
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ha sacrif icado u n o y o t r o , no lia h e c h o mas 
q u e seguir la práct ica o rd ina r i a y m u y licita en 
la gue r r a . i . ° Si u n general pa ra sa l i r del mal 
paso no se l imita á solos obje tos m i l i t a r e s , sino 
q u e pasa á conc lu i r un t ra tado de paz pe r jud ic ia l 
á su s o b e r a n o , p o r q u e 110 p u e d e consegui r p o r 
o t r o med io el salvar su e j e r c i t o , ¿ cual será la 
obl igación del soberano ? Acerca de esta cuestión 
s e c i t a n dos e jemplos famosos , uno el d e la paz 
hecha por los cónsules romanos con los Samni ta s 
en las horcas caudinas, y o t ro el de Latrimouille 
si t iado en U i j o n . 

l .os cónsules romanos Vetliria- Calvino y Es-
purio • Postumo, m a n d a b a n el e jé rc i to r o m a n o 
c o n t r a los S a m n i t a s , y engañados p o r estos le 
me t i e ron i m p r u d e n t e m e n t e en los desfi laderos 
conocidos con el n o m b r e de horcas caudinas, 
s i tuados cerca de la villa Caudium, e n t r e C á -
pua y Beuevenlo . Los R o m a n o s en su a p u r o n o 
ten iendo medio a lguno para r e t i r a r se p id ie ron 
capi tu lac ión. Pondo general d e los Samni ta s á 
|K'sar de lo? p r u d e n t e s consejos de su p a d r e Ite-
rado, cuyo dic tá inen era env i a r con h o n o r á 
los R o m a n o s ó qu i t a r l es á todos la v i d a , tomó 
un pa r t i do med io ex ig iendo como coud ic ion pre-
l iminar q u e las legiones r o m a n a s desa rmadas pa-
sar ían ba jo la h o r c a ; y p ropuso después á los 
cónsules que los R o m a n o s saldr ían d e S a m n i o , 
q u e re t i rar ían las colonias de las c iudades q u e 
h a b í a n o c u p a d o , q u e ambas par les v iv i r í an según 
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sus propias l e y e s , y q u e se le cn i regar ian seis-
cientos caballeros r o m a n o s c u r e h e n e s k quienes 
l>odria qui ta r la vida e n caso q u e el pueb lo ro-
m a n o no e jecutase el t ra tado . E n vauo r e p r e -
s en t a ron las cónsules q u e n o p o d í a n hacer le sin 
la autor ización expresa de l pueb lo r o m a n o , se 
los despojó d e sus vestidos consu l a r e s , y des-
a r inado» igua lmente q u e sus legiones su f r i e ron 
lodos la ignomin ia y se r e t i r a r o n . A su vuelta 
de l iberó el senado acerca del convenio h e c h o 
p o r los dos cónsules , y Postumo op inó con t ra 
la ejecuciou , p id i endo se r puesto á discreción 
del enemigo . Con efecto f u e r e p r o b a d o el c o n -
vcuio , y remi t idos los cónsules con todos los ofi-
ciales q u e le h a b í a n f i rmado , á Poncio ; pero 
este no quiso rec ib i r los y se e m p e ñ ó e n q u e 
Jas legiones r o m a n a s debían volver a la posi-
ción en q u e se ha l laban al t i empo d e f i rmar el 
t ra tado . El seuado lejos d e c o n d e s c e n d e r á ello 
h izo nuevos p r e p a r a t i v o s , y n o ta rdó cu a tacar 
y somete r á los Samui ta s . 

Los escri tores d i s ro rdan acerca d e la conducta 
del senado r o m a n o , p o r q u e uuos la de f i eudcn y 
otros la r e p n i e b a n . 1.a razón p a r e c e estar e n su 
f a v o r , p o r q u e los cónsules ¡radian h a c e r c u a n t o 
depend iese de ellos como genera les para salvar 
su e j é r c i t o . pero 110 les e r a pe rmi t ido exce-
de r se , obl igando á la r e p ú b l i c a y todavia menos 
somet iéndola á condic iones gravosas. Los mismos 
Sauimtas deb ie ron haccr esla r e f l e x i ó n , c im-
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(«iiurse á si el h a b e r pues to su conf ianza en 
est ipulaciones , cuyo c u m p l i m i e n t o d e b í a p a r e -
c e r e s i n c i e r t o , t an to mas e u a u t o los cónsu les 
hab ian ten ido la b u e n a f e de dec la ra r su fal la 
de facul tades pa ra hacer las . Ademas Pondo m a -
nifestó bas tan te q u e d u d a b a de la e jecuc ión , 
pues pidió r e h e n e s y la facul tad d e qu i t a r l es 
la vida. R o m a s e a p r o v e c h ó d e la i m p r u d e n c i a 
de los Samni tas y podia h a c e r l o , p e r o el senado 
se excedió vo lv iendo á env i a r á los cónsules y 
oficiales q u e h a b i a n firmado el convenio . Hacia 
sin d u d a en esto el sacrificio de los seiscientos 
cabal leros q u e cs tabau e n r e h e n e s , p e r o ellos 
couociau su s i t u a c i ó n , y p o r o t ra pa r t e ó a b a n -
donar los á su s u e r t e , ó sacrif icar el e jé rc i to . 

E n c u a n t o á I.atrimouiUe, estaba s i t iado ( 1 5 1 3 ) 
en D i j o n , p o r los S u i z o s , q u e h a b i a n p e n e t r a d o 
en la l lorgoña. l ' a r a salvar la plaza y la p r o v i n -
cia , h izo u n c o n v e n i o p o r el cual debia F ran -
cisco I r e n u n c i a r á sus pre tens iones del d u c a d o 
de M i l á n , y pagar á los Suizos seiscientos mil 
escudos. S e m e j a n t e c o n v e n i o , q u e con efecto ex -
cedía las facul tades d e u n g e n e r a l , desagradó 
al rey y se uegó á rat i f icar le . Los Suizos a u n -
q u e engañados n o t uv i e ron d e r e c h o á quejarse , 
p o r q u e bastaba el sen t ido común pa ra c o n o c e r 
q u e La t r impuiUe los engañaba ; y c i e r t a m e n t e á 
él no le cor respondía a d v e r t í r s e l o , p u e s por p o r o 
q u e hub ie sen r e f l e x i o n a d o , no se h u b i e r a n vuel to 
sino después de h a b e r r ec ib ido la ra t i f icación 

( ) 
del s o b e r a u o , y e n t r e t au to el enemigo n o podía 
h u i r . Va l l e ! h e c h a e u ca ra a l co iuandan tc f r a n - . 
ees el h a b e r d a d o r e h e n e s de la mas ba ja ex-
t r acc ión ; ¿ p e r o p o r q u e tos acep ta ron los Su izos? 
(Cuanto mas grosero era el l a z o , menos deb ie ron 
caer e n éL 

Sucede con h a r í a f recuenc ia q u e los gefes de las 
naciones d e s a p r u e b a n las promesas hechas por su* 
ageules pol í t icos , y ser ia b i e n peligroso q u e de jasen 
de hacer lo por respe tos h u m a n o s ; p o r q u e se verían 
á cada m o m e n t o en el riesgo d e c o m p r o m e t e r sus 
i n t e r e ses , u o p rec i samente p o r la incapacidad d e 
sus a g e n t e s , s ino p o r la p r e s u n c i ó n , y p o r la igno-
ranc ia en q u e suelen ha l la r se de cua les sean las 
mi ra s secretas de su gob ie rno . 

( 8 ) Regulo cónsul r o m a n o h e c h o pr i s ionero 
[)or los Car tagineses íne env iado p o r ellos á R o m a 
|>ara q u e negociase con aquel la r e p ú b l i c a el cange 
de los pr is ioneros y la paz . Consu l t ado p o r el 
s enado se opuso á u n o y á o t r o , y se volvió á 
Car tago á pesar de las exhor t ac iones del seuado 
q u e lo sent ia : ios Car tag ineses e j e c u t a r o u con él 
c u a n t o la b a r b a r i e m a s ref inada les podia suger i r 
pa ra a t o r m e n t a r l e , y al fin le q u í t a r o u la v ida . 
TU. Lir., tupplem. Freinshem, l ib. x v m . 

Fabio Máximo h a c i e n d o la g u e r r a Contra A n -
nibal r e c o b r o doscientos c u a r e n t a pr í s ionereros 
med ian te mi resca te ; p r o el s e n a d o se negó á pa -
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gar le , lo que obligó á Fabio á ejecularlo á su costa 

(tara lo .cual vendió t ierras, entregó doscientas 

cincuenta dracmas por rada u n o , y no quiso que 

se las rembolsasen los que se lo ofrecían. Plut. 

Vidas de los hombres ilustres. 

(9) Casi todos los escritores hablan de alianzas 

desiguales, pero nosotros no vemos diferencia al-

guna entre ellas y las d e m á s ; porque solo hay un 

empeño ú obligación sean cualesquiera su natura-

leza y condicion. Si el poder de dos naciones que 

hacen alianza es desigual, la prestación de socorros 

lo será también naturalmente; pero esto 110 muda 

la naturaleza del contrato, ni ofende la dignidad é 

indepencia de la nación inferior. En el código 

diplomático hay muchos ejemplos de esta especie 

de desigualdad, y solo citaremos uno moderno 

consignado en el tratado de alianza concluido entre 

la Francia y las Provincias-Unidas el 10 de no-

viembre 1 7 8 5 , cuyo articulo i v es : « El rey cris-

•• llanísimo dará á la república diez mil hombres 

« de infantería, das de cabal ler ía , doce navios de 

- linea y dos fragatas, y sus altipotencias en el 

« caso de una guerra marítima, ó en el de que 

» S. M . fuese hostilizado por mar, darán seis navios 

- de linea y seis fragatas; y si fuese atacado el 

- territorio francés, los estados generales pagarán 

» en dinero su contingente de tropas, el cual se 

- graduará por iiu articulo ó convenio separado. á 

( ' l a . ) 
- uo ser que prefierau dar las tropas. La valuación 

- se hará bajo el supuesto de cinco mil hombres de 

• infantería y mil de caballeria. » 

( 1 0 ) Es un principio reconocido que los go-

biernos obran siempre con libertad ; porque no 

suponiendo esto, no habria estabilidad alguna en 

los tratados, y á cada paso se hallaria amenazada 

la tranquilidad pública. Es bien sabido que una 

nación que se ve en la precisión de hacer la paz 

á costa de muchos sacrificios, la hace contra su 

voluntad; pero se somete á un daño por evitar 

otro m a y o r ; porque el vencedor que podía ani-

qui lar la , la favorece contentándose cou menos, y 

la vencida logra conservarse que es su primera 

obligación. Entre los sacrificios que el vencedor 

puede e x i g i r , es el de una alianza; y esla es tan 

obligatoria y sagrada como un tratado de paz. No 

examinamos aqui lo que puede caber en el Ínteres, 

cu la prudcucia y en la eonvdiiieucia política,porque 

este asunto no corresponde al derecho de gentes. 

( 1 1 ) Daremos algunos ejemplos. Hay cutre dos 

sobcrauos un tratado de subsidios por tiempo de-

terminado (tara mantener un cierto número de 

tropas. Si cumplido el termino se continua el pago 

v se r e c i b e , se presume que mieutras esto se bace, 

se prolonga el tratado; pero si n o , cesa el derecho 

de reclamar la continuación bajo el pretexto de 

que se mautienen en pie las tropas que eran el 
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olyeto del subsidio; porque prescindiendo de que 

hubiese ó uo motivo para licenciarlas, no puede 

quedarle acción alguna atendida la naturaleza del 

contrato. Segundo ejemplo : un soberano ha dado 

a otro un cuerpo auxiliar de tropas; y si al plazo 

convenido no se las devuelve ó el no las p i d e , el 

uno consiente tácitamente á continuar el pago esti-

pulado, y el otro en recibirle; pero esto no re-

nueva el tratado, siuo que se prolonga según la 

conveniencia de amitos. 

( l a ) No hablamos del caso en que algún acon-

tecimiento imprevisto produjese disensiones entre 

dos aliados, y que estas degenerasen en hostili-

dades; porque entonces según la jurisprudencia 

general se anulan de derecho todos los tratados, y 

solo pueden revivir por uua estipulación expresa. 

( 1 3 ) Se l laman obligaciones reales las q u e r e -
cacu sobre h s cosas, y personales las conce rn ien te s 
á la persona . 

( 1 4 ) El tratado conocido con el nombre de 
pacto de familia, hecho en 1 7 6 1 entre la Francia 

y la España, es un ejemplo do las estipulaciones de 

esta dase : en ¿1 se dice que bastaba que una de 

las partes reclamase los socorros concertados, 

para que la otra tuviese obligación de darlos. Esto 

era consiguiente al objeto del tratado en que se 

habian propuesto unir de tal modo los intereses 
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de las dos monarquías que se los pudiese considerar 

como una sola; y el motivo que se dio á una unión 

tan estrecha. era el de oponer un contrapeso á la 

prepotencia marítima de la Inglaterra. 

( « 5 ) C u a n d o en 1 7 7 8 ocupó la corte de Viena 

el electorado de naviera, se opuso á ello con su 

ejército el rev de Prus ia , y aquella reclamó de la 

de Francia el cumplimiento del tratado de alianza 

de 1756; p r o el gabinete de Versalles respondio 

que no se venl icala el casusfrderis ; pues por una 

parte la corte imperial ocupando la Raviera con su 

ejército había provocado ella misma la guerra, y 

p r otra no se podía reconocer la justicia del hecho. 

F.u vez de auxilios Luis X V I ofreció su mediación , 

y bajo sus auspicios y los de la Rusia se concluyó 

el tratado de Tcschen de 1 7 7 9 . 

Se pueden recordar las tentativas host i l« del 

e m p r a d o r José II para la libertad de la navegacioft 

del Escalda, contra el tenor expreso del tratado 

hecho entre la E s p ñ a y las Provincias ! nidas en 

1648. Cuando la guerra iba á empezarse y todo 

anunciaba que seria desgraciada p r a los ilolau-

deses, se hallaba Luis X V I en una situación emba 

razosa. pues p r una parte era aliado del Austria, 

y p r otra estaba negociando d serlo de los 

estados generales . estaban ya acordadas todavía, 

condiciones, y solo se retardaba el firmarlas p i 

la contienda que bahía sobrevenido entre aquellas 

y la corte de Viena. A ésta qnc era evidentemente 
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la agresora, n i n g ú n socorro debia la F r a n c i a , j e n 
todo r igor t ampoco le deb ia á los Holandeses 
a u n q u e a t a c a d o s , p o r q u e uo estaba consumada la 
al ianza. S in e m b a r g o se conoció e n Versa l les , q u e 
a b a n d o n a n d o á los Holandeses e n c o y u n t u r a t a n 
pel igrosa , se p e r d i a su confianza pa ra s i e m p r e , y 
era preciso r e n u n c i a r á la al ianza t ra tada á pesar 
de ser r e a l m e n t e muy i m p o r t a n t e . P o r estas cons i -
derac iones resolvió Luis X V I i n t e r p o n e r sus 
b u e n o s oficios y después su m e d i a c i ó n , y d e este 
m o d o a l ior ró a su an t iguo a l iado la vergüenza de 
u n paso falso, v á los Holandeses sacrificios penosos 
empeñándo los en una compensac ión p e c u n i a r i a 
pa ra l iber ta r los d e las p re tcns iones d e J o s é I I . y 
cargando<e a s i mismo con u n a pa r t e de aque l la . 
La h u m a u i d a d y un g r a n d e Ín te res polí t ico g . i iaron 
la conduc ta del gab ine te d e Versal les q u e impid ió 
asi el d e r r a m a m i e n t o de s a n g r é , y conse rvó u n 
a l iado precioso. A pesar de c u a n t o l ian d i cho los 
de t rac to res d e esta conduc t a , ser ia una fel icidad el 
q u e todas las cou t ieudas polí t icas se t e rminasen as i . 

f i 6 ) T o d o s saben las disensiones in te r io res q u e 
h u b o en Ho landa e n 1 7 8 6 y 1787 , las q u e se 
ha l l an b i e n c i rcuns tanciadas e n el p r i m e r v o l u m e n 
d e la v ida de Federico Guillermo rey de P r u s i a , 
p o r L. Segur, v p a r t i c u l a r m e n t e en u n a me-
mor ia del c i u d a d a n o Caillardr, testigo ocu la r (*). 

[ ') Y . W timl.i'n t i non 9 Jf l apéndice. 

Los estados generales a u n q u e al iados de la F rau -
cia , t r a t a ron con las cor tes de Londres y d e líer-
l i n , é h ic ie ron cou ellas un t r a t ado de al ianza. 
Este des t ru ía necesar iamente ( y tal era su mira 
secreta ) el q u e poco an tes h a b í a n h e c h o con la 
Franc ia ' y p o r el q u e esta potencia hab i a con-
sen t ido pagar una pa r t e de la i n d e m n i d a d con-
cedida al e m p e r a d o r ( fiase la ñola precedente). 
A pesar d e una conduc ta tan pérf ida , y aun se 
la p u e d e l lamar h o s t i l , los estados generales se 
a t r ev ie ron a ped i r á la Franc ia q u e entregase el 
resto d e lo q u e debia p a r a conc lu i r el pago de 
la i n d e m n i d a d ; pero el gab ine te d e Versalles les 
respondió q u e h a b i e n d o des t ru ido ellos mismos 
el pr incipio en q u e se hab ia f u n d a d o la gene-
rosidad del r e y , estj» deb i a c e s a r , y por consi-
guiente q u e ó reparasen su e r r o r , ó q u e re-
nunciasen A la can t idad q u e rec lamaban : ni u n o 
u i o t ro se ver i f icó , y el t r a t ado se h izo nu lo . 

( 1 7 ) N a d i e ignora de q u e m o d o los Europeos 
h a n h e c h o conquis tas e n las I nd i a s , en A f r i c a , y 
A m é r i c a , V nad ie negará q u e v mia ron todos los 
pr incipios del de recho na tu ra l y de gentes , en los 
cuales es taba f u n d a d o el o r d e n social e n Europa : 
asi pues , es te g ran proceso está sen tenc iado m u c h o 
h a e n el t r ibuna l cicla r a z ó n , pero ra ras veces es el 
mismo el de la pol í t ica; porque la ambición ó la 
avaricia le gob ie rnan . 

TO*. I. 



( t 8 ) Acerca de esto puede citarse el discurso de 

un Cafre prisionero de los H o l a n d e s a según le re-

fiere Dapper , Descripción del Africa, pag. 3 7 1 . 

« Se le trató muy bien de todos modos para obli-

« garle á que descubriese los motivas que babiau 

« impelido á s u nación á tomarlas armas?; Y vos-

» otros Holandeses, respondió muy c o l í r i c o , quien 

« os obliga á romper nuestras tierras y á sembrarlas 

- de trigo ? ¿ C o u que derecho venís aquí á apode-

• raros de un pais que nos corresponde de tiempo 

« inmemorial y es la herencia de nuestros padres; y 

« en \ irtud de que ley podéis prohibirnos que Uc-

« vemos á pacer nuestros rebaños á nuestras tier-

•• ras , á las cuales solo se os ha permitido bajar 

» para descansar d e paso? Sin embargo disponéis 

« como soberanos de nuestros b ienes , y todos los 

- dias nos intimáis alguna nueva prohibición de 

« acercarnos á tal ó cual sitio. ¿ Q u e diriais si se 

« fuese á vuestro pais á suscitaros semejautes con-

•« tiendas , tendríais paciencia para sufrirlas ? -

Comparemos á estas palabras del Cafre la repuesta 

que se le dió y fue : <• Q u e su nación habia per-

» dido el cabo y las tierras que dependían de él por 

« la suerte de las armas, y que le era muy inútil 

•> el intento de recobrarlas. » Este es el lenguage 

de los Europeos, hombres cultos c ilustrados, este 

el derecho público casi universal de la parte del 

^lobo en que la perfectibilidad de la especie hu-

mana , según se q u i e r e , ha hecho los mayores 

( ) 
progresos, y está , en una p a l a b r a , la ley del mas 

fuerte en toda su pureza. Pero este Cafre desgra-

ciado y estúpido que solo tiene por guia la razón 

natural , la que nosotros llamamos como por favor 

un buen sent ido, da una gran lección á su inter-

locutor. 

• 

( « 9 ) Todos los escritores hablan de usucapión 

y de prescripción. Fu el derecho francés solo se 

conoce la segunda. ( Argón. Institución del derecho 
francés, tom. 1 , l ib. n , cap. x ) Según el derecho 

r o m a n o , usucapión era la adquisición de un do-
minio por una posesion continuada durante el 
tiempo determinado por la ley, y la prescripción 

la excepción con la que el que habia poseído du-

rante mucho tiempo, se defendía contra el pro-

pietario (I le íneccins , Elementa juris avUis, lib. u , 

tit. x t , J¡ .',38 ). F.I emperador Justiniano aplicó la 

palabra usucapión á los muebles , y la prescrip-
ción á los raices ( / case l e x i c ó n juris cirilis, por 

Juan Calvino, en la palabra prescripción). 

( a o ) V a t t e l , Derecho de gentes, l ib. 11, cap. x i , 

§ 1 4 1 , dice que Grorio y otros autores han in-

tentado probar que la presciipcion era de derecho 

natural; pero Grocio dice precisamente lo cou-

trario, pues se explica de este modo : « Este de-

rccho ( dej ircscr ipcion ) se introdujo solamente 

por la ley c i v i l , porque el tiempo cfcctivámente 

' •• no tiene por si virtud alguna productora, y nada 



. se hace por é l , a u n q u e todo se h a c e en é l 
- ( l i h . i i , cap. i v , § i ) : - y mas a d e l a n t e : - D e -
- ciinos como c ie r to q u e p u e d e tenerse d e r e c h o ¡i 

- u n a cosa q u e es d e o t r o , sin su voluntad ( ib., 
. t u ) ; , pero p a r a asegura r las p rop iedades y la 
t r anqu i l i dad de las naciones señala Grocio como 
regla el abandono expreso ó p r e s u n t o , aunque . e s t e 
ú l t imo no es id u n a regla fija, n i u n p r i n c i p i o , 
pues si por una par ió p u e d e dec i r se , poseo esta 
cosa p o r q u e la habé i s a b a n d o n a d o , p o r o t ra se 
negará la p re tend ida in tenc ión d e a b a n d o n a r l a , y 
en s eme jan t e caso n inguna ley p u e d e i n v o c a r s e , 
y dec id i rá s egu ramen te la del mas fue r t e . Pu l í en -
dorf á q u i e n Vattel cita tan mal c o m o á G r o c i o , 
d ice lo s iguiente : « E u t r e aquel los q u e 110 l icúen 
.. o t ra lev c o m ú n q u e la de l de recho n a t u r a l y 
- del d e gentes , se p u e d e alegar como ju s to t i tulo 
« u n a posc-sion adqu i r ida de b u e n a fe y conservada 
- s in i n t e r r u p c i ó n por largo t i e m p o , lo q u e es 
.• t an to mas razonab le c u a n t o la t u rbac iou d e po-
» sesión d e u n soberauo causa m u c h o mayores 
» males q u e la de. la posesion d e u n pa r t i cu l a r . 
« D e b e confesarse s in embargo q u e e n las con-
«• t i endas d e los soberanos es las mas veces s u p e r -

fino r ecu r r i r al de recho d e p re sc r ipc ión , c u a n d o 
el poseedor p u e d e apoyarse cu otros f u i i d a m e n -

•• tos mas sólidos. •• ( Derecho de gentes, lib. iv , 
c ap . XII, § xi ) ; y asi según Puf fendor f la prescr ip-
ción eu t r e las naciones no se f u n d a siuo en una 
consideración de e q u i d a d , y no en la ley na tu ra l 
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Cujac io ( ,4d. leg. pri. digest. de usucapione) 
dice : q u e la prescr ipc ión a u n q u e úlii al estado es 
e n si misma con t r a r i a al d e r e c h o de gentes y á la 
equ idad n a t u r a l ; p o r q u e despoja al p ropie ta r io de 
lo q u e le p e r t e n e c e , c o n t r a su vo lun tad . 

Aqu i tenemos dos h ipótes i s en p ro y en contra 
d e ja prescr ipc ión : los hab i t au lcs d e una isla la 
abandonan p o r q u e el t e r r e n o es e s t é r i l , y el am-
ina! s ano , p o r lo q u e son iufeliccs ) v a n á buscar 
á o t ra pa r t e u n a s i l o ; y as i debe creerse q u e no 
tienen in tenc ión de vo lve r . E n o t ro l a d o , una isla 
férti l v s i tuada e u u n b u e n cl ima es a b a n d o n a d a 
por sus hab i l au t c s á causa de a lguna c i rcunstancia 
pa r t i cu la r , como el t e m o r de u n a inundac ión ó d e 
la invasión de u n vecino poderoso y f e r o z , en 
cuyo caso no se p r e s u m e q u e la de j au voluntar ia-
mente ni q u e p i e rden la esperanza d e volver. 

( a i ) Se deben leer las discusiones acerca de 
esle p u n t o e n ei t r a t a d o d e G r o c i o , in t i tu lado j l / a r r 
liberam, y en el de S c l d e n o , su an tagon i s t a , cuyo 
t i tulo es i V a r e clausum : el p r i m e r o escribía e n 
favor d e los Ho landese s , y el segundo en favor do 
la G r a n - Bre taña . 

( a a ) Hay m u c h a va r i edad eu c u a n t o a las causas 
de esta l iber tad y su ua tu ra l eza . T o d o s los escri-
tores q u e l ian t r a t ado d e los de r echos d e las na -
c iones , hab lan de e l l a , y se p u e d e cousul ta r a 
Grocio , P u f f e n d o r f , Bv n k e r s h o c c k , Va t t e l , e t c . , 
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p r o particularmente á PuíTendorf, Derecho Je 

gentes, l ib. i v , cap. Y, § i x . 

( a 3 ) La Gran-Bretaña por ejemplo quiere ser 

soberaua del canal de la M a n c h a , le llama por eso 

mar Británico, y aun pretende lo mismo r e s p e t o 

del de Irlanda. Los Venecianos reclamaban el do-

minio supremo eu el mar Adriático, y anualmente 

hacian la ceremonia del d e s p s o r i o ; los Portu-

gueses siempre lian querido atribuirse la propiedad 

de los mares de una parte de las costas occidentales 

de A f r i c a , y los Holandeses han intentado prohibir 

á los Españoles la navegación á la India p r el cabo 

de B u e n a - E s p r a u z a . En el texto indicamos los 

motivos p r q u e no puede sosteuerse la pretensiqn 

de los Ingleses en cuanto á la M a n c h a ; p r q u e si 

tuviese efecto , los buq ues guarda-costas de la In-

glaterra p d r i a n visitar los buques mercantes 

dentro del tiro de cañón de la Francia y de la Ho-

landa. En cuanto al mar de Irlanda la pretensión 

estnva en otros supuestos, porque aquel baña 

exclusivamente las costas pertenecientes al mismo 

soberano, y no tiene salida alguna que interese á 

la navegación y comercio de las demás naciones. 

Por consiguiente si quiere la Inglaterra cerrar todos 

sus puertos y los de Irlanda á los extrangeros, tiene 

á lo menos el pretexto de su seguridad, 6 de im-

pedir el contra l lando; y de hecho todo buque 

extrangero-que navegase .en aquellos m a r e s . s e 

haría justamente sospechoso. Pero el simple paso 

( 3 3 . ) 
no es la sola utilidad que se saca del m a r , sino 

también la de la p s e a ; y una nación no puede pro-

hibir ésta en sus costas, sino á la distancia hasta la 

que se reputa suyo el mar. La corle de V i e u a , 

cuyos dominios tropiezau con el fondo del golfo 

del Adriát ico, 110 p d i a admitir las pretensiones 

de la república de Vcnecia . En cuanto á las de los 

Portugueses en Afr ica nunca la reconocieron las 

potencias Europeas, y consideraron siempre como 

un absurdo la de los Holandeses. 

( a 4 ) El mar no muda de naturaleza p r q u e » 

estreche en ciertos pasages; y si p r ejemplo el de 

Alemania es tan libre como el océano, e» evidente 

que el punto de comunicación, esto es la Mancha , 

aun cuando solamente fuese un estrecho cuyas cos-

tas perteneciesen á una misma nación, seria igual-

mente l i b r e ; p r q u e si fuese p . s ib lc que hubiese 

una propiedad exclusiva eu é l , no habia motivo 

p r a que p r t c n c c i e s e á la Inglaterra mas bien (pie 

á la Francia , y realmente 110 pertenece ni a una ni 

á otra. Según este principio el uso del paso del 

Sund no c o r r e s p n d e exclusivamente á la Dina-

m a r c a , sino que es l ibre para todas las naciones; 

p r q u e forma una comunicación necesaria entre 

dos mares reconocidos p r libres. La Dinamarca 

•••bra sin duda un derecho en Elscuor ; pero este 

derecho no es consecuencia necesaria de una pro-

piedad exclusiva, sino que tuvo su origen cu la ne-

vesidad de mantener fanales y hacer otros gastos 



l»ara la seguridad de la navegación. Se dice que 

por esle motivo le estableció Iá Dinamarca en un 

tiempo cu que la Hansa teutónica absorbía casi 

todo el comercio del Báltico. Si se admite la pro-

piedad de la Dinamarca en el Sund, es preciso 

admitir igualmente como consecuencia de ella el 

derecho de permitir ó prohibir á las naciones del 

poniente la entrada en el Bál t ico , y á las del 

uorte la del mar de Alemania. Si se reputa á la 

corte de Copenaguc como soberana del Suud por 

un uso inmemorial y no contestado, este mismo 

ha establecido el libre goce de aquel paso , el 

transitas innoxias ; y de aquí resulta cuando menos 

una servidumbre que aquella corte no puede ni 

destruir, ui restringir sino por la fuerza. 

(2 5) De esta clase, era el mar negro antes que 

los Rusos hubiesen conquistado la C r i m e a , Ocza-

kovv, etc. En lodo caso la prohibición no puede 

existir sino hasta la distancia á q u e alcanza la so-

beranía ; porque fuera de ella el mar es l i b r e , y no 

puede impedirse su uso á las demás naciones sin 

injuriarlas. En vano se alegaria en contrario que el 

mar enclavado se presume haber sido en otro 

tiempo parte del continente; porque seria nece-

sario probar que no se ha formado, sino despues 

que el terreno que le rodea, pertenece á la nacjpn 

poseedora en la actualidad, ó que perteneció á otras 

en cuyos derechos ha sucedido; j esto nos baria re-

montar mas allá del diluvio, lo quesería un absurdo. 

( 3 3 3 > 

( 2 6 ) Un estado debe ser dueño de las aguas 

que le bañen, por dos motivos igualmente impor-

tantes , uno el de estar l ibre de toda sorpresa y de 

toda violación de territorio, y otro el de preca-

verse contra el contrabando; y este último hace 

conocer mas y mas cuan útil seria una regla exacta 

acerca de la extensión del dominio de los mares á 

lo largo de las costas; porque fuera de los limites 

que se fijasen, no podría perseguirse el contra-

b a n d o , y dentro de ellos no podría ser atacado 

uu buque e.xtrangero por su cucmigo : este es el 

caso de los piratas Africanos que cruzan cu el me-

diterráneo y no se atreven á hacer presas en diez 

leguas de dislaucia de las cosías de Francia. 

( 2 7 ) Véase á Puífcndorf ( l ib. 1» , cap. XII , 

§ nol. n ) ; Bodino ( De Repúb. lib. n i , cap. 

ult. ) la extiende hasta sesenta millas. 

( a S ) Véase á Grocio ( l i b . 11, cap. n i . § v 111). 

( 2 9 ) Hubo esta disputa entre la Francia y la lu-

platería antes de la guerra de Amé r i c a , y ha sido 

uno de los .agravios que alegaba el gabinete de 

Versal lcs; pero as necesario confesar que los arma-

dores franceses han ahusado del principio que se 

recuerda en el texto, sin miramiento alguno. 

(30) Se puede consultar acerca de esla materia 

á Grocio , Derecho tic la guerra r Je la paz, lib. ir, 



. ( » 4 ) 
cap. i » , § x v i , y siguientes, v á Val l e í , Derecho 

de gentes, l i b . i , c a p . X X I I . 

Nadie ignora la famosa contienda que buho 

entre el emperador José II y las Provincias-Unidas 

de los Paiscs-Bajos con motivo del Escalda . la 

cual se terminó por un tratado üryiado en 1 7 8 a 

por la mediación de la Francia. 

( 3 1 ) Esta definición es la del Diccionario enci-

clopédico, 

( 3 a ) l a Francia fue garante de la cesión que 

hizo la casa d e Austria al rey de l'rusia del iluca 

do de Silesia. Suponiendo subsistente todavía 

esta garantía, si la corte de Viena ataca la de 

•'•erliu para reconquistar la Si lesia , existe la obli-

gación de la Francia ; pero si la guerra naciese de 

otro cualquier mot ivo; y el Austria conquistase la 

Silesia, no hay caso de garantía; porque el estado 

de guerra anula lodos los tratados, y todos los 

títulos entre las parles beligerantes, y solo queda 

el derecho de conquista de que hablaremos en el 

libro n i . 

(33) Es necesario colocar en esta clase el derecho 

de exlrangeria. ( Véase la nota 38 , lib. n , 

cap. x i i i . ) 

i - ( 3 4 ) Véase ti Puf fendorf , Derecho natura!y de 

gentes, pag. 5 6 4 . 

( 3 5 ) Sin embargo los parlamentos en Francia 

las han decretado en ciertas, f p ^ a s . y de ello se 

hallan dos ejemplos en dos acuerdos del parla-

mento de París d e 1 a de Julio de 1 3 4 5 , v 14 de 

Febrero de i 3 « j a ; pero fue abolido este uso pol-

la ordenanza de i 4 8 5 . * • 

( 3 6 ) La historia de Cromvvci contiene Uh ejem-

plo notable de represalias, l ' n buque mercante 

ingles fue apresado injustamente cu el ranal de la 

M a n c h a , conducido á san Malo y confiscado. El 

dueño que era un Cuáquero, presentó una petición 

al Protector q u e estalta dresidíendo su consejo, 

pidiéndole justicia. Cromwel le dió la órden de 

volverse á presentar la mañana siguiente, le pre-

guntó escrupulosamente acerca de todas las cir-

cunstancias del h e c h o , y convencido de que su 

comercio era l i c i to , le dijo sí podría ir á París con 

una c a r i a , y h a b i e n d o respondido que s i , le aña-

dió : « preparaos para vuestro v ¡ a g e , y volved 

m a ñ a n a . » 

Entonces le entregó una carta para el cardenal 

Mazarino y le mandó que esperase la respuesta 

durante tres d i a s , expresándole al mismo tiempo : 

« C r e o que la respuesta será el pago del valor de 

.. vuestro b u q u e y de la carga , y diréis al Carde-

» nal que si 110 as paga cu el término de tres dias. 

» tenéis órden expresa de volveros. - El Cuáquero 

ejecutó puntualmente el encargo: pero el Cardenal 

no dió la respuesta pedida , aquel se volvió á 



( 3 3 « )* 
Londres y d ió cuen ta á C r o m w e l , el cual en vez 
d e negociar m ^ d ó dos navios d e g u e r r a salir al 
m a r , y apodera rse d e todos los b u q u e s f ranceses 
q u e encont rasen . Pasados dos dias volvieron con 
dos ó tres p resas , el P ro tec to r m a n d ó vende r l a s , 
y e t C u á q u e r o rec ib ió l o q u e hab i a ped ido p o r 
su b b q u e y su carga . Entonces f u e c u a n d o C r o m -
wel inff trmó de todo al minis t ro de F ranc i a q u e 
residía eu L o n d r e s , p rev in iéndo le q u e babia un 
resto q u e ha r í a se le entregase á fin de q u e le re-
mitiese á sus compat r io tas p rop ie ta r ios d e los 
b u q u e s cogidos y vendidos . Es te acon tec imien to 
110 tuvo consecuencia a l g u n a , y las dos naciones 
c o n t i n u a r o n e n buena inte l igencia . 

( 3 7 ) La ley de Moisés es impera t iva como se ve 
cu las disposiciones del Deu te rouó in io ( c a p . x i x ) . 
» Non misereberis ejus, sed animam pro anima, 
« oculum pro oculo, dentem pro dente, maman 
» pro manu, pedem pro pede, exiges. » El E x o d o 
( c a p . x x i ) hab i a añad ido : « Adutúonem pro 
« adusúonc, rulnus pro vulnere , liforem pro 

livore. » E l Evangelio d e san Mateo no establece 
el t a l i on , s jno q u e p o r el c o n t r a r i o aconseja q u e 
se s a q u e uno su ojo y se cor te su m a n o d e r e c h a , si 
son u n motivo de escándelo y de daño para el 
prójimo. La ley d e las doce tablas dice : •< Si 
membrum rupit, ni pacit talio esto. - El K o r a n 
( c ap . de la baca ) h a r e p e t i d o lo de M o i s é s ; pero 
sus disposiciones no son precept ivas , y aconseja 

( 3 3 7 ) 

como mejor el p e r d o n a r la in jur ia mas b ien q u e 
vengarla . 

Las diferencias q u e a c a b a m o s de i n d i c a r , son 
notables ; y es cs t raño q u e n o h a y a n l lamado la 
a tención de Mon te squ ieu q u e se h a con ten tado 
con decir : - los es tados despót icos q u e gustan de 
• leyes senci l las , usan m u c h o d e la del t a l ion , y 
« los moderados la a d m i t e n algimas veces. » Por 
falta de u n maes t ro tau i n s t r u i d o a v e n t u r a r e m o s 
nues t ra p rop ia op in ion . Moisés tenia q u e gobernar 
un pueblo g rose ro , i n d ó c i l , sensual , y cor rom-
pido, el cual neces i taba p o r cons igu ien te leyes sen-
ci l las , exactas y severas. Al t i empo de la redacción 
de la de las docc t a b l a s , el pueb lo r o m a n o tenía 
hon radez y cos tumbres a u s t e r a s ; se podía pues 
dulcif icar la ley du lc i l i cando los pactos. La ley d e 
Jesucris to no podia h a b l a r de l t a l ion , p o r q u e 
n a d a t iene q u e ver con la vida civil y solo mi ra a 
la fu tura . M a h o m a h a h e c h o una mezcla de la ley 
an l igua y de la n u e v a , p o r q u e e r a al mismo t iem-
po legislador y gefe d e sec ta : por cons iguiente h a 
debido establecer leyes civi les , y añad i r á ellas 
preceptos religiosos. Los es tablecimientos de san 
Luis hab lan t a m b i é n del tal ion , p e r o h a m u c h o 
t iempo q u e se le mi r a e n F ranc i a ( -090 abol ido de l 
todo. 

F n t r e los au to res , h a n censu rado unos la lev 
del t a l ion , y otros la h a n a p r o b a d o . C u a n d o los 
pueblos no ten ian mas leyes q u e sus cos tumbres , 
el método mas sencillo p a r a cast igar los delitos era 

T O M . 1 . " a y 



<•1 mas n a t u r a l , y no h a b í a que embrollarse con 

códigos criminales ; p r o este modo de castigar 

que sin duda fue el pr imero que ocurrió al h o m b r e , 

110 pudo bastar después que se multiplicaron los 

delitos , y por eso fueron necesarias l e y e s , las que 

se aumentaron á proporc ion que se corrompian las 

costumbres. 

( 3 8 ) Se llama asi el derecho eu virtud del cual 

el fisco se a p o d e r a , y a d e la sucesión de un extran-

g e r o , ya de lo que hereda dentro del estado. 

El origen del derecho de extrangería ( aubaine ) 

es tan incierto como la etimología de su n o m b r e ; 

se le llamaba eu otro tieúq>o albinagium, alhena * 

gium, o albanagium, y los extraugeros (aulwins ) 

tenían el nombre de albini ó albani. El primero de 

de estos p r e c c se der ivaba de los Sajones de la 

orilla del Elba. Los, muchos Sajones albini que 

( .ar lo-Magno trasplantó á las provincias francesas, 

y que redujo en ellas a l estado de colonos de ma 

nos-muertas, tenian a q u e l dictado; y si se hubiera 

derivado de ellos, le habr ían tenido todos los ex-

trangeros que han sufr ido después la misma suerte ; 

asi como se ha dado el nombre de esclavos á los 

siervos proponiente d i c h a s , aludiendo á los Escla-

vones que C a r l o - M a g n o redujo á servidumbre y de 

qi'.c dispuso en todos sus estados. El término de 

n/banus que es mas c o m ú n en Francia que el de 

albini, podria venir d e los Escoceses nombrados 

albani en la media e d a d ; porque este pueblo se 

( 3 3 9 ) 

expatriaba entonces con tanta frecuencia como 

hoy el de la Saboy a. 

Sea lo que fuere de estas etimologías, es cierto 

que desde el siglo nono, la palabra albani signifi-

caba un extrangero reducido a la calidad de 

mano-muerta. 

i .os capitulares y las demás leves asi francesas 

como alemanas de los siglos octavo, noveno y 

décimo contienen las pruebas mas ciertas del des-

precio v del odio que las antiguas naciones de la 

Germania tenían á los ex iraugeros; y asi reducían 

á esclavitud á los que naufragaban en sus costas, 

se apropiaban las personas y los bienes de los que 

vivían entre el los, y confiscaban los despojos de 

los «pie morían al [«so por sus tierras. Se hallan 

vestigios de esta jurisprudencia bárbara en todas 

las provincias de Alemania , p r o en Francia , 

sobre t o d o , so e x t e n d i ó , y fue mas general que 

en ningún otro país, y se ha p r p t u a d o el uso 

después de haberse abolido en la mayor parte de 

las demás naciones. 

pajo el régimen monárquico se ha alwlido suce-

sivamente el derecho de extrangería en virtud de 

muchos convenios part iculares, fundados lodos en 

la reciprocidad, é iba á serlo p o r uua ley general 

cuando la revolución detuvo los progresos del an-

tiguo g o b i e r n o ; l>cro la asamblea constituyente 

consumó esta obra saludable. 

( 3 9 ) Cuando Atenas y Esparta Uoreciau, dice 



T o u r c i l , - uo leniau mayor gusto <|ue el de ver 

- y oir en sns congresos los diferentes embajadores 

- que buscaban su protección ó alianza. Este era el 

- mejor homenage que se les podía hacer ; y aquella 

•• que recibía mas embajadas, creia aventajarse á 

•• su rival.» 

(40) Se dan muchas etímologias á la palabra 

embajador : véase lo que dice el Diccionario enci-

clopédico en ella : deriva de ambasicator, y esta 

de en ó am y bajo. W i q u e f o r t es de otra o p i n i o n , 

parque según él la palabra <-m¿ayWorambasciatore 

ó embajador trae su origen del español enviar 
( l i b . » , $ « ) . 

(4«) A on modo Ínter sociorum jura sed etiam 

ínter hostium tela incólume versatur. Cicerón 

contra ¡ erres, oratio sexta. David hizo la guerra 

para vengar la injuria hecha á sus embajadores, y 

Alejandro paso á cuchillo á los habitantes de Tiro 

|wr haber insultado á los suyos. 

Dos embajadores de Francisco I , fíanson y 

Frcgoso. que iban uno á Constantinopla y otro 

a V c n c c i a , se embarcaron en el P ó , y fueron 

asesinados de orden del gobierno de Milán. Sospe-

chóse que el emperador Carlos V había mandado 

este asesinato; pero él no hizo buscar los autores 

ni dió satisfacción alguna; por lo que Francisco I 

tuvo derecho de declararle la guerra. Véase á 

Mattel, lib. i v , cap. v u , § 84. Se refieren otros 

( 3 4 . ) 
muchos atentados de esta clase, y solo rilaremos 

dos. Los estados de la l.élgica habían enviado á 

España al marques de Berga y al de M o n t i ñ y , her-

manos del conde de H o r n , á fin de obtener del rey 

que se mitigasen los decretos sanguinarios de la 

inquisición. El primero fue e m e n e n a d o , y el se-

gundo pereció en el cadalso. Estos dos atentados 

fueron una causa de la guerra. 

( 4 a ) Esta indicación corresponde al fin del § 5 . 

Ocurrió este caso en Francia en el reinado de 

Luis X V . U n ministro extrangero quería irse sin 

pagar sus deudas ; pero se le negaron los pasaportes 

y se autorizó á los acreedores para que pidiesen 

el embargo de sus muebles. Será útil poner aqui 

el texto mismo'de la memoria que se entregó 

eulouces á todas-las corles para justificar la de 

Versalles. 

« La inmuuidad de los embajadores y de los 

demás ministros públicos se funda en dos prin-

cipios. i ° El de la díguidad del carácter represen-

tativo de que participan ma> ó menos; y a° el del 

convenio tácito que resulta de que admitiendo á 

un ministro extrangero se reconocen les derechos 

que le concede el uso, ó si se q u i e r e , el derecho 

de gentes. 

El derecho de representación los autoriza para 

gozar dentro de los l i m i t e ^ e t e r m i n a d o s las prc-

rogativas de sus ainos. En virtud del couvenio 

tàcito , ó sea del derecho de gentes, pueden exigir 



( 34a ) 
f|ue no se las turbe de modo alguno en e l ejercicio 

de su ministerio público. 

La ejecución de la jurisdicción ordinaria que 

propiamente se llama inmunidad , deriva natural-

mente de estos dos principios. 

Pero la inmunidad no es i l imitada, ni puede 

tener mas extensión que los motivos en que se 

funda. 

Resulta de aquí i " que un ministro público no 

puede gozar de ella sino como podría su soberano 

mismo; a ó que no puede tenerla cuando cesa el 

convenio tácito ó la presunción de los dos so-

beranos. 

Para aclarar estas máximas con ejemplos aná-

logo» al objeto de estas observaciones, se ad-

vierte : 

i " El ser constante que uu ministro pierde' su 

inmunidad y queda sujeto á la jurisdicción local, 

cuando entra en iutrigas que pueden reputarse 

como crímenes de estado, ó que turban la segu-

ridad pública. En este punto el ejemplo del prin-

cipe de Ccllamar justifica estas máximas. 

a® L a inmunidad no puede tener mas efecto , 

que el de apartar cuanto podría impedir al mi-

nistro público el desempeño de su encargo. 

De aqui resulta que solo la persona del ministro 

goza de la inmunidad, y que pudiendo embargarle 

sus b ienes , sin i n t c i f e n p i r l e en sus obligaciones, 

todos los que posee en el país de su residencia, 

están sujetosá la autoridad local; y por uua conse-

( 3-',3 ) 
Cuencia de este principio una casa ó renta que 

poseyese en Francia , se gobernaría por las mismas 

leyes que las demás herencias. 

3° El convenio tácito en que se fuuda la inmu-

nidad , cesa cuando el ministro se somete formal-

mente á la autoridad local contrayendo obliga-

clones ante escribano, que es lo mismo que invocar 

la autoridad civil del pais que habita. 

VVicquefort que es el mas celoso entre todos los 

escritores para defender el derecho de los ministros 

públicos, y que l o b a d a con tanta ma yor vehemen-

cia cuanto que defendía su propia causa, conviene 

en este principio y confiesa :« Que se puede obligar 

•• á los embajadores á que cumplan los contratos 

« que han hecho ante escribano,y embargarles sus 

« muebles para el pago del alquiler de las c a s a s , 

cuyos arriendos se hayan hecho de este modo. » 

tom. i , pag. 426. 

4° Estando fundada la inmunidad en un con-

venio , y siendo todos rec íprocos , el ministro 

pierde su privilegio cuando abusa de el contra las 

intenciones constantes de los dos soberanos. 

Por este motivo no puede servirse de su privi-

legio para no pagar las deudas que haya contraído 

en el país donde reside; i ° Porque la intención de 

su soberano no puede ser la de que viole la primera 

ley de la justicia natural , anterior á los privilegios 

del derecho de gentes; a®'Porque ningún soberano 

quiere ni puede querer que tales prcrogativas se 

conviertan en detrimento de sus subditos, y que 



( 344 ) 
mi carácter público sea para ellos un lazo y un 

motivo de ruina. 

3° Se podrían embargar los muebles del priu-

cipe mismo á quien representa el ministro, si los 

tuviese en nuestra jurisdicción : Pues ¿con qué de-

recho se exceptuarían los del ministro ? 

4 o La inmunidad de uu ministro público con-

siste esencialmente en que se le considere como 

rcsideute en los estados de su soberauo. 

Por consiguiente i.o hay motivo para que no se 

usen con él los mismos medios q a e se practicarían , 

si estuviese cu su domicilio ordinario. 

Resulta de aqui que se le puede citar de un 

modo legal para que cumpla sus obligaciones y 

pague sus deudas ; y Rynkcrshoeck decide formal-

mente, n° 18f>, que no es poco respeto á la casa de un 

embajador el enviar á ella los dependientes de jus-

ticia para que conozca lo que debe hacersele saber. 

5 o El privilegio de los embajadores es relativo 

tínicamente a los bienes que poseen romo tales, y 

sin los que no podriau ejercer su encargo. Byn-

kcrshoeck, pag. i 6 3 y 1 7 3 , y Karbejrac , pag. 1 7 3 

son de este dictámen, y la corte de Holanda adoptó 

esta basa cu la intimación que hizo en 1 7 1 1 al en-

viado de HoUtcin . despues de haber resuelto el 

embargo de todos sus bienes y efectos, exceptuando 

los muebles, carruages y demos cosas pertenecientes 

á su carácter de ministro. Estas son las palabras de 

la resolución de la corte de Holanda de 1 1 febrero 

de 1 7 2 1 . 

( 345 ) W 
S e i u e j a u t e s consideraciones bastan para justiücar 

la regla recibida en todas las cortes de que un 

ministro público no debe marcharse sin haber pa-

gado á sus acreedores, ¿ y que deberá hacerse con 

un ministro que falta á sus obligaciones? Esta es la 

única cuestión que p u e d e hacerse sobre el asunto, 

la cual debe decidirse por uu uso que sea conforme 

á las máximas que dejamos sentadas. 

No hablemos de la Inglaterra, donde el espíritu 

de la legislación ceñido á la letra de la ley no admite 

ni presunción ni convenio tácito, y donde el peligro 

de una ley positiva en materia tan delicada ha im-

pedido hasta aqui que se fijen legalmente las pre-

rogativas de los ministros públicos. 

Eu las demás cortes gobierna casi la misma ju-

risprudencia, y solo las formas pueden ser distintas . 

En Viena se atribuye el Mariscal del imperio 

una jurisdicción tan grande en todo lo que 110 per-

tenece á la persona del embajador y su ministerio, 

que ha parecido algunas veces inconciliable con 

las máximas generalmente admitidas. 

Este tribunal vela particularmente en que los 

embajadores paguen sus deudas , sobre todo al 

tiempo de irse. 

Asi sucedió en 1774 con el conde.... embajador 

de R u s i a , cuyos efectos fueron embargados hasta 

que el principe de Lichtenstein salió por fiador. 

En Rusia un ministro público tiene obligación 

de anunciar su partida por medio de tres edictos. 

Hemos visto detener pocos años ha los h i j o s , y 
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embargar los papeles y efectos del d i funto Rausset, 
basta que el rey se encargó de pagar las deudas 
de aquel ministro. 

Kn la H a y a s e apropia el cousejo de Holanda una 
v erdadera jurisdicción en todos los casos en que se 
veu comprometidos los intereses de los subdi tos , 
dé lo q u e dejamos dadas las pruebas anter iormente . 

Eu 1C68 se intimó al emba jador de España en 
persona (Bynkershoeck , pag. 1 8 8 ) un embargo 
y se quejó por ello : los estados generales hallaron 
fundada la q u e j a , porque debió hacerse la int ima-
ción á los dependientes del embajador . 

En Berlín se arrestó y puso guardia en i ? a 3 al 
barón de Posse, ministro de Suecia , porque se ne-
gaba a pagar a un sillero á pesar de las advertencias 
reiteradas del magistrado. 

Kn Turó ) se embargó el coche de un embajador 
de España e n el re inado de M a n u e l : la corte se 
disculpó de esta violencia; pero nadie reclamó, 
contra el proceso que se habia instruido para con-
denar al emba jador al pago de sus deudas. 

Estos ejemplos parecen bastantes para probar 
que se puede obligar á un ministro ext rangero á 
pagar sus deudas , y aun acreditan la extensión que 
alguna sei se ha dado al derecho de coaccion. 

Algunos han sustenido que bas taba advert i r á 
un ministro que pagase sus deudas , j a r a que 
fuesen jus tos , en caso que se negase, los medios 
judiciales, y aun el embargo de bienes. 

• '•rocío, lib. i i . cap. .xvin, § 9 , dice, que si un 




